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NTRODUCCION 

l.c.1 indu:«tri•iliz<1cil:ín es un ppohlcm¿1 ct'uci.:il-­

p<ir'i! lu c..::<lf\iHllÍcJ de: un p11Ís que liu sidL' tr¿¡JiciJ:1¿1'­

men te ufJI' í co 1 a. La f ormu JC:'. i ntc~wu1• 1 a i ndu s t.1' i u 1 i -
Zdc i ,)11 cvr~ I ,; u::JI' i cu 1 turd ha si do lll'I 111c'-I i o de pene -

trae i ú n que 1 u>. t' e 1 a e i o ri es Pe u 11 ó n; i e: as h .:in e" i 9 i de>, -
por lu (;1H• 11( se• ltc1 c,st;::iblu:idc una r·elación armóni­
C<.l c·11tr·l· 011.i·.; si110 mi.Ís bi1!ll d~' dominio. L.:.1 indus 

triüliz<l<'Í<~n S<.' Cl•nvier·te f:n ('I 0~1entc de la mod·~r'ni 
:::•1c1.~1· c,,piL.1!is1":1, entc·ndid" ccf:d l.Ol\IO el pr'ocl'di-­
mit,1.1.,, i111¡ ... :·ri;_dist<1 d~~ sujeciún de l,1::; acti,id.idcs -
or~j-ini::o:1d.1s p~11·ü r(·~1L:lu1• <::I 1111:1•c,J<k pr•¡1Juctivo y ca.!_ 
e u 1 111 · l 11 s r • i e ::; ~u .s e¡ u e e 1 p r u '..J re ::; o y 1 .:1 t e e 11 o 1 o g í a t' e 
qui e r<:11 pdr•: ur Cl'l:C i mi ·:n to Pqu i 1 i hPddv. 

~\ud1.•1·11i;:,lf': L>o!'r·¿¡r· lt• vi1:·.io: p<1rticip,ll' con -

pt'invirios 1 ihr"cs: i~¡u,11,fod dl' circu11st<1nci<1.:::. anh• -
lo 11uc\·u, Dcrr>JCl'ü<:'.i,1 1191•u.-i¡:¡d;1 pdt'd <1c.:cpt~11· lo fr•es­

cu. P1·olc:t<11'iz<ir .:11 cumpc.:sinu, c:-.plut·ilr al ob1·cro 1 -

sub01-dinür las r'elac:i•·ncs g,,cicilvs d la m.:iquini.:i:a 

e i .J n , u 1: i 1 i z <H' 1 a t t'. en u 1 o s: í ¿¡ , re ~' q 11 e l.i 1' aj d r 1 a e u 1 tu·· 
r<.1 y ~.;uplirla con Id ":-;l<J11dt1r·i:.,1t:iÚ11", fu1•111cl1' clases 

nwdt<l:S que: 01Pitt1n ob-.erv.11· lü riqueza y la pobreza,­
dl·.i.:-ir il 1 a 1 i b1•e empresa co11t1·01 di' e 1 mercado i nt.er­

no1 acun,u I .:ir e 1 c<1p i t<J 1 y con.,;crvar 1 a l't ntab i 1 i dad1 
p1'Íoriz<1r lu ur·bant• subre lo rural y dirigir lavo -
lu11tdd humana. Grandes contr-ac.licciones impl icu lomo 
d1.:r11u. 

Se necesita an<1I izar y participur en el pl'o -

gr eso Pi11''' f oru;ür p,wtl' de un desu1'1'011 o equ i 1 i brado. 
La discusi6n de los grupos sociales en una sociedad­
son las que dan vi~u1· u un avanc-c horno9l~nc>o, las vi-­

siunt·.;; u11i latC'rdlcs y los finl's p1·econcebidos sir•ven 

pura aislur• el "bc11cficio" producido y fomentdn el -
repudio por un sistem<l, 
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Este estudio intenta mostrar el enfrenta 
miento Je una zorw inJígen<i con un pl.:in prioritario-­
del Estado mExic:ano. Los intentos de modernización -
con su respectivo ahín de lucro se l!nFrcntan u l<1-· 
autodcf0nsa de .los pueblos afectaJu,,,, 'k Jo11d0 obt!.:. 
nemos la contradicción principal del pr·obl1::mt1 i11n's­
tigado. Lu tend~'ncia de prolct¿1rizur u los indio:-: -
para aprovecharlos e insert.:idos <JI pr-oyPc-tu de i11du~ 
tri al izació11 es la Cüus.::i que los 11111vi 1 i:,1 P<11'<1 dPf'e!:' 
der su modo de vidél, pues la presvr\aci<ín de su hd~i 
tat, de 1.::i unidad econ6mica y del univcrs0 social 
exigen la continuid~d de las rnldciones co~unitdrias 
y r::I r(;speto a las rnis111<1::; por p¿wt1,· dL los distintos 
sectores sociales como dt,I nohil·rno) sus pL:irH!s na­
cionales. 

E l ,.. l! s peto entre 1 os pu e b 1 o::; •: .. -., 1 t1 o e¿¡ s 1 ó n d (~ 
supervivencia mutu<1, los inditis hun rt·<;pl~l«H!c ot1·<.1~'­
forrnas de vida y quieren qu1:.< los rt!sp<•t1~11, el r'!!spe­
to para el los es lucliu y n1ovi 1 i::ac-it'í1~ cont.Pél los 
agentes externos a 1 .:is cornun i dddcs, este· es un f <1c -

tor importante que· les ha fH:-'1'111itiJo !>ol.1re\Í\Ír cúsr­
cinco siglos de explotación y rniscri<1. 

Nuc:stro estudio trata de identific<n' y de r·e-
1 ac i onar e 1 modo de vi da de l u :.on.J ül.•..i1·cctd-i cor1 1 os 
factores económicos y poi íticos que el Estüdu 111cxica 
no ha expresado en sus piones de: desdt'l'ul lo. El c1n.'.i-­
l isis es de un estudio de cc1so y refle.ic1 l.)s cuu;:;Js­
y efectos que el programa de puertos industriales 
ocasionó, arrastrando consigo los proble111.:1s inicrt1(J~; 
de la comunidad campesina. 

La tesis se coriviert<: C'tl r;:latorí<J ck los he­
chos ocurridos en la prcst.>nte déc.-1d<1 en Id.' pol>lflci(i 

nes de la :.on;:1 cornuncr'a dp Pujapan y en 1 u (ul"l!:Jl'l'[lü:­

ción ejidal de las Barri 1 las, todc1s el li1s conectdd<1s 
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a la Laguna del Osti6n en historia, ubicaci6n geogr~ 
fica y aprovisionamiento económico. La regi6n que 
agrupa a nuestra zona es un enclave econ6mico de su­
ma importancia naci ona 1 : e 1 sur de Verclcru=, que con 
su producción petrolera, industrial y de petroquími­
ca b~sica resta atenci6n ~ las poblaciones margina -
das a su alrededor. 

El trabajo de campo es característica elemen­
tal de este estudio, propiamente los datos manejados 
como estructura misma de la tesis, proceden de infor 
mación directa. Se estuvo en contacto con la zona -
estudiada desde 1981 a través de una práctica esco -
lar. Las visitas a la zona se sucedieron con cierta 
regularidad desde ese momento para continuar traba -
jos escolarEs y para real i=ar el servicio social de­
la carrera, y posteriormente como nec~sidad de am -­
pi iar la información para efectuar un análisis que -
se expusiera en esta tesis. 

Los hechos tratados en el presente trabajo 
parten desde el momento en que se da a conocer en 
nuestra zona la construcción del Puerto Industrial -
Laguna del Osti6n, pero se intenfa recuperar tambi~n 
el modo de vida de los sectores sociales y la proble 
mática que han enfrentado con anterioridad a este h; 
cho problema que todavía subsiste, y no así el Puer­
to Industrial que no 1 legó a concretarse. 

El primer capítulo ofrece una introducci6n di 
recta al problema, situa la participación poi ítica: 
de 1 Estado mi;,x i ceno en e 1 agro; 1 as esperanzas de in 
dustrial izar al país y de crecer con el lo, real izan: 
do los ~iejos anhelos positivistas de progresar y 

convertirnos en una nación fuerte y poderosa; y tam­
bi~n la rnanifestaci6n histórica de lucha y sobrevi-­
vencia indígena especificado en este caso concreto.-



Los objetivos y el dise~o de la investigaci6n son 
el cuerpo de esta primera parte. 

El segundo y el tercer capítulos componen una 
monografía descriptiva de la .:ona estudiada, la pri­
mera parte en el ~mbito gcofísi·co e hist6rico y la -
segunda en el contexto econ6mico y poblacional. Las~ 
característic2s de la cultura, las tradiciones, la -
re 1 i g i ón, 1 os recursos, 1 a ílldl'9 i nación y 1 a economía 
fumi 1 i ar entre otras se expresan como ined i o de orga­
n i .:ac i 6n soc i.a 1 sin o 1 vi dur a 1 petróleo corno i nf 1 ue~ 

c1a del capitalismo desbordante a la necesidad de -
ti ert'a como parte de 1 a vi da de un pueb 1 o, 1 o que -­
conforma el universo cultural y económico del indio. 

El capítulo c~arto se refiere al programa de­
Puertos Industriales y est1·ictamcnte al Puerto Lagu­
na del Ostión en los distintos aspectos tocantes a -
su programación, presupuestaci6n, intentos de cons -
trucción, avances y resultado (abandono de la obra). 
La vinculación estrecha del programa de Puertos In -
dustrialcs v el Puerto laguna del Osti6n con la pla­
ni ficaci~n nacional (el Plan Global de Desarrollo y­
cl Plan Nacional de Desarrollo) "inflan" las preten­
siones de este proyecto que las condiciones reales:­
la lucha india y la crisis económica echan abajo. 

En el quinto capítulo observamos los mecanis­
mos históricos y actuales de la proletari:aci6n en -
la :ona. Los conFI ictos internos y la penetración 
capitalista conducen a la desintegración de la comu­
nid'"d y solo entendiendo y enfrentando este problema 
los pueblos a9r~rios pueden sobrcvi~ir, por eso des­
taca en este capítulo la l1istoria agraria de Pajapan 
y f),Jl'I' i 1 1 as, un p1'occso concreto de des i ntcgrac i ón -
en el cudl l.:i dcscdlilpl!sini:.::iciLfo y la reca111peni.:a 
e i l;n se debuten de ni.1ncl'd franca. 
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Lu l uchc.J de uutudL·fcnsd l"f;prescntil e 1 cc1rác -
b.•1• libt:rt<n•io e independiente de los indios l.:itinoa 
nie1•icn11os. Los n.:íhu<Js del sur Je Vcr.1cru:: luchan co~ 
tra los g..in.:1rh.!r'os por· recupC't'i.lt' sus tic1·1·as, y con:­
tr.1 el Puerto Lü~)Unil d(d Ostión por· evitar el ecoci­
dio; contr•i:! los ílf'Ímeros co1d·irH1<11'án la lur:ha mien -· 
tras haya un patrimonio cultur·al que def1::ndcr·, con -
tr.:.i lo se~trhJO ;;1pr·cndier·on a v.:ilor..i1· lu orHani=ación 

y la movi 1 i zación poi ítica, y lo9ra1·on una victoria­
que sólo ~w1°.5 tlltc1l hiJst.:i lou1'ur' Id pri111~·r,1, Este -
sexto capítulo es el que rncjo1· sitúa lc1 participa -­
ción dl' lu ccm,;11idad cunb'd lc1 pend:r.:ición c.:ipitalis 
ta y 1<1 "mcd,·r·niz.-ición" irracio1.al del sistc111a. -

finülm<>nte, l'l\ el último c<1pi'tulo, se reali -
:Ó un arh'ili:-,i~ J\· lu pldniFicución del Puert() lndus­
ti·i ~1 I L<'LlL'lld d;.! 1 Ost i Ón que hace:. rcf erenc i a a 1 os -­
Pt'ob l u¡:0~; oca~io11<1.lns por la s1_1~~icdc1d industrial con 
tc111por,ínc<1. S<• rcf'l(·ja en Ct'tt~ c-ipítulo la improvi::: 
zación en l,1 c1.111st.rucción d1•l Puerto y la pésima 

plüneación del 111isrno, así ctin1u los intereses e.xtran­
jPr·o~ que quer·Í dll cunvc1·t ir 1 a r0~1i Ó11 en un nuevo C.5!_ 

11cil Je Pa110111ií y el ¡.hlfHd plil ít.ico qut~ Jugó el Estodo 
en e:I proy(;ctu )'con los intl'ntos <le corporativizar­
al indio. 



\ 

1) LA PROBLEMATICA DE LA INVESTIGACION 
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PLA ~ti EA'.11 fi\TO NL Pl~l!Rl F:Mi\ 

(1 pruycctu d,· in\t•stígdC'ÍÓn "Eft'ctos socia--
11·:«. dl'I put·r·to i1H.1ustri.:il lagut;ll d...;I Ostión L~n Pi.lja­
p.:in ~ l..i;; Ré!1·1·1 11 us, \ierucru;.:" se i n.<:.cr i lic ccmo c~stu 

dio Je C:i'-"<.· di.1 Pro9r·<·m<; de Pui.:r•tos Industriales qu; 
tiv;"' u;: c,.i·nctcr lllfld¿¡111c.•11tal dentro de la Pl'lític¿¡­
dc d•~Silr'r• 1 1 (! (·•:-, .. ;·,óm i co que se i:r ... 1t<1 de poner en 
pr·..íctic.11 dcc.dc d pu·Í•Jdo ¡wcsidcnc..:iwl Je Jo~é Lópe;: 
Por•tilln (19/ti-19t2) y el actu<il, de Miguel de la M.:1 
clr id llur·i:t1c!(-.. 

f 1 pt"< ~;er<h; r[g i rncn tecnoburocr·il'c i co ( l 9b2 --
19·)'.') buscc..l dl:Sdt'rol lar c1 su mcíxim..i c.ipi1cided lu tec 
nolo~Ítt y la <:1plicc:ción cicntílicd soln·e E·lla. Los: 
puert"~ i 11 .. :01-,d.·1· i o 1 e.':' fuer·on p1·ogr',1!n.:1d(>$ cN1:\1 mucstrti 

de u 11 d " ! 1 d tt· e 11 o 1 o g Í u y d l' u n P 1 e \'.:. do e o ne· e i 11 • i e r: t 0-

c i e:- 11 tífico. Ü(•hido ,1 el lo en c•-J.•:. St''":nio S<~ ha í111 -
p\.rl S<1,lu 1 il l'l·r.11 i :..:.JL;Í C.r; Je 1 o~ p1.-<.Tt•!S i ndu:'<tr· i<.1 I C'F y 

se cspl·t«1 l<i c11r1h·ibt1 .. .:it.'in dl c::;tos, ul J( .. '3.Jrr·ul lo 
ctül(Jll'ico nd...:Íonal. A l~~-.to h0~ q11f .ltJl'l'f]iJt' que la im 

purt<m<-i<J df· los PL•erto,; r.c $(Ílo scr·<l rwcional sino:-· 

i11t<·r·n,11·ioridl por qve pct'll1itír.3n liJ sulicfo de produc 

to~; del p,rÍ::; .::1 e>:ter•ior· y Id rcc,':pción de los pro:­

duetos que prove11g(lll r'el cxtr~anjr~ro. 

E'n el <Írnbito n\lcÍon.11, este progrülll<r maní fies 

tc1 In poi ítica u seguir y fu impnrt,1ncia que se est~ 
d,1ndo en I,; actLial décacl.:i (l':lOs) .:i Id ecc-11on1Íu tecni­
fic.:id.:i. 

L,1 conscclH:ncia inmeodi,ita de esta políticas~ 
rcí un<i tl(f"C·!~c!en(·ia md)'llt' del c:mpl "º con r€specto al 
scctur i !iJu~;tr•i al porque· 1 as fuentes ck tr<1b<:jo gene 
r.hL1:, ":;l'l'.Jn c•strict.:1111rnte industr·iales. El e11:plt'O ru 
ra 1 en ,. ¡ c11111pu rnc xi cerno tt•nckrá a di s111 i nu ir sobret~ 
do por pr<.•!1r,11nus que:, ~Jl~o~:iráfi ca111r::11te, sr así enten -
en :::onus rur,1 I es, pero qUL' 1 t1S 11úf'llldS 1 us fijen 1 os-



sectores patronales. 

La realización de los puertos industriales 
Juega un destacado papt 1 en 1 a forni<Jc i ón de pe• l 0$ dt:· 
dc~0rrr 11 o ( 1 ) • 

Por e 11 o, en c$b.: tr(1bajo se bl.s<.:a 0nCL111ti~,H'­

l a cxpl icación acerca de la real izaci6n de los puer­
tos industriales y sobretodo sus repercusiones en la 
sociedad y sus orígenes cccn6micos y saci0les. 

El c2so de Pajapan y Las Barril l ,1s, ·vcracn1:, 
es el ejemplo ilustrativo d,d acontccimiL·nto rt'.(1' de 
1 a puestü er práctica del Progr<irna de Puertos l 11Js -
trialcs. L•l con!:>trucción del puerto industr•ial Lagu­
na del Osti()n en l\1japun y Barrill.:is, c>.pcrimrnt.<:i el 
desarro 1 1 O pctrc.qu Ílll i Cü L¡Ul.· Sl' dp 1 j C<.l t:tl e f Slll'C'S1:C'­

dc I puís, y ante esto, dicha co111unidud se resiste a 
perder su idcntidud cultur•,-1 y c:.conórnico-social por­
que la industrializl:'.lción pucdC' arrasar su habitat. 

Esta problcmáticc: se deriva J(' los t1·,0 diciu -

I Un po 1 o de desarro 1 1 o es un l uy,11' c-!'-t1·<1t.~~~ i c0 de 1 -
país por su i rnportanc i il econórn i c<i y .:i 1 que se:: 1 e 
destinará apoyo in frae:structura l P'-' rd acret.<.'l'tr11· 

sus recursos, 1 o .:,ue u 1 a ve:: scr·v i 1·á p<ird d¡;·scen­
tra l izar la economía nacional, 1·¡L1e Sl)lo :::.e t'Olh.:en -

traen la ciudad de México. Así en .:·I momt:nto en 
que se forma un círculo de ciuJadcs y l'l,~JIUlíl'!'O qvr-· 
movilizan productos industricil(:S par<1 ccnsumu tldcio 
nal y para exportación, se con\ icrt-e <:n r·t•lu do.:.· dl·:· 
surru 1 1 o ecGnÓm i co. P 1 <rn G 1 ob<il _ d0 res~~~:_l_l_t.:>.t. e i t'.:'._ 
do por Luisa María Leal, ,,Los puertos industrialcs­
en Mé xi co" en Re v. C i e ne i a -y-~~ !-'.,1 ;. r~ !I~:f:r 3 9-;¡;-. -9. 
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nc:les proyectos estutalcs que 5e real i=an sin contar 
con la particip.:ición de los grupos suciales a quie.:. 
nes .:i fectará ¡ tomando anti c i padarnente determ; nac i o -
nes sin hacer estudios profun¿os sobre las zonas de­
afectación, cuando se real i=an equiparaciones econó­
micas y financieras, dic~os estudios tampoco 1 legan­
ª tomar en c~enta a los habitantes que enfrentarán -
la realización de estos eventos. 

Las elevadas pretensiones que justificaban el 
Programa han sido el mctivo ~ue le he impedido avan 
zar y que pese a haber sobrepasado los problemas qu; 
presentaba la comunidad ahora se encuentra suspendi­
do indefinidamente, y no se tiene información sobre­
lo que vaya a suceder al respecto. Actualmente hay~ 
una nueva planeación social e industr.ial en la que -
no interesa este proyecto.* 

Estos problemas desde un inicio motivaron el­
descontento popular de la población afectada hacia -
la realización de los proyectos del Estado porque se 
pierden en ello las formas de vida, la visión del 
m~ndo, las formas de organi=ación para el trebajo y 
el medio ambiente en el que se desenvuelva. 

Er 1 a zona afectada, 1 a pob 1 ac i Ón -fundamen -
talmente india- se negó a perder sus valores cultur.a 
les y tradicionales por medio de los cuales han vivI 
do y rechazaron la idea de la construcción de un 
puerto industrial porque lo que les reintegraban por 

* Plan de Gobierno del Estado de Veracruz, de Fer 
nando Guti~rre= Barrios, Abril de 1987. 
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el lo no contenfa la cantidad de valores que tradi -­
cionalmente poscfan. Pero, sabfan que impedir la rea 
1 izaci6n de una obra de tal naturaleza era muy di fí~ 
ci 1 por tratarse de un proyecto Pc!t'c• el desarrollo -
nacional. 

Lo que b~scan los indios no es desec~ar un 
proyecto de tal magnitud (aunqüe si se viera impedi­
da su ejecución les sería más favorable), sino ma -
ni festarse 'en su c~ntra porque representa una imposi 
ci6n por la que perder~n sus rdices culturales sin : 
que se les haya tomado en c~enta. De haber sucedido­
! o cont1'ar i o, hubieran podido p 1 antear 1 a forma de -
real izar el programa sin que les afectara, ni que se 
destruyera el ambiente natural, y de esta manera se­
hubieran evitado los pt'oblemas que se presentaron p~ 
ra 1 lever a cabo esta obra. 

Por todo el lo, lo que se nec~sita es que.· los­
in¿Ígenas o los gr~~os que se ver~n afectados por 
ura obra de esta naturale:a, donde quiera que se rea 
1 ice, pü1'ticipcn di11<.1micdmente clcntt'o de la elabora:­
ción de los plancs·y la realización Je los estudios, 
en 11.1 =ona que hub i t.:lll, conj untamentc con 1 os técn i­
cos qu0 se encargarán de los estudios especial i=a -­
dos sobre 1 u in fpaestructura, 1 os ni ve 1 es soc i oeconó 
micos y la plancación regional. Asimismo, que los e~ 
tudios se hci9an con Sl..)ricduJ. De esta manera, los 
i11c1 ios no se verían afcct<1dos, e incluso, participa­
rían ta111bi0n Je un l:en(.,ficio de ~randes obras de de­
sarrollo inJustrial. 

t\I inicidrsc l.::is obr·.::is de este proyE:.cto (1980· 
1q~1 ) :,;l.) p1·escntuba e 1 p1'ob 1 cma en 1 a forma e.xpues -
t~1 u~·r·ib...i, pero con el b'urH.cur-~.o del tiempo y el 
ccmbio d'-'I poder ejecutivo aJquiere otra modalidad -
1~1 p1·ohlcm<1tica de la participación de los habitan -



11 

tes de 1 a ::ona "prograrn¿,d.:;" a 1 ser i nccrporados co-­
mo sujetos participativos en los planes de desarro -
11 o. 

En enero de 1963 es aprobada la Ley Nacional­
de Plane,ación que indica como responsabi 1 idad del 
ejecutivo federal "conducir la planeación nacional-­
del desarrollo con la participación democrática de -
los grupos sociales (2), y en todo programa del Sis­
tema Nacional de Planeación Democr~tica (dependen -­
cías y entidades de la Administración P~bl ica Fede -
ral donde se 1 leve a cabo esta Ley) debe tener lugar 
esta participación "con el propósito de que la pobla 
ción exprese sus opiniones para la elaboración, ac: 
tual ización y ejecución del Plan y los programas"(3). 

Sin embargo, esta reforma ha llegado tarde pa 
ra aliviar el conflicto de los indios de Pajapan y: 
Las Barrí 11 as. 

OBJET 1 VOS 

En síntesis, el problema de investigación de­
este estudio es "la resistencia de los indios de Pa­
japan y Las Barr i 11 as, Veracruz, a 1 os mecanismos de 
proletarización e integración a la economía nacional 
ap 1 i ccida por un p 1 an de desarro 11 o del Estado". 

Lo que intenta demostrar esta investigación -
(objetivos) es que la construcción del puerto indus­
tria 1 Laguna de Ost i Ón somete a 1 os habitan tes de P!!, 
japan y las Barri 1 las a mecanismos de proletariza 
e i Ón i ndu str i a 1 por 1 o cu a J estos 1 uchan para impedir 

2
Ley Nacional de Planificación, art. 4, p. 9. 

31bid., .art. 20, p. 11. 



12 

la aplicación de este programa federal. 

Además, los planes del Estado no han logrado­
responder a un beneficio general de todos los habi -
tantes del país y si en cambio han originado man1 -
festaciones adversas al no visual izar el modo de vi­
da de los grupos sociales afectados. 

HIPOTESIS 

Las bipótesis que se manejan en el presente -
trabajo son las siguientes: 

- La construcción del puerto industrial Lagu­
na de 1 Ost i Ón no se rea 1 i~zó porque 1 as comuni1dades -
nahuas del Sur de Veracruz se negaron a aceptarlo en 
vista de que desplazaría sus actividades económicas­
sin que generara actividades suplementarias a su ni­
vel, lo que originóurh1 organización y movi 1 ización -
poi ítica de defensa de la tierra, los recursos y las 
tradiciones que proporcionaron una identidad a su lu 
cha. 

- El impacto de desintegración social comuni­
tario fue causado por el Estado que en su afán de 
"modernizar" al país a trav~s de la industrializa 
ción y de políticas de reordenación económica y de -
desarrollo regional, al elaborar un programa de desa 
rrol lo tendiente a la incorporación de grupos socia:­
les y comunidades rurales. 

- las comunidades responden a esta corporati­
zación mostrando su inconformidad a modos de vida 
que no corresponden al desarrollo de la comunidad e 
incluso rompen con él. Por eso los indios defienden­
!:¡U comunidad, porque es su vida, su tierra, lo único 
que tienen y los caracteriza. 
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- la resistencia jurídica-política del indio­
representa el mecanismo de defensa más efectivo de -
las comunidades, por lo que la organización comunita 
ria se convierte en un movimiento campesino en pote~ 
cía. 

- la falta de vinculación de este programa de 
desarrollo con los programas sociales y políticos lo 
cales no ha tenido los resultados esperados en la re 
gión y se convierte en un fracaso para el tipo de ~­
planificación que se empleo" con la política petrole­
ra. 

JUSTIFICACION 

los mecanismos de proletarización del indio-­
Y su integración al desarrollo económico-social del­
país responden a las necesidades del crecimiento in­
dustrial y del fortalecimiento de grandes mercados-­
para uso internacional en M~xico, es decir, que aq~Í 
se expresa la penetración económica del sistema capl 
tal ista en nuevas zonas de desarrollo. 

En Pajapan y Las Barrillas se teme que EtSita_ 
penetración industrial absorva a la agricultura, la­
ganadería y la pesca. Quizá no desaparezcan estas ac 
tividades ya que la industria podría necesitar de -
el las, pero es indudable que les restará importancia 
y las enviará físicamente a zonas alejadas y de dis­
tintas características a las que ahora ocupan. lo -
mismo hará con las congregaciones poblacionales al -
ser desalojadas para dar otro uso a la tierra. 

Esto origina un traslado completo de la pobl! 
c1on y sus actividades a sitios ajenos, y una pene -
tración e influencia económica que deja totalmente -
golpeado el mundo campesino. 
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La incorporaci6n de los afectados de estas -­
poblaciones al trabajo industrial di6 ya los prime -
ros pasos ai uti 1 i:arlos en l2s labores de la cons -
trucción del puerto industrial como macheteros, cade 
neros, carsadores y ve 1 acores, donde no necesitan :-_ 
capac i tac i t1n. 

A nivel comunitario, el probl.ema sólo tiene -
dos opciones: resistir a la penetraci6n o aceptarla. 

Husta ahora, la opción con mayor significa 
c1on hu sido la resistencia, mediante una fuerte opo 
sic~ 6n, que se man i f está desde e 1 inicio de 1 progra:­
ma del puerto Laguna del Ostión. 

La resistencia vislumbró tres caminos; 1) que 
ne se construyera el puerto industrial para que los­
habitantes de la :.ona continuaran viviendo en sus 
tierras sin ser afectados, y su forma de vida segui­
ría igual, como hasta uhora; 2) si no se logra re -­
cha:ar 1 a construcc i Ór~ de 1 puerto i ndu;:;tr i a 1, 1 a re­
s i stcnc i u tiene qup obtener la~ mejores condiciones­
dc beneficio social para el los y evitar de es¿¡ forma 
el despojo de sus tierras, el ccocidio de la :ona y 

con el lo la p6rdida de su forma de vida. Lo que se -
1 osrdr í a obten i cndo bucn.:is i ndernn i ::ac iones, reubica­
e i Ón Ul'b~Hl<l forzosa con pi e Je CaS.:1 1 protecc rÓn eco-
1 Óg i ca .:i las tierras y .:iguas de la región, servicios 
públ icc·s de hL'l1eficio urbano social y sanitario y, -
0duc<lción) cap<lcitaci~n t6cnic.:i industrial para el­
trl:lb .. 1.io, y; 3) pc1l'ticipl:l1' dctiva y ppofundamente en-
1.:is uctivid..idcs cot'J'l.'sponJicntes d la planificación­
r'c~1iorh1I que L!I pt'OSJl'urnci implica, de tal rn:::n1.0ra, que-

1 os li.il' i t,111tcs Je 1 d ;:ori-: tomE·n en cuenta 1 a trans -
fo1'111cic i lÍn SL'C i <.11 y CCl> l L)~¡ i ca y con e 1 1 o puedan abrir 
111\ll'CL) s de t'(:L:upl'l'ac i Óc .:1 1 os prob 1 cmus que se pr·esen 
t cll1, tp,1 t.:rn do de 9<111cl I' co nJ i e i oncs de ben e f i e i o gen~ 
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ral a la poblaci6n y al habitat. 0 sea, que no s~lo­

se les ubique como objeto de estuJio de la planea 
ción regional sino que a la ve= sean sujeto partici­
pante en ella. 

En cambio, 1 a aceptación tata 1 hasta al~ora no 
se ha logrado, por~ue aunque teman enfrentarse al go 
bierno o a grandes empresas y piensen que no podr5n~ 
ganar más de lo que les den, consideran que el puer­
to industrial no les beneficia y sr destruye sus co­
munidades. Desde luego que esta aceptaci6n sólo se·~ 

ría accgida si se obtienen buenas ccndiciones de be­
neficio social, como las arriba seAaladas. 

La resistencia se da con distintas caracte 
rísticas: a) poi ítica por medio de la vinculación a­
partiJos poi íticos y a organizaciones campesinas, 
b) jurídica a través de un amparo que protege sus 
tierras y bienes naturales, y, c) económica exigien­
do beneficios al trabajo y a los medios de produc -­
ción (tierra). 

Los medios que uti 1 iza la resistencia son: 
1) un amparo de tierras y bienes naturales, 2) con -
gresos regionales de organización poi ítica indígena­
y, 3) denuncias públqoas a través de periódicos. 

Los mecanismos que ut i 1 i :::a 1 a resistencia son 
la lucha legal por medio del amparo y del vencimien­
to del plazo oficial de la coRstrucción del puerto;­
la lucha poi ítica a través de partidos poi íticos y -
de Coordinadora Nacional de Pueblos Indígenas (CNPI) 
la lucha económica que exiga restitución de fuentes­
de trabajo, tierras y ca¡.::acitación, y; la lucha por­
serv1c1os sociales para solicitar reubicación y vi-­
vi enda. 
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Los ectorcs sociales ,1ue echan <l andar 8Ste-­

m e e a n i sm e s L' n 1 ) Lo s e o 111 u n e 1~ o s ,_¡ l: P a J a p a n q u e so n 

afectados en sus tierras, se dividen en a) ganaderos 
(tienen gr·ande~ e.,t~!nsionc:s ), b) cdmpesinos pobres -
(tier:en pcquci'ius extcn::>iones) y, e) c¿mpesinos sin -
ti cl'r~as; 2) Ej i datür i os de Earr i 11 as, perderán sus -
tierras con cultivo y algunus cabe:as de ganado; 3) 
G.:H1a<.:h:ros de 8drri 11 as, ti -:;nen swandús cxtensi ones -
que uti 1 i:an para ganadcrra extensiva, y; 4) Pescado 
res de la Laguna del Osti6n (principalmente de BarrI 
1 las) no tienen tierras viven del producto del mar y 
de 1 a 1 aguna, 

Los efectos reales de la resistencia se expr~ 
san a nivel poi ítico, jurfdico y econ6mico. 

A nivel poi ítico los efectos son la organiza­
ci~n poi ítica Je un grupo de ccmuneros de Pajapan -­
que ti,•ncn presencid pul ítica y conquistarc·n el co­
misariado cjidal; l<:1 diferenciación política de los­
partidos en Puj-:ip1rn, y¡ lu división política y orga­
n i :at i va par u enfrentar e 1 prob 1 ema entre ej i data 
rros , pcsccdores y 92n2,deros en Barri ! las. 

A nivel jur·ídico, lci victori.::i del amparo, au~ 

que los t'esult'-1dos ne son completami::nte positivos PE. 
ra los ufcctoJos pues los bcnef icios si bien son su­
periores al avol~o real i:ado no c~bre suficiente -­
sus p1,,~1,didus, 

J\ ni' e 1 c-cc,n0m i co, 1 as ti erras han si do re -­

di str· i bu i J.:is pdl'd su uso pero hari si do fraccionadas­
p(ll'.:l i nd i \ i dua 1 i :.Jr' a 1 a con:un i J.:.id, 

;\ ni V1,,' 1 c.,tcr·nu : como cons.:~cucnc i .:is genere-­
¡._.,, del pr·oblcmd se monificsta lo siguiente: 1) El-­
puc!'l:o industr'ial sufr·ió un r·ctraso de 2 ! años en -
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su c::.r'.~;trucciúr. porque no s0 resolvía el amparo. 2) 
Este r.etr.:so ob! ioa ul pu:rto indu:otrial a manejar-­
distintas poi ftic~s de progr¿m¿ pues en ese transcur 
so se reg i str.:: e 1 carnb i o presiden e i a 1 y se rcrnode 1 a; 
algunos p 1 unes, y 1 a r<: orden<Jc i ón económica de 1 nL e­

vo se .. \enio !'educe el pr•esupuesto del gasto público y 

con este prcblema et puerto in¿ustriaf no tiene in -
versi6n suficiente para acelerar su realización. 3) 
Debidc al ahorro quE obliga el pago de la deuda ex -

ter!')él que ticnE· el país, se rEtira presupuesto para­
ta construcción del puerto industrial y se suspende­
indefinidamcnte su construcción. 

Los objetivos que persigue la resistencia se­
exprcsan a niveles poi íticos, econom1cos e idee lógi­
cos. 

En el ~mbito poi ftico los objetivos son que -
no se constri;ya el puerto, y de111ostrar una participa 
ción poi ítica regional e independiente. En el ~mbit~ 
econ6mico obtener el m~ximo de beneficios posibles y 
dejar de manifiesto la p¿rdida de formss de subsis-­
tencia. Y en el 6mbito ideol6gico evitar la imposi -
ción de un programa de desarrollo y a la vez, conso-
1 idar un¿ organizaci6n ccmpesina, asr como tambi~n -
desarrollar una concientizuci6n social sobre la pro­
blem~tica general de la ccmunidad y de los indígenas 
del país. 

Los factores que determinan la resistencia -­
son a nivel poi ítico: 1) El apoyo de una organiza -­
ci6n campeEina independiente y la asistencia jurídi­
ca ~ue proporciona, 2) La participaci6n de corrien-­
tes y partidos poi íticos que vinculan este problema­
con la problem~tica socio-poi íti9a del país. 

En e 1 ni ve 1 econórn ice 1 os factores son: 1 ) La 
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tierra, que para ~noE es rcquis{to de reproducci~n -
al imc,nticiu, y pé1ra otr·os es fuente de poder que se-· 
nieg.::in u pcr'ckr; '2) Lu pcscc1, también r·equisito .Jli­
mcnticio; 3) L:i inJen:1~i:::ació11 J(: l.:i tenencia de la -

t i erra e fe e t..:i.J u : ck l o s b i ~~ne s e~ i .:; t i n tos que e o n t í e 
ne, no es suficienb'-' pur·.: reconstn.i1' su meco c!e vi:­
da; 4) Lu falta Je scr\icios asistenciales que los -
vinculan éll estilo de vido ur·bano e industrial como­

e d u c e: e i Ó n , e e~· p ne i t ¿e i Ó I• , v i v i (~ ne' a , t I' e b u j o , et c • , 

que los pueden dejar desprovistos Je sobrevivir pos­
ter i ormcnte, y; 5) Los cor. f 1 i cto:=.: cccnó1n i cos por 1 os 
que atraviesa el pll Í s que frena 1 a continuidad que -
debieru tener la r1~al i =ación del puerto, y no perrnl 
te sab~r si se r(al i=ar~ o no. 

En el nivel ideológico los Factores son: 1) -
La considcraci6n de que el los son purtc de la naci6n 
y por tanto el beneficio de los planes del Estado de 
be perju¿icarlos; 2) Lu d~Fcnsa cLltural de la comu­
niJad y de su visión del mundo, y; 3) El temor a la­
v ida upbonu, pu(,S han observado que er~ Cout=acoa 1 cos 

e:::o 9Cl1Cl'cl vicios, pr-ostitLciÓ1', robo, aslomeraciÓr.­
y dleja111ie.nto pcl'sonal. 

Otro dSpecto firme en 1 o que correspc·nde a 1 a 
rcsi :;.tcnci .1 i ndí9cna e::; el Factor cultural. El gn1po 
indíue1h1 lhl apr·cPdico a e:°'.pf'(·sa1' su Jefens.a ante el­
p1•cble1112 que· SL' le prL'SL'rd:d, y ahora se movi 1 i=a y -
1 uch,1 co1110 i nte~~r-unte de u11 ~~1·upc que hab 1 u, viste, -
b'<lb<Jju y picnsc1 ,icor.Je u su 111L·dio, en el que se si­
tú.: histl'í1,icd111vntc. La dcFcnsci indígena <id quiere un 
Cdl'lÍctct• cultc;1'.:1I que r·d'lcj.._1 su posici6n y lucha -­
.:.k· e 1 use ,1 tr'd\'és '-k 1 u 1111.)V i 1i.:uci611 organ i =ada y 1 a 
p.;irticipul·Í(;n f'L)I ític.J qu.:. uni Ficc1 la actitud comuni_ 
L11'Íc1 l.'ol\ el p.Js-ido hisb51'ico, iJi::ntificcndo el modo 
dv vidtl con 1.:.1 r'l'SÍstcnci.:i de l.:i comunidad. 
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La rEsistencia se ha manifestado a trav~s de­
un am¡.:: aro de t; i erras hasta cbter~er ur a i ndemn i =ac i ór 
favorable; el irnp0cimcnto al trabajo de constr·uccióc 
del puerto industrial en tierras afectadas hasta que 
la resolución del amparo se presente, y; la vincula­
ción a la organi=ación poi ítica pcire defender su mun 
do, 

En este caso el Programa de Puertos lndustrid 
1 es es 1 a imagen de 1 desarro 11 o cnp ita 1 i stu que con:­
si deramcs convertirá al grupo in¿fge~a pajapeRo de -
campesino en prolet2rio del enclave industrial pare­
ciendo inrremediablcmente que la resistencia del n~­

cleo ~tnico logre rebatirlo aunque sr pensamos que -
sea la fuente de··condicionamiento y generación de la 
conciencia social que ccmo clase y como explotados -
subyace en el los. Por lo mismo se considera que el -
Estado cerno orsan i .::ador de 1 si stc.mél socia 1 se encuen 
tr·c en busco de lo8 beneficios n.:1cior.ales que acele­
ren el desarrollo socio-econ6mico del pars, y debido 
a eso retoma la realización de este programa, aunque 
no se ha cuidado que debido a ello existen afecta 
dos por los planes de dcsarrol lo, desde luego, trata 
de no inmiscuirse en la problemática intentando "in­
tegrar" a 1 i nd í gen a a 1 a sociedad nac i ona 1 y hacer 1 o 
partícipe del sist~ma capitalista. 

Los acontecimi~ntos se han presentado de ma -
nera distinta que como se pensaban. En un principio­
la resistencia origin6 un fuerte retraso en la ccns­
trucci6n de la obra y posteriorrrente la falta de re­
cursos para financiarlo ha im~edido su real izaci6n,­
Pero no hay que olvidar que es un plan prioritario -
y que no se abandonará tctalrncnte y puede retomarse­
en un momento de respiro econ6mico, aunque ese sea-­
su principal escollo. 



El cambio de la situución no modifica en nada 
el desarrollo de la pr·obleir<ltica po1'que ya echado .:i­

andar e 1 programa en cuestión, 1 os 111.:in i festdc i 0:1es-­
de I mismo en la comunidad influye11 en su evolución, 
además de todas formas l':s.t1.: proc 1 cma ha dcspet'tado -
el interés pcr este tipo de casos que pare: el c.:ipita 
1 i smo, pr i ne i p0 I mente, y para e 1 Estado permanecen-::­
en sus plane~ de desarrollo regional ·y nacional, 

Un resultante de los acontecimientos de esta­
problcm~t~ca es que se vislumbre un problema sobre -
los planes de desarrcl lo que inciden en los pu~blos­
indígenas, como sucede en este caso, en que dichos -
p 1 anes de desarro 1 1 o ele 1 Estaco tnE xi cano no son bien 
vi st0s pür 1 os i nJ i os ya que i mp 1 i can un nuevo mcdo­
de vida desconocido- pera el los, Sin embargo, no re -
chazan 1 os prograrr.as de 1 Estado con fines de benef i­
ci o nacional, porque cl·los entienden que deben ser -
parte de C!::.e beneficio, lo c¡ue no siempre sucede así 
y son omitidos. Corno esto es lo que generalmente su­
cede; los indígc1ws repu¿ian dii::lios planes ya que al 
no part i c i pdP en su rea 1 i ::.::.e i ón ne pueden decidir --
1 os beneficios que les corresponden, todo se los im­
ponen y no satisface su modo de vi da, 1 o que ser·f a­
d i st i nto, :3Í ellos pat'ticiparan del llamado "progre­
so para todos". 

MARCO T EOR 1 CO 

El desarrollo induutrial en M~xico, viejo su~ 
Ro porfirista de Ct'eación e implementación de Fuen -
tes directas Je c¿pital, ve su crist~I ización a par­
ti1' de los ~11íos 40s., cuando las condicion(~s gerera­
lcs 1.k e.,p~·,r1sil5n del c.:pitol encuentran una puerta -
.:1b i crta a su 111 i s111d cr·eac i Ón dur.: nte 1 a segunda gue -
1·1·.:i mun..:! i a 1, en que 1 a~- poten~ i as i ndustt' i a 1 es ti e -
nen la necesidad de retirar sus productos del merca-
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do. Este momento se aprovecha para producir bieres-­
de fabriceción industrial y al mismo tiempo asentar­
su cistribución a nivel internacional. 

La prcducción agrícola, hasta ese me-mento P.!:! 
por.derante en la economía nacio~al, ve e ccmpartir -
bl papel que venía dcsarrol lan¿o ccn la industria, -
proceso en e 1 cual, 1 a última va supercndo con ere -
ces a la agricultura, al grado que en pocos a~os se­
convierte en eje fundamental de la economía del 
país. 

La industrialización 1 legó a superar en gran­
medida al agrc y, ~n gran número de trabajadores ru 
rales se convierten en obreros asalariados en forma­
desproporcionada, dando un doble resultedo: el aban­
dono cada vez meyor de las actividades agrícolas y -
el crecimiento del sector industrial. 

La producción de meterías primas que abaste -
cían a las potencias industriales durante la .segunda 
guerra mundial, desde los 70s sólo abastecen al pars, 
y sin alcanzar suficiencia. 

Los factores que requieren la industria son -
mano de cbra baratE, ma~uinarias, tec~ología, mate -
rias primas y leyes arancelarias de protección para-
1 a cori;c:,rc i a 1 i zac i ón de la produce i Ón; 1 o que en e 1 -
pars se cbtiene tanto de fuentes internas como exter 
nas. 

En el aspecto interno; mano de obra barata en 
forma abundante, materias primas y leyes proteccio -
nistas, 

En el ~mbito externo: maquinaria, tecnología 
y materias primas. 
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El Estado es el encarsaJo .::!irecto dc·I estable 
cimiento de la industria en M6xico, perticipsnclo en: 
el la de diversas formas como la instauración de cm -
prcs~s del gobierno mismo, ccn la participación y 

apoyo <:1 la inve1•sión priva0a nacior.al y extranjera -
en este sector y con la Formulación legislativa nec! 
saria para su~ funciones, aunq~e su principal activi 
dad sea la c~eación Je infracstructLra. 

Adquieren membresra y fuer=a los sectores 
de la ccnstrucci6n, Je la electr6nica y la automo 
tri=, entre otr.:1s, dcnt1·c· de la iniciativa privada.­
A 1 ni ve 1 de 1 a part i e i puc i Ón de 1 Estado 1 o son 1 a g~ 
neré1ción de energía y 1 él p1•oducciór~ pi.:·trolera. 

Con el transcurso de los años, la industria -
tiene que abastecer Je recur$os al pars y las empre­
sa::: c.lcl EstMlo cldc¡uie1·en lllcl)'OI' rFlevancia. PosterÍO.!:_ 
mente se conv i crten en subsidiarias de 1 Estado, para 
los aílos sesentas. Ee construyen a partir de enton -
ces grandes prcsds gencradcras de energía y electri­
ci dcJ, y ::;e per•foraP po=0s en busca ce petróleo, S~ 

pcr.JnJose etapcls a11ter i ores a 1 respecto, Fina 1 mente 
en 1976, ::::e encucntr•an 1 os mayores dep6s i tos petra 1 ! 
ros y su cxplo-tación orienta u una pc•I ítica :nonoex:-..,. 
¡.)Ort:udor·<ºr 1 a cual no se ha abandocac!o en su total i­
d<1d. 

h mcdiaJos de los a~os 70s,, en M&xico la ex­
pcll~sión c2pital i·sta a ni vcl inc:ustrial ha tornado un­
l'lh't'te impulso ccbido iJ la existencia del petróleo,­
dcl cu.:JI uhO!"d CI~ los SQ~;. ~\é.,icc es de los prÍncip~ 
1 es p1•oductor·cs. 

La ccono11: í d nuc i onl.~ 1 si re: en torno de di cho -
L'licr'~¡ét i co, dcj <1ndose a ni \'C 1 i nf er i or a 1 a manufac­
tur·a y l.11 agro. 
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Actualmente los diversos problemas referentes 

al sector petrolero son bastante graves, pues éste-~. 
se encuentra en crisis ya que se ha sobresaturado e! -
mercado y los precios se han reducido. Además se rea 
liza una producción indiscriminada que opera sin be:~ 
neficios claros al país, puesto que casi se resala -:­
dicho producto al extranjero, Esto se convierte en-. 
un factor que repercute en la crisis por la que 
atraviesa dicha producción. 

Petróleos Mexicanos (PEMEX) ser.a convertido­
en la empresa de mayor importancia mediante la cual­
el Estado mexicano real iza fuertes inversiones para­
la explotación petrolera y la creación de plantas ee 
troquímicas industriales. 

La poi ítica petrolera se esfuerza por abrirle 
mercados a la industria de los energéticos, puesto -
que es la industria que generará más divisas al p~ís, 
para controlar su proceso de producción y distribu -
ción. 

Los resultados obtenidos por la política pe -
tolera no han sido del todo satisfactorios puesto 
que la Organización de Países Exportadores de Petró­
leo (OPEP) determinó un descenso en los precios del­
hidrocarburo, por lo que se redujeron las ganancias­
previstas. Esto provoca que se revise y di~cuta la -
forma de participación y acción de dicha poi ítica 
dentro de la economía nacional y se hace necesario -
replantear una poi ítica económica conjunta en la que 
no prevalezca de modo absolutista el petróleo. Lógi­
camente que como el petróleo es el principal produc­
to de competencia internacional, su presencia dentro 
de la poi ítica económica es esencial y a su al rede -
dor se crean algunos programas estratégicos de desa­
rrollo. Uno de ellos, es el de los Puertos Industria 
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les, aprobado por el Presidente José López Portillo­
en mayo de 1980. 

Los puertos mexicanos fueron realizados para­
la distribución del comercio regional y nacional y -
proceden de finales del siglo XIX, por lo que en la­
actual idad son insuficieutes para manejar los benefi 
cios de la producción agrícola e industrial en un i; 
tercambio internacional. 

Los puertos industriales tienen I~ función -­
de formar parte de parques industriales, donde se -­
produce y circulan materias primas y artículos elabo 
rados naturales e industrial izados, además proporci~ 
nan servicio de transportación humana y mercant i 1 :; 
con gran capacidad. Tienen una poi ítica de distribu­
ción y comercialización de sus productos a mercados­
internacionales. 

Los puertos industriales se desarrollaron en­
Europa a partir de la segunda guerra mundial, en el~ 
momento en que los países desarrollados reordenan~­
su economía. Iniciando, de esta forma, un proceso -
acelerado de industrializació.n1en donde participan Al.e. 
mania Federal, Holanda, Bélgica y Dinamarca, princi­
palmente. 

En México no existen puertos industriales, pe 
ro la posición gubernamental trata de sustentar un: 
desarrollo industrial acelerado con los recursos del 
país; exige la necesidad de crearlos·a semejanza de­
los europeos. 

Un primer paso para la implementación de este 
tipo de puertos, lo representan los puertos de Láza­
ro Cárdenas en Michoacán y Pajaritos en Veracruz, 
que funcionan en cuanto a la producción y circula 
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c1on de productos siderúrgicos y petroquímicos, res­
pectivamente. Datan de fines de los años setentas y­
son netamente industriales, pero el Programa de Puer 
tos Industriales los ampliará aún más. 

El programa de Puertos Industriales contem 
pla la realizaci6n de cuatro grandes puertos, dos en 
el Golfo de México) dos en el Oce~n~ pacífico: Alta 
mira, Tamaul ipas y Laguna del 0~ti6n- Coatzacoalcos~ 
Veracru=, del lado del Golfo, y Lázaro Cárdenas, Mi­
choacán y Salina Cruz, Oa~'.aca, del lado del Pacífi -
co. 

"El puerto industrial es un conjunto planeado 
y coordinedo de instalaciones, portuarias y de ser -
vicio para que las materias primas y los productos -
terminados tengan cicceso directo a la industria y a 
los sistemas de transporte. 

"Este tipo de puertos facilita el manejo de -
grandes volúmenes de carga a costos menores que· los­
vigcntes, y da mJs fluide: v eficacia a la correspon 
dencia entre el transporte ~arftimc y el terrestre~-
( 4) 

Esto tiene su origen en: 

1 • - La po 1 rt i ca petrolera mexicana, y 

2.- La descentrali:aci6n eccnómica y demo --
gráfica de la Ciudad de México. 

4 Leal, Luisa María, "L~~-p_1,;ertos i_ndustl'iales en Mé-
xico" en Rev. Ciencia y Des!:!rrol loL julio-agosto de 
19~1, # 39, p. 9. 
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La relación de este programa con la poi ítica -
petrolera se encuentra en que los cuatro puertos 
producirán y harán circular fundamentalmente en for­
ma ampliada todo tipo de productos derivados del pe­
tróleo y de elaboraci6n petroquímica. 

Para descentra! izar la economía y la población 
de la ciudad de M~xico y del centro del país, el pro 
grama se vincula orgánicamente al Plan Nacional de: 
Oesarrol lo Urbano de 197~, cuyo objetivo es desalen­
tar la emigración a zonas urbanas saturadas e indu -
cir a la reubicación de la población y de los recur­
sos a otras zonas a las que se dotará de infraestruc 
tura y de servicios, es decir, se llevará a la pobl~ 
ción a las costas y se fijará en ellas las bases de: 
ciudades intermedias con todos los serv1c1os socia -
les necesarios.-

La Laguna del Ostión se localiza en el sur del 
estado de Veracruz y se encuentra a 19 kms., al 
oriente de Coatzacoalcos, sobre ella se programó 
construir el puerto industrial del mismo nombre, el­
mayor en capacidad y vol~men de los puertos indus~-­

trial es por su integración al enclave económico de -
mayor importancia hoy día. El Plan Nacional de Desa­
rrollo Industrial lo denomina "zona de prioridad 1-A~ 
que se formará para que circulen a ni~el internacio­
nal la petroquímica básica, el cemento y el sulfato­
de aluminio, todo en grandes cantidades.(5) 

Por otra parte, su ubicación es estratégica pa 
ra la comunicación interoceánica, ya que se podrán: 

5 lbid. p. 1 l. 
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comunicar con los puertos de Veracruz y Coatzacoal -
cos con el puerto de Salina Cruz, Oaxaca por medio -
de un ferrocarril rápido (de 300 kms. de extensión), 
pasando a ser la segunda vía continental en ese as -
pecto, pues la única que existe es la del canal de -
Panamá. 

Este aspecto del proRlema nos abre al ámbito -
de la política económica internacional y de la polí­
tica ferrocarrilera nacional, y nos remite al con -­
flicto itsmeño que atrae a los intereses transnacio­
nales en busca de sustituir al canal de Panamá. 

El lado adverso de un proyecto tan fastuoso c~ 
mo el que aquí abordamos lo representa el costo que­
¡ mp 1 i ca su construcción $7 5 mi 1 mi 11 • a 1 in 1c1 o .que­
s i bien se planeó por etapas constituye un presupues 
to excesivamente elevado para como están las condi : 
ciones económicas del paísi que lógicamente han teni 
do que ir cediendo al deseo de construirlo. 

El ritmo lento que el proyecto siempre tuvo m2 
nifestaba ya esa situación e incluso en el momento -
que se 1 ibraron los problemas con la zona afectada,­
el trabajo de construcción no adelantó como era de -
esperarse, posteriormente sólo PEMEX continuaría el­
trabajo pero en lo respectivo a su área (petrolera)­
suspendiéndose el resto por falta de inversión, has~ 

ta que a fines de 1984 se suspende la realización •~ 
del puerto indefinidamente o hasta que haya dinero -
para continuarlo, A fines de abri 1 de 1985, los infor 
mes parecen indicar que se abandonará la construc- : 
ción de este puerto definitivamente. Un año más tar­
de, en los periódicos se observaría el proyecto aban 
donado. 

Esto pone de manifiesto la falta de se~~edad -
. del Estado mexicano para realizar proyectos que 1m.~ 
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pi ican un alto riesgo de ejecución y una elevada im­
portancia económica que crean falsas espectativas n~ 
cionales y generan problemas socio-económicos regio­
nales. La opinión del lng. Heberto Castillo acerca -
de la conitrucción del gasoducto Cactus-Reynosa en -
1977 ilustra muy bien nuestro caso. 

11 

planeación 
programó y 

el gasoducto no representa la más m1n1ma­
ya que primero se constr~yó, despu~s se-­
despu~s se dijo que se iba a hacer~(6) 

Los problemas que se indican m~s_adelante, y -
por los que atravesó la población afectada demues 
tran estrecha simi 1 itud a lo dicho por Castillo. 

La Laguna del Ostión se encuentra en una zona­
i ndfgena que se ver~ afectada por la construcción 
del puerto industrial de ese mismo nombre. 

Esta zona ha estado aislada de la penetración­
econórnica acelew.nda, es deciP, industrial y por ese­
motivo surgen serios problemas. V6amos esta situa -
ción particular pero antes ubiqu6mosla dentro del 
contexto nacional. 

M~xico se sustenta sobre una población corn- -­
puesta originalmente por un crisol significativo de­
grupos indios o etnias que hoy se encuentran forma -
dos por 53 grupos distpibuidos en todo el país (7). 

Los grupos indígenas han visto reducidas sus -

6
Entrevista a Heberto Casti 1 lo en el films documen -
tal Chapopote de Carlos Mendoza y Carlos Cruz. 

7Po::..is, Ricardo y Horcasitas Isabel, Los Indios en -
las Clases sociales de M~xico, p. 64-65. 
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pos i b i 1 i dadc!S de vi da dl.'sde 1 a 1nvas1 on cspa11o 1 a a -
trav6s de la conquista de M~xico, puesto que desde -
entonces perdieron sus tierras y tD\icron que traba­
jar en las encomiendas, haciendas y fincas como lo -
hacen ahora en las modernas plantaciones agrícolas,­
siempre en condiciones miserables, trabajando jorna­
das de "sol a sol" cun salarios muy bajos (que no -­
llegan a ser del 111Ín1mo) y alimentcíndusL· solament(~ -
de tort i 1 1 as, fr i jo 1 y ch i 1 e. 

[stu hace c:uc histl~ricdmcnll· C'I indio se rebe­

le a la explotación y haya partiupado de .rcbel io 
nes locales o regionales como las del ncyru Yanga en 
San Lorenzo de.· 1 os Negros, Veracruz¡ 1 <l d1.:~ Cand• en­
Yucatán; 1 a guerra de cast<is en YucatcÍn; 1 a guert•u -
tze 1ta1 en Ch i apus, 1 a rebe 1 i ón de Pr' i rnl' T ap i <l en Za 
mora, Michoacán, etc. Así como en lus luch<1s dl' 1:; 
independencia y en lu revolución, y actu<.1l111t•rite en -
sus pueblos contra los emp<1tes de lu l~xp,:iri::,ión capi­
talista: en Patzcuaro, Michoacán contra la construc­
ción de una planta Je energía nuclear y, en Pajapan­
en el caso que nos ocupa. 

La intensa penetración del sistema en las zo -
nas indias ha reducido a las etnias de m¿s de 150, -
antes de la 1 legada de los espafioles, a sólo 53 (8), 
y algunas están tan reducidas y oprimidas que están 
a punto de desaparecer. Pero los indios persisten y­
hoy día conforman a una organización poi ítico-social 
que aglutina a sus propias fuerzas, a su gente, asf­
como a intelectuales y a otros grupos solidarios de 
universitarios, poi ftlcos e intelectuales democr~ti­
cos de otros ámbitos: sindical, de estudio, cultura­
les o simplemente a nivel individual. 

§Orizco y Berra, Manuel, Geografía de las lenguas y­
carta etnogfáfica d~ MGxicn, p. 54, ~itado por Po-~ 
z,as, p.· 63. 
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El Estado ha tratado de integrar al indíyena -
al plano nacional como una forma de buscar los me -­
dios idóneos para implementar fórmúlas que coadyu 
ven a la penetración del capitalismo en sus pueblos, 

Este fenómeno 1mpl ica que se vincule a los in­
dios con la forma de vida y valores de la civil iza -
c1on occidental, o que toda la nación que se carac -
teriza por gente mestiza se armonice con lo mejor de 
occidente. 

Debe entenderse por integración "la asimila 
c1on, p¿rdida de identidad e incorporaci6n plena a 
una sociedad nacional que se cree o se quiere homog6 
nea"(9). De esa forma se trata de vincular a lasco: 
munidades indias a un sistema económico dominante 
"que permite extraer sus recursos naturales, su fuer 
za de trabajo, su masa electoral y su ínfima capací: 
dad de acumulación cdpitalista" (10). 

Esta situaci6n encuentra fuerte oposición en! 
la persistencia del indio por sobrevivir como comuni 
dad, una manifestaci6n de el lo es que han permaneci: 
do más de cuatro siglos desde la dominación espafio -
la. La histopia nos explica que la subsistencia no-
es m's que una larga cadena de luchas y sublevacio -
nes como las mencionadas arriba. Y hoy esa lucha 
se palpa y por dem6s crece en el combate de una nue­
va etapa constituida por sus reivindicaciones étni -
cas declaradas en congresos por medio de resolucio -
nes, documentos y testificaciones verbales que se -­
condensan en recuperar, ampl íar y controlar sus re -

9sonfil Bata! la, Gui 1 lermo, Los pueblos indígena~ en 
Méx i co Hoy / p. 1 00, 

1o1 bid., p. 100. 
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cursos natura 1 es y productivos; por den une i dr e 1 ca­
ciquismo, la represión, el racismo, el intermediaris 
mo así como exigir servicios p~blicos al nivel de 
otras zonc1s no i ndí ge nas, y e 1 reconoc i mi cnto y 1 egJ.. 
timación de su cultura como su lengua y su identidad 
( .:irtesuna 1, re 1 i gi osa, art1 st i ca, etc. ) así como 1 a­
e l ecc i 6n interna de su representación poi itica. 

Esto exp 1 i ca brevemente 1 a 1 u cha de 1 os i nd í g~ 
nas por su sobrevivencia y contra su desaparici6n co 
mo etnia~. 

La po 1 ít i ca dl~ i ntegrac i Ón de 1 i nd Í gen a, trata 
de demostrar que el tipo de economía de las comunida 
des no corresponde a las necesidades del país por no 
producir para e 1 mercado, mucho menos puede ~¡enerar­
d i visas por cxportaci6n, ni puede abastecer de mate­
rias primas baratas a la industria a bajos costos, -
y con dificultad logra proporcionar alimentos a la -
población urbana que son las principales funciones -
que el desarrollo capitalista le exige al campo. Por 
tanto lo que aportan es mano de obra para la indus -
tria, que real izan cuando 1 legan a existir un p~oce­
so de nmodernizaciónn económica de la región que ha­
bitan; empieza a atraer a las nuevas generaciones 
por medio de la promoción para el trabajo industrial 
en toda la región. De ahí que a trav~s de planes y -
programas del Estado, se pretende hacer desaparecer­
aquel las comunidades que impiden el desarrollo econ6 
mico del país. 

Medi.:.11te la instalación de plantes hidroeléc -
tricas, nucleares, petroquímicas, agroindustriales o 
programas de descentra! ización industrial, etc., el­
Estado actúa directamente enlas comunidades, sin im­
portar la situación de los grupos indígenas. 



32 

las re 1 ac i crncs conccptua 1 es dl' i nvcst i gac i ón -
derivadas de lo antes expuesto, nos guiaron a obser­
var los fen6mPnos de penetraci6n capitalista en una­
comunidad india en particular y su resistencia ante­
lub embates de aquJI la, lo que se expresa en lasco­
munidades indígenas de PaJapan y las Barrí 1 las, Vera 
cruz, por la creación del puerto industrial Laguna: 
del Ostión. 



11) PANORAMICA DE PAJAPAN Y LAS BARRILLAS. 
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11.1) Las dos local idadcs. 

1 1 • 1 • 1 ) Geografía. 

Pajapan es un municipio habitado por indíge 
nas de fh1b 1 a náhuat 1, 1oca1 izada en e 1 sur de Vera -
cruz, junto al Golfo de México y vecina del munici -
pio de Coatzacoalcos. Entre ambos municipios se en -
cuentra la Laguna del Ostión. 

En el municipio de Coatzacoalcos, ubicada en -
el lado oriental de la Laguna, se encuentra la con -
gregación de Las Barrí 1 las, habitado por campesinos­
ejidatarios y por pescadores de origen náhuatl. (V~~ 
se mapa 1 ). 

La presente zona de estudio se encuentra en el 
sureste del país, en la parte continental más estre­
cha; el Istmo de Tchuantepec. En esta región el esta 
do de Veracruz col inda al sur con el estado de Oaxa: 
ca, al este con los estados de Chiapas y Tabasco y -
al norte con el Golfo de México. (V~ase mapa 2). 

La reg1on que rodea a los dos municipios que 
nos ocupan se caracteriza por terrenos rnonta~osos co 
mo bajos, ya que una parte de el la, al noroeste, y: 
que se denomina Costa de Sotavento contiene a la Sie 
rra de Soteapan o de Santa Martha, . 11 amada así por : 
el Volc¡n del mismo nombre que es el m~s alto de la­
región (1200 mts. ), en tanto que la parte cercana al 
mar presenta tierras planas y bajas. 

En el presente trabajo se uti 1 izan los térmi -
nos región y zona de manera diferente. Cuando se 
menciona región lo hacemos corno la "división de un 
conjunto nacional estructurado y jerarquizado (que)-
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depende de una totalidad mayoru (1) que suele pre -
sentar cierta continuidad geográfica que permite de­
l imitar fronteras, incluyendo unidades ecológicas y­
relaciones sociales. Por zona, entendemos una cir -
cunscripción menor a la región, con relaciones de in 
tcrcambio local entre sus grupos humanos, y con un: 
espacio en el que se manifiesta la identificación de 
la población con sus costumbres y con la naturaleza. 
La región que nos ocupa es la del sur de Veracruz, -
que incluye a Coatzacoalcos, Minatitlán, Acayucan, -
Chinamcca y Jaltipan entre otros (v&ase mapa 2). la­
zona a la que nos refPrimos incluye al municipio de­
Pajapan, a la congregación de Las Barrillas y a la -
laguna del Ostión, 

El subsuelo de esta región se caracteriza por­
encaotrarse sobre mantos petroleros, lo que ha im 
pulsado y desarrollado de manera dcsorbitante el ere 
cimiento industrial y cornePcial. De esta forma exis: 
ten cuatro ciudades de importancia: Coatzdcoalcos, -
Minatitlan, Acayucan y Jaltipan, todas en un área 
densamente poblada. 

De los municipios que estudiaremos se hará 
menciór exclusivamente de algunas zonas particulares 
no de todo lo correspondiente a el los, asr que s61o­
trataremos una parte del municipio pajapefio, en tan­
to que de Coatzacoalcos nos referiremos casi con ex­
clusividad a la localidad de las Barril las. 

'e . . J as1m1r, ean, 
ción poi ítica. 
UNAM, 1970, p. 

Oe la sociología regional a la ac.-­
Un ejemplo latinoamericano, México -
22. 



36 

El Municipio de Pajap<Hl 1 imita con los sigui e!.!_ 
tes municipios al norte con Mecayapan, con quien co­
l inda tamhi~n por el oeste junto con Soteapan, al 
sur con Soconusco, Chinameca y Cosoleacaque y, al es 
te con Coatzacoalcos y el Golfo de México. (Véase ma 
pa 3.) 

Las Barri 1 las se local iza al oeste de la Ciu­
dad de Coatzacoalcos y al este del municipio de Paj~ 
pan, concretamente, al este de la poblilción de Jica• 
cal, siendo ambos -Jicacal y Barri 1 las-lus cxtrcmos­
de la laguna del Ostión: Jicacal del lado.occidental 
y Barrillas del lado oriental. Al Norte se encuentra 
el Golfo de México y <11 sur tierras de pastoreo y de 
labores agrícolas que colindan con el raunicipio de­
Cosoleacnquc. 

La Laguna del Ostión es el 1 ímitc r1c1turc.il en-'­
tre los dos municipios, y la principal atracción tu­
rística y económica de la zona pues es la esencia am 
biental de la región como elemento que representa la 
reproducción de las comunidades por su abasto al imcn 
ti ci o. 

El área del municipio de P~jr~f" tiene una su­
perficie de 19, 154 has. (306 km) y comprende 19 -
localidades dividas en 3 congregaciones, 5 ejidos, -
14 ranchos y rancherias, y la cabecera municipal. El 
censo de población indica que hay b550 habitantes en 
el municipio (3), aunque la información manejada por 
el ayuntamiento es de 10500. La población de la cabe 
cera es de 3700 habitantes según el censo, aunque aT 
parecer ahora (1957) es superior a los 4 00 habitan-

2 
IX Censo de Población del Estado de Veracruz, SSP, 

3 1970 
~so de Población y Vivienda del Estado de Vera 
9:..!U., SPP, 1980. 
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tes. Las otras dos congregaciones suman alrededor de 
3 000 personas entre ambas y son San Juan Volador y­
Jicacal, que en ese orden tiene el tama~o de su área 
su poblaci6n y tambi~n su importancia~ 

Las principales rancherías son: Tecolapa, El -
Manga!, Batajapan, Loloma, El Toronja! y Sayultepec. 
(Veá'sc mapa 3). 

Los ejidos son: Minzapan, $<1r1 Mi~¡u<'I Tcmulo.:i-­
pan, Benito Juárez, Ursulo Gi!I vcin y L.Jzaro Cárdenas. 

En las Barrí l las la poblacic."i11 <'S de puco más-­
de 110fami1 ias que sohrcpasan los 1 000 hahitantcs. 

El crecimiento de Id poblacit~1 l'J1 1 .i zona es 
latente, pues en el municipio de Pa_1<1pan se l1cJ obser 
vado un cree i mi en to demogriif i cu ch· aprox i madcimente -
70% a nivel censal en veinte a~os ( de 5 710 a 8550-
personas) en tanto que la cabecera municipal ha au-­
mentado en una tercera parte en el mismo lapso ( de-
2 870 a 3 700 habitantes) (4). Tambi6n se ha observa 
do el crecimiento de las congregaciones y los ejidos. 

En las Barril las el crecimiento de la pobla--­
ci6n se observa por el n~mero de fami 1 ias existentes. 
Para 1960 eran poco más de 70 fami 1 ias y ahora son-­
cerca de 11 O. 

El municipio de Pajapan ésta dividido oficial~ 
mente, casi por la mitad de su territorio, en dos~~ 
partes, Esta división se deriva del tipo de tenencia 
de la tierra, el norte del municipio es de tierras -
comunales en tanto que la parte sur es principalmen­
te ejidal y en menor proporci6n de pequeña propiedad. 
La zona que nos interesa en este estudio es la comu­
nal, por lo que ya no tocaremos a la ejidal de mane-

4 wmparación del VI 11 y X censo de población del es 
tado de Veracrúz ( 1960-1980) 
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ra constante. 

La pohlaci6n comunera es principalmente agri-­
cultora, aunque existe una fuerte introducci6n gana­
dera. También son pescadores al tener la Laguna del­
Osti6n y varios ríos y arroyos a su alcance. 

En las Barrí 1 las la tenencia de la tierra es e 
jidal pero en sus alrededores es de propiedad priva: 
da y los 1 !amados "peque~os propietarios" 1 legan a -
tener grandes extensiones, algunos de m~s de mi 1 h6c 
tareas. 

Los habitantes de la zona son campesinos y pe~ 

cadores. Através de la propiedad privada se ha intro 
ducido la ganadería. la cercania con Coatzacoalcos: 
abre posibilidades <le empico temporal, principalmen­
te a la gente joven, en actividades de mano de obra. 

11.1 .2) Características físicas de la zona. 

Las características físicas de la zona se maní 
fiestan por la constituci6n del suelo. Hay dos tip;; 
de suelo. 

II primer tipo de suelo se halla al sureste ~~ 
del municipio, en las ori 1 las de la laguna del Os--­
ti6n y en la costa, como tambi6n en la congregaci6n­
de las Barrillas. Se caracteriza para formar altos -
médanos, típicos de toda la 1 !anura costera del Gol­
fo de México, que son formaciones de 1 cuaternario( 5). 

El otro tipo de suelo abarca la mayor parte 
del municipio de Pajapan y se caracteriza por ser 

5 García de Le6n, Antonio, Pajapan. Un dialecto mex1 
cano de 1 Go 1 fo, 1 NA H, p. 1 21 • 
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una efusión montaRosa de rocas fgneas con una cubier 
ta de tierra.rosa, que es característica de la parte 
oriental de la zona montaRosa de los Tuxtlas. Lazo­
na montafiosa es cada vez m~s elevada en tanto se ale 
ja de la costa. 

Las alturas de la zona ~an desde el nivel del­
marr hasta los 1000 mts. de altura que cuenta el vo_L 
cán San Martin Pajapan, que es el ~ltirno macizo de -
si erra de Soteapan, y el vo 1 cán más e 1 evado de 1 a Z!! 
na., aunque muy ct.~rca y huc i a e 1 noroeste. se encuen.'.. 
tra el volcán Santa Martha. (vé'<1sl' mapa 3). 

Los tipos de sucio y las distintas alturas pe!:. 
miten una variada existencia de flora y de fauna. La 
vegetación es abundante, se le puede caractcr>izar co 
mo bosque tropical. que lóHiC<llllente es m<Ís élbundant~ 
en las partes elevadas, Incluso se puude decir que -
"el el irna del municipio varía de tropical húmcdo(de-
0 a 600m) a subtrop i ca 1 húmedo (de 600m l1<H.: i a arriba) 
La precipitación media anual varía de los 2500 a los 
3000mm" (6) que es la qu~ existe en todo el sur de -
Veracruz. La zona es muy húmedu, responde u la evap!?. 
rae i ón de 1 as aguas de 1 Go 1 fo, 1 o que ocas 1 ona un c 1 

clo 1 luvioso de largil duración. 

Hay una gran diversidad de vegetación: en las­
partes altas de la sierra se encuentran encinales y­
los bosques se caracterizan por coníferas. Por otro­
lado en la ribera de la Laguna del Ostión es abundan 
te el manglar; en tanto que en las playas son abun~: 
dantes los otates y las palmas que son escasos fuera 
de el las. Las maderas son uti 1 izadas por los habitan 
tes para la construcción de casas, muebles y leña.: 
Los otates y palmas son uti 1 izados para construir vi 
viendas, principalmente en la costa. Los zacatales; 

6 lbid. p. 122. 
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chaparrales son extensos en la zona, principalmente­
en Barril las y sus alrededores, son de terrenos des-
montados útiles para que paste el ganado, desde lue­
go son tamhi~n refugio de animales silvestres. 

la fauna se caracteriza por varios tipos de-~ 
reptiles, de aves y de mamíferos pequeRos, de los 
que podemos mencionar en primer t~rmino: cascabel, -
nauyaca, ma:acoata, y otros. En el segundo grupo: I~ 

ros, garzas, pelícanos, etc. Y en el último grupo: -
conejos, ardillas, venudos, tigrillos, monos de dis­
tinta especie, armadillos, zorras y al parecer casi­
han desaparecido el jaguar y el jabalí. A nivel do-­
·ílll{st· i cose observan gatos, perros, ga 11 i nas, cerdos y 

ganado bovino, cabal lar y mular. 

La fauna fluvial y marítima está formada por-­
camarorw s, can!:.1rejos, 1 angost i no, peje- 1 agarto, a 1 m~ 
jas, ostiones, mojarra, guabina y otros. Hay tam--­
bi~n tiburón, caz6n, sierra, bagre, guachinango, pu.!. 
po, calamar, mantarraya, tonina, jaiba y distinta va 
ricdad de tortugas. 

la h i drograf í .i está representada por di versos 
arroyos y ojos de agua, algunos de los primeros se -
1 legan a constituir en afluentes del río Coatzacoal­
cos o 1 legan a la laguna del Ostión. los principales 
ríos de la zona se encuentran en la parte sur. Por~ 
el lado de Barril las el río Calzadas. El Minzapan 
llega a la laguna y los otros dos al río Coatzacoal­
cos. 

11. 1.3) Las Localidades. 

La distribución de las localidades se manifies 
ta tanto en la zona elevada como en la costa. Las 
poblaciones de la costa son Jicacal y Barrí llas, am-
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bas junto a la laguna. El Mangal y la parte ejidal -
se encuentran al sur de la Laguna. Al noroeste de la 
Laguna y empezando a subir la lader.:i montañosa se e~ 
cuentra San Juan Volador, si se conti'núa subiendo h_!! 
cia el Oeste se encuentran Tecolapa, Loloma y Bataja 
pan, este ya esta•rnuy cerca de Pajapan (cabecera). i 
hacia el noroeste de Pajapan, atravczando los C(· rros 
se encuentra Sayultepec. Hacia el Oest"' de Pajapan-­
se llega a Tatahuicapan y a Huuzuntlán, poblaciuncs­
de los municipios Ml'cayapan y Soteapan r(·spcctivarne~ 
te. Adelante de el las se cncuentr.:in poblaciones may~ 
res que son cabeceras municipales como Sotcapan, Chi 
nameca, Oteapan y Jaltipan. (Vcasc mapa 3). 

La cabecera municipal de P<1_j,1p.rn S(· sit~.:i sobre 
una meseta más o menos p 1 ana, 1 ~9er.:imente i ne 1 i nilda­
a I sur, su extensión es de 5 km-, y SP huyi.I el unos -
205 mts. sobre el nivel del mar; sus 1 ímites son la­
rancherfa Loloma al sur, el cerro pel6n ill norte ~er 
ca de 300 rnts. snm). Dicho cerro es contrafuerte dcf 
vo 1 cán S.:in Martín y protegP a 1 pueb 1 o de 1 a i ne 1 cmcn 
cia de los "nortes". Al este se encuentra Batajapan: 
y al oeste Tatahuicapan (7). 

Pajapan es la ~nica población de la zona que 
tiene un trazado urbano parecido a las ciudades "oc~ 
cidentales", es decir, con cal les que forman manza~­
nas de viviendas y lotes urbanos, con un centro que­
conforma manzanas de viviendas y lotes urbanos, con­
un centro que conforma una plaza enmedio de la cual­
se encuentran 1 a i g 1 es i a, e 1 mercado y una pequeña­
p lazo l eta con una rotonda enrnedio, alrededor de---­
el los se encuentra el ayuntamiento, la asociación 92 

7carri 1 lo Zamora, Manuel, Estudio socioeconómico de­
Pajapan, Fondeport, Mimeografiado, p,2. 
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nadera local, la comisarfa de bienes comunales, la -
carcel, el radio operador, la tienda Conasupo, dos -
pequeños restaurantes, algunas tiendas y algunas vi-. . 
V 1 er.iJE!:i. 

Los serVICIOS con los que cuenta la población 
son un centro de salud con médico y enfermera. Aun-­
que hay dos médicos más: uno permanece en la comuni-­
dad y otro llega los fines de semana. Hay también 
un jardín de niño~~ las escuelas primarias bil ingues 
y una secundaria técnica. Cuanta además con teléfono 
y con transporte que comunica con Minatitlán y con -
Coatzacoalcos por una carrctena de terracería que 
atraviesa todo el municipio. las calles centrales e~ 
tán trazadas totalmente y constituidas de grava; hay 
también campos deportivos, tiendas y restaurantes. 

Ninguna otra población de la zona cuenta con -
una estructura urbana como Pajapan, pues no cucntan­
con un trazado habitacional ni con servicios sanita­
rios y sociales. la forma que tiene es la que las vi 
viendas familiares les han dado al conjuntarse sin~ 
tener calles, siendo los cambios que le atraviezan -
las únicas, excepto en San Juan Volador llega a ha-­
ber dos pequeñas cal les más. Por servicios las comu­
nidades más grandes llegan a tener escuelas prima--­
ria que no siempre tienen todos los grados. Son comu 
nes las tiendas con productos básicos {jabón, café,: 
sal, leche en polvo, maíz, frijol, harina, detergen ... 
te, etc.) y medicinas de uso común. 

En San Juan Volador hay un centro de salud del 
IMSS-Coplamar. En Barrillas y en Jicacal hay varios­
restaurantes de mariscos que se convierten con fre-­
cuencia en cervecerías. 
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11 • 1 • 4) La vi vi enda. 

Los solares familiares proporcionan la carac-­
terística a la comunidades. Por ser extensos ( de 50 
por 50 mts.), por ser utilizados para cultivo y por­
concc11trar las viviendas. la vivienda es el símbolo­
que identifica a cada poblaci6n. En nuestra zona se­
cuenta generalmente con un mínimo de dos viviendas -
por fami 1 ia, es decir, por solar. Una sirve de habi­
tación-dormitorio y la otra de cocina; en ocasiones­
! lega a haber dos habitaciones dormitorio. Esta es T 

la vivienda tradicional que impera en la zona, hay -
tambi6n viviendas de estructura y material moderno -
que combina con la tradicional difiriendo en el uso­
y n~mero de cuartos y viviendas. 

Los tipos de viviendas más comunes son los s1-
gu i entes: 1) pared de embarro (adobe, 1 odo embarrado) 
y techo de palma o simplemente zacate, 2) pared de ~ 
madera y techo de palma o zacatc, 3) pared de maderd 
y techo de 1 ám i na, 4) pared y techo de 1 ám i na, 
5) pared y techo de palma, y 6) de ladri 1 lo con te-­
cho de 1 oza de concreto o de 1 ám i na. Se usa prefere_!} 
temente la lámina de cartón a la de metal, pues no -
produce tanto calor. 

La mayoría de las casas tiene techo de dos ,-~ 
aguas, excepto las del último tipo y algunas otras~ 
de techo de IJmina. El tipo de casa que predomina es 
el de las dos primeras ( en ese orden) en la zona se 
rrana ( se toman aquí todas las poblaciones, except~ 
Jicacal y Barril las, hay otras poblaciones como el -
Mangal y el Toronja! que no son serranas pero tienen 
características que las identifican más con el la que 
con la costa,aexcepcil)n del el ima y la vegetación); 
en tanto que en la zona coster~ las viviendas de pal 
ma. En la zona serrana la cocina es regularmente de-

embarro, y en la costa es de palma. 
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El interior de las viviendas de material tradi 
cional se distingue por tener en ~I un catre (gene-: 
ralmente con pabel 16n; su forma es de tijera y est~­
plegado durante el día), una hamaca, una pequeña me­
sa con algunas sil las, algunos ba61cs o cajas donde­
se guarda la ropa, un altar en una mesa de madera so 
bre la que se colocan los santos (muñecos o imágene-; 
1 itografiaJas) dentro de nichos de madera adornados­
de papel china y papel plateado, y sobre la mesa de~ 
cansan varios incensarios de barro y algunas velado­
ras. Otro aspecto que cabe destacar son algunas pe-­
queñas redes circulares de bejuco que cuelgan de al­
guna viga del techo que sirven pura uuardur objetos­
pequcños o de cuna de los niños, 

Parece que todo esto 1 lega a ser mucho pura 
una vivienda así que si existe m.Js de una casu por -
solar todos estos objetos se distribuyen. Cuando nu­
existe un almac6n de semi 1 las, una de las viviendas­
tiene que cumplir esa funci6n. Es raro que las fami-
1 ias 1 leguen a tener más de una casa en las ranche-­
rías y en la costa, por lo que el hacinamiento exige 
la creaci6n de un tapanco y de la cocina a un lado -
de la vivienda, adem¡s de reducir el n~mero de obje­
tos característicos de la vivienda, que ya menciona­
mos. 

La cocina consta de un fog6n pegado al piso, -
una mesita sobre la que se coloca el metate, y la b~ 
tea de madera que recibe la masa del metate. En oca 
siones la mesa y las si 1 las tienen su lugar en la e~ 
c1na y a la hora de la comida se saca al patio. Tam: 
bién en la parte superior se 1 legan a hacer tapancos 
para almacenar las mazorcas de maíz. 

11 .1 .5) Vías de comunicación. 

Las comunicaciones con que cuenta la zona cons 
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ta de carreteras, servicio telefónico, radio, televi 
sión, y aunque de manera irregular servicio de co--~ 
rreo. 

Las carreteras permiten el contacto con otras -
poblaciones y municipios, principalmente con Minati~ 
tlán y Coatzacoalcos que son las principales ciuda-­
des de la región Pajapan y las Barri 1 las están co­
municadas por una Ctirrctcr·a que a su vez se conecta -
con utrds al exterior. Para comunicarse con Barri 
1 las desde el exterior se toma una carretera de te-­
rracería (todas las carreteras que atraviezan la zo­
na son de terracería, constituida por grava apisona­
da) que parte de la antigua carretera Coatzacaalcos­
Minatitl~n, a una altura inmediata a Coatzacoalcos. 

Ln cnrreter.a que conecta n P<1J apan con e 1 ext!_ 
rior proviene de la parte sureste de la región: de ~ 
Minatitlan, pues de la carretera Acayucan-Minatitlan, 
surge otra muy cerca de Jaltipan, que es la carrete­
ra Oteapan-Soteapan (carretera federal No. 108) pavi 
mentada desde 1975 y comunica con los distintos po-: 
blados de la sierra. En la parte sur del municipio -
de Soteapan hay una desviación en donde se encuentra 
otra carretera: Huazuntlán-Pajapan. Esta carretera -
se extiende hasta la costa y 1 lega a Jicacal. Para -
comunicarse de Jicacal a Barri 1 las hay que cruzar la 
bocana de la laguna en lancha. 

La viabilidad de los caminos es extensa y fJ-­
cilmente puede atravesarse el municipio, lo que re-­
presenta una ventaja para la población que necesita­
moverse, aunque este acceso rápido es reciente pues­
todavía en 1982 las carreteras sufrían graves desper 
fectos constantemente, principalmente en las tempora 
das de 1 luvia en que los caminos eran casi intransi: 
tables por la cantidad enorme de baches y de lodo 
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que se acumulaba a lo largo de las carreteras. La ca 
rretera más usada entonces era la de Huazuntl6n-Paj~ 
pan en la que circulubun dos autobuses diarios proc!: 
dentes de Minatitlán y las poblucione~ de la sierra. 
Despu6s de tres horas de viaje se 1 legaba a Pajapan. 
Ahora es un poco más breve porque la carretera ha s1 
do ampliada. 

La carretera Coatzacoalcos-Rarri 1 las no atra-­
v1esa poblacfoncs intermedias, 

Entre Barril las y Jicncal la comunicación se -
trunca, hay que atravesar la bocana de la Laguna en-
1 ancha. 

Durante 1983, 1 os caminos fueron amp 1 i ados y -

remode 1 a dos, 1 as carreteras "pe rcl i e ron" sus baches y 
además quedaron unidas por medio de un puente colga~ 
te, de estructura Je r i erro, sobre 1 a barra de 1 a 1 a 
guna; con el lo se podía 1 legar f~ci lrnentc de Coatza 
coalcos a Pajapan (poco más de una horu). Por el la: 
do de Minatitlán tambi~n mejoró el acceso a lo zona­
pues el tiempo que se hacía, de esta ciudad a Paja-­
pan, se redujo a poco más de dos horas. Lógicamente­
adqui ri 6 mayor importancia la carretera que atrave-­
saba la laguna. El servicio.de camiones, por ambas -
carreteras, se intensificó. 

En agosto de 1984, el azolve acumulado y las -
fuertes 1 luvias movieron el puente colgante del lu-­
gar en que se encontraba y al realizarse el dragado­
fue retirado y el camino volvío a quedar dividido ~ 
por la laguna, lo que también disminuyó la circula-­
ción de transporte, pues ahora los camiones salen ca 
da dos hvras de los dos lados, Pajapan y Coatzacoal: 
cos, llegando uno a Jicacal y el otro a Barrillas, a 
cada lado de la barra donde se encuentran las termi­
nales, atravezando la laguna (la ría) en lancha. De-
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alarg6 a más de dos horas. 
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Por la carretera de Huazuntlán el serv1c10 se­
mantuvo igual pero a nivel general se nota una dismi 
nuci0n del transporte, pese a que los taxis se man-­
tienen en servicia. 

Otros tipos de comunicación son el serv1c10 te 
lefónico, que pese a tener más de diez aRos de inst~ 

1 ado apenas en 1982 comenzó a funcionar ya que no h.f! 
bia operador que lo atendiera. De esta manera se es 
tablece contacto con las poblaciones de la región. 

No existe servicio telegráfico, y el servicio­
postal es muy deficiente pues no hay oficina de ca-~ 
rreos y la correspondencia la distribuye el ayunta-­
miento. 

En lo que a radio SP refiere se reciben perfeE_ 
tamente las seRales de las radio-transmisoras de Coat 
zacoalcos y Minatitlán, e incluso de distintos esta: 
dos del país. La televisi6n tambi6n tiene fuerte 
influencia en la zona pues se reciben las seRales 
de los canales 2 y 13 de la capital de la república, 
y del estado veracruzano (Telever). Los dos medios -
de comunicación tienen arraigo en la zona, aunque la 
prioridad la tiene el radio~pucs se puede captar la­
transmisión con más facilidad y en cualquiér parte,­
además de ser más económico que la televisión. El -­
uso de esta no es desarrollado en la parte serrana -
por las condiciones adversas que esta presenta, así­
que su importancia se reduce a la parte costera, 
principalmente Barri 1 las, pero aún ahí no es prepon­
derante, la gente no está habituada a su uso. 
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1 1 • 1 • 6 ) Ser v i c i o s , 

Algunos equipamientos con 4ue cuenta la pobla­
c 1 on de 1 a cabecera como e 1 centro de' sa 1 ud y 1 as e~ 
cuelas son difici les de encontrar en otra comunidad­
de la zona. De no ser una escuela primaria no encon­
trariamos ese equipamiento, y claro, la primaria no-
11 ega a ser comp 1 eta. So 1 o en Barr i 1 1 as hay otra es 
cuela con estudios hasta sexto grado de primaria. 

La dotaci6n de agua es mínima pues consiste 
pr~cticamente en un sistema de entubado que distribu 
ye e 1 1 í qui do a través de algunas tom.:is púb 1 i cas, -
más esto sucede s61o en Pajapan y San Juan Volador,­
donde incluso llega a haber algunas tomas intra-domi 
cil iarias que proporcionan el aguu para la prepara-: 
ci6n de alimentos y el lavado de uten~i 1 ios de coci­
na, pues para baRarsc y lavar ropa usan el agua co-­
rricntc de los arroyos o ríos. En Jicacal ~ Barrí--~ 
1 las s61o basta hacer un pozo de poco m~s de un me-­
tro para obtener agua dulce y crist<.~lina que provie­
ne de corrientes subterr~neas de la laguna. En el 
~esto de comunidades se obtiene el agua de pequeños­
mananti al es (generalmente de aguas cristalinas) y de 
los arroyos cercanos. 

En Pajapan y en San Juan Volador hay corriente 
eléctrica, por lo que se utiliza el alumbrado públ i­
co y la mayoría de las casas cuentan mínimamente con 
un foco, aunque el voltaje es bajo, la luz es tenue­
pero pueden usarse a 1 gunos aparatos l' I ~ctr i cos 1 o -
que no impide que muchos habitantes se alumbren con­
mecheros y quinqués, y algunos incluso, con velado~­
ras, sobretodo los que viven en las partes más ale­
jadas de la localidad hasta donde no logra 1 legar la 
corriente eléctrica por problemas físicos, pues se -
interponen la vegetación y la montaña. En el resto -
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de poblaciones no hay alumbrado público por lo que -
suplen la electricidad con quinqués de gas y con ve­
las de cera, 

11.2) La Población. 

La Población de la zona es índigena: nahua, 
son conocidos como nahuas del sur de Veracruz. Su 
asentamiento en la zona procede de la época prehispá 
nica, de la cual proceden también los popolucas, ve: 
cinos que habitan en Mecayapan y Soteapan. En otros­
muni cipios de la región existen asentamientos nahuas 
aunque el proceso de aculturación que sufren reduce­
cada vez más su desenvolvimiento como etnia; proceso 
que en Pajapan no se ha visto, al menos a nivel his­
tórico, pues las condiciones de incomunicación hasta 
hace pocos años permitieron que los nahuas sobrevi-~ 
vieran con todo su cúmulo cultural, 

La economía que practican 1 os paj apeños y Barr i 
lenses como todo grup9indí9ena-campesino es de sub-_:-· 
sistencia y se basa principalmente en la agricultura. 
La ganadería, la pesca, la recolección y la caza se­
practican en menor escala. Las principales siembras­
son el maíz y el frijol, y en menor importancia---­
arroz y calabaza, así como café, platano, caña de -­
azúcar, camote y yuca, además de algunos árboles f~u 
tales como el zapote, chicozapote, naranja, mango li 
món, guanábana, anona, aguacate, sandía, etc. Estos: 
últimos son comunes en los solares familiares. Algu­
nos de estos productos son uti 1 izados como exceden-­
tes. para obtener di ne ro o para intercambiar entre sí. 

. La agricultura se efectúa básicamente para ei­
consumo familiar, y su desempeño se real iza con téc­
nicas antiguas en la que por todo instrumento se uti 
liza el espeq~e, que es una vara larga de madera co~ 
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una punta Je fierro o simplemente endurecida al fue­
go. La agricultura es temporalera y la siembra se 

real iza por medio del cultivo de roza, es decir, que 
se 1 impía un trecho de monte, se quema la vegetación 
y se siemlwacon el espeque. La extensión que requie­
re este sistema es arnpl ia "pues a los 2 affos la tie­
rra se agota y hay que abandonarla para sembrar otro 
trecho, esperando a que se enmote nuevamente el que­
sc ha abandonado"(8). 

En un 'aiio se 1 evantcrn dos cosechas: 1 él primera 
es llamadu de temporal y se siembra en junio, y la -
segunda es la de tapachole y se siembra en noviembre; 
las cosechas se recogen en octubre y en abril o mayo 
respectivamente, El rendimiento de maíz por h~ctarea 
no 1 lega a las dos toneladas a~n cuando la cosecha-­
de temporal sea buena, y en la temporada de tapacho­
le desciende a una y media tonelada •. En el caso del­
frijol la cosecha no l lcgu a ser superior de media -
tonelada. en el caso del frijol la cosecha no 1 lega­
a ser superior de media tonelada. La productividad -
agrícola es apenas suficiente para subsistir. 

Además de desconocer el uso del arado, los 
campesinos de la zona no cuentan con ninguna ayuda 
de instituciones oficiales ni de cr¿dito. 

Por otro lado se encuentran los ganaderos, que 
representan el poder económico en la zona~ través -
de una actividad redituable y de la apropiación de -
tierras. la intr6duc·ción de la ganadería se inició a 
fines de los años 50s, al desarrollarse dicha activi 
dad por todo el sureste de la república e imperando: 
también en la región. Su impacto ha sido tan fuerte­
que aquel campesino que ve posibi 1 idades de hilcerse­
de alg~n animal para cría y engorda, se ocupa de -­
el lo; de manera que la mayoría de campesinos ha lle-

~ García de León, Antonio, Op. cit., p. 128. 
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gado a contar él 1 meno~ con unu cabeza de ~anudo, a me 
nos que no cuente con posibilidades economicas para= 
adquirirlo, ni Gon tierra para alimentarlo. 

El problema que presentaba la ganaderÍu fue­
la necesidad de tierras para pastar, por lo que los­
ganaderos empezaron a apoderarse de tierras. En el ~ 

municipio de Pajapan, en la medida que el genado fue 
pro 1 i ferando, 1 os ganaderos ("ricos" de 1 a comunidad 
que podían dedicarse a esa actividad) fueron acapa-­
rando tierras, sin importarles que fueran comunales. 
La mc:inera de hacerse de ella fue la siguie.ntc: se OJ: 
deno a los ganaderos que cercaran con el ffn de cvi­
t.:ir destrozos en las siembras de los cc1mpcsinos com~ 
neros, posesionandose de extensiones superiores a 
1 as que debían teni;r derecho; y por otro 1 ado, t<lm-­
bi~n acapararon tierras al obtenerlas bajo presi6n,­
despojando a campesinos endeudados por compra a bajo 
precio o despu6s de un proceso de arrendamiento. 

En el ejido de las Barril las la introducción -
ganadera ha jugado el mismo papel que en Pajapan; ~~ 

eliminar la importancia agrícola y crear manifesta-• 
ciones organizadas de poder, más esto se real iza en­
col indancia geográfica, en la zona de propiedad no -
tanto en el territorio del ejido, aunque ha permiti­
do las manifestaciones de poder económico y poi íti­
co a que da lugar una actividad como ésta. 

Una tercera actividad económica en la zona es­
la pesca, A el la se tiene fácil acceso pues la cerca 
nía del mar y de la laguna, ac€más de la cantidad: 
de arroyos que cruzan por las comunidades, y de ríos 
cercanos a la zona. La pesca es diversa y rica, y 
todos los pobladores la efectúan, aunque no es una -
actividad cotidiana sino más bien complementaria, 
excepto para los habitantes de la costa puesto que -
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los recursos los tiene al alcance de la mano> pue-­
den distribuirlo por medio de una cooperativa o de -
intermediarios que se han asentado a la rivera de la 
laguna, aunque lógicamente, con estos últimos en lu­
gar de beneficios económicos se convierten en traba­
jcldores dependientes de la decisión cle un negocian-­
te. 

El resto de actividades que se llegan a ver -­
en la zona no son generales sino expresión de algu-­
nas personas particulares, que ul mismo tiempo dese_!!! 
pE~an algunas de las actividades mencionadas. Estas­
actividades son: el pcque~o comercio (tiendas, res~­
taurantes y cantinas), carpintería, peluquería y se.r.: 
vicios en la administración local y en las cscuelas­
(profesores), aunque esto último sólo en Pajapan, 
pues en las dem6s localidades la administración lo-­
cal no requiere cmrlcados permanentes. 

Tiene importancia el comercio en cuanto a ser­
vicio de restaurant, que prol ifcra a partir de la 
ampliación de las carreteras. 

En la comunidad se desempeñan distintos ofi--­
cios ~ocupaciones pero esto lo completan económica~ 
mente con sus actividades agricolas. Estas son las -
ocupaciones: tenderos, panaderos, albañiles, sastres, 
~ereros (hacedores de velas), carniceros, molineros­
músicos de banda, curanderos, etc. Y las mujeres ade 
más de ejercer estás actividades son también comadr~ 
nas y costureras, 

La caza y la recolección son otras de las ac-­
tividades desempeñadas en la zona, pero cada vez 
son más escasas y no constituyen una especialización. 
la caza es de animales mamfferos corno venados, cone­
jos, mapaches, tacuaches y tepezcuintles, y de algu-
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nas aves si 1 vestres. La rcco 1 ecc i ón que se efectua­
es de frutos silvestres y tropicales, como de algu-­
nas hierbas y raíces. 

La coza se real iza con rifles, trampas e inclu 
so con arco y flechas. 

La ubicación de la zona en una región indus--­
trial causa que una parte de la población se mueva -
hacia el la en busca de alguna ocupación. Principal-­
mente lo hacen la población femenina y la. juveni 1, -
en cambio, los mayores casi no migru11 porque están -
más arraigados a la tierra y se resiste~ a abandonar 
la. Aunque se sabe de·algunas familias que se han-.;. 
marchado de la comunidad. 

La poblaci~n femenina tiene oportunidad de em-­
pl earse en el serviciodom{·stico e inclu!'>o una parte 
de ella así lo hace, compartiendc su tiempo de estan 
cia en su localidad y en la población a la que asis­
tep,principalmente Coatzacoalcos. Los períodos que -
llegan a estar fuera son, en ocasiones, hasta de 
seis meses, y para los jóvenes es de todo un ciclo~ 
escolar, al final del cual regresan a su comunidad y 
al iniciar el siguiente ciclo vuelven a ir.se. fsta -
situación no presenta mucha dificultad para los jóve 
nes porque los padres (o al menos las madres) han aT 
al qui lado su trabajo de servicio desde años atras y: 
han 1 iegado a entablar amistad con los patrones, 
1 legando incluso al compadrazgo, que de esta manera­
sirve para refuncional izar al si~tema capitalista, -
aprovechando a los indios como servidumbre. La pobla 
ción joven, principalmente la masculina, sale en b~ 
ca de la "inmensa" cantidad de trabajo que la ciudad 
y la industria proporcionan, pero sus posibi 1 idade€·­
de empleo son pocas y por lo genere( s61o 1 legan a -
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ocuparse como estibadores, peones de albañi 1, apren­
dices de alg~n oficio o ayudantes en tiendas de pe-­
queño comercio. Estas labores los ocupan temporalme.!! 
te por lo que tambi6n se establece un movimiento 
const&~te de su comunidad a la ciudad. Sólo en el ca 
so de que tengan un mínimo b..1sico de estudios (prim~ 
ria, y en algunos casos, secundüria) tienen mayores­
oportunidades, de todas maneras reducidas de estabi-
1 idad laboral. 

Existe otra forma de migración juveni 1 que ha­
sido oct1sion,1d.ipor la busqueda de educació.nmás no 
cst~npreponderante como la forma anterior, puesto -
que la cantidad de migrantes es mínima, además tien­
de a disminuir porque en Pajapan funciona ahora una­
secundaria t6cnica, por lo que los jóvenes de la zo­
pueden e~tu¿iar en el la hasta ese nivel escolar. 

11.2.1) La educ.-:ción. 

El nivel educativo de la población en la zoné­
es bastante bajo, Las cifras obtenidas del censo de­
poblaci6n de 1980 especifican para el municipio de 
Pajapan una mayor cantidad de analfabetas que de al­
fabetas en una proporción que va del 62% para el pri 
mero, al 38% pera €1 segundo (9) en personas mayore~ 
de 15 años. Es decir, a una edad en la que ya se de­
be haber tenido contacto con la educación escolar, y 
si el sesgo se amplía, tomando en cuenta datos desde 
los seis años de ed~d, el analfabetismo es superior-
( 1 o). 

~ ' 'Censo de población y vivienda del Estado de Vera-
IO éruz, SPP, 1980. 

1 b i dl'lll. 
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Es claro que la falta de escuelas en el mun1c1 
pio > la doble labor que implica impartir una ense-::;: 

ñanza bil ingue han dificultado una mayor penetración 
de 1 sistema educativo. Lo GUe se espera superar por 1 a 
mayor cantidad de escuelas aunque esto tenga que en­
frentarse a la organización de la educación, la vez -
que a problemas anteriores como la desnutrición y el 
propio miedo y falta de ccstumbre a la educación. 

En Barril las es similar el problema del nivel­
educativo aunque las alternativas de un mayor desa-­
rrol lo no son visibles pues de escoger entre Paj~ 
pan y Coatzacoalcos les es más fáci 1 dirigirse al -­
segundo, que presenta mayor atracción económica, to­
que obl ig~ a una movilidad constante al exterior de­
la zona ~unque esto sea en el mismo manicipio). 

Las únicas pc1blaciones con escuelas "formales~' 
es decir, con un plantel de varios salones, pupitres 
y pizarrones, además de varios profesores son PaJ~-­
pan y Barril las, e incluso tienen muchas limitacio-­
nes. La escuela primaria de Pajapan, "Candido Dona-­
to Padua" se fundó en 1956 y se estructura laboral -
en la actualidad (1985) consta de 9 profesores para­
casi 500 alumnos, divididos en tres grupos de primer 
grado, des de segundo grado y de tercero~a sexto un­
grupc• par.:1 cad<:! grado ( 1 f). 

En las Barril las, la escuela primaria "8enito­
fentan~s" tiene tres profesores que irr.parten clases­
en tres salones a seis grados distintos, es decir, -
a dos grados al mismo tiempo en un salón. En Pajapan 
existe un albergue escolar bil in9ue que atiende a 
cerca de 60 niños. 

JI Carr·illo Zarr.ora, Op. cit., p. 10 
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El analfabetismo en las Barrilas es %Ímilar al 
d~ Pajapan, pero la escasa infraestructura educativa 
no parece indicar que el problema puede superarse 
con prontitud. En cambio en Pajapan, 'la educación ha 
adquirido importancia, al grado de ser "uno de los -
principales problemas a resolver del ayuntamiento"-~ 
(12), y del cual se empieza a ver una imagen distin­
t6 al iniciar actividddes un jardín ée niños y una -
secundaria técnica, de la que acaba de egresar la 
primera generación de estudiantes (1985). 

Con la secundariatécnicaPajapan se convierte­
en el centro educativo de la zona, y atrae estudian­
tes de todos los alrededores, incluidos Sotcapan, 
Chinameca y Coatzacoalcos, principalmente por esca-­
sez de escuelas, falta de cupo para quienes demandan 
estudiar, y por su car,cter t6cni~o tan necesario en 
la región. 

Sin embargo el problema educativo no termina -
todavía pues hay problemas que hasta ahora ne• E·e · -
han pedido resolver como la escasez de 1 ibros, que a 
demás de ne ser suficientes para todos los educando~ 
siempre 1 legan con meses de retraso. En el resto de­
las comunidades el problema educativo sufre ante con 
diciones totalmente impropiadai como son: un profe-: 
sor para todos los grados escolares; ubicación de la 
escuela en una vivienda común y corrient~, y por tan 
to sin condiciones materiales para fa~il itar el -
aprendizaje, pues son construcciones cerrad.:1s (de ..;.. 
adobe y palma, generalmente), de breve e~tenáión, 
sin luz, ni ventilación suficiente; escasez de 1 i--­
bros; son casi inexistentes los útiles y materiales­
escolareo y además; ~1 lengu~je, pues aunque los pro 
fe sores sean b i 1 i ngue~, 11 ega a existir una di f eren: 

120 1 .-:-d 1 'd .. ec ~racton~ e pres1 ente.mun1c1Dél de P.aj~P-aQ -
Sergio Mart1nez correspord1ente a·1 per10~0 19~J' 
1985. 
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cia de uvisión del mundou cuando no son de la zona. 

11.2.2) la Religi6n. 

En lo que respecta a la religión, la milye;ría-­
dc 1~ población es católica con resabioE precolombi­
nos. (13) No hay localidad en qu~ falte iglesia aun­
que sea muy rudimentaria, además de que la gente a-­
costumbra tener altares en sus casds con la figura -
de 1 santo patrón de 1 a 1oca1 i dad, e i ne 1 u so cor: al g~ 
nos santos u quienes el los mi sinos se encargan de­
rezarles. Hay más de quince "rezadores" profesiona-­
les porque no hay p'rroco, salvo el que 1 lega los do 
mingos a oficiar misa. 

Gran parte de las fami 1 ias conserva rcpcesenta 
cioncs de barro y los resguarda como manifestación: 
de ~.us costimbres y de su religión anccstr.::I. la pr!:_ 
senci a de estas deidades es mcréll11e11tc casero, no 
aparecen cr festividades rcl igiosas actuales. Por 
otro lado, la creencia en los santos católicos se 
aprecia en los altares adornados y con una v~ladora~ 
prendida, y se expresa abiertamente en las festivi-­
dodcs de los santos más socorridos. 

la visión occidcntal cristiana se impone cada­
vez más a la visión indígena, pues la influencia so­
cial moderna, con la que tienen cada vez mayor con-­
tacto responde más a aquel la, quitandole validez a~ 
la i::egunda. 

Las diferencias de las acciones religiosas se -
distinguen principalmentE de w~nera física, cowo se-

El universo indígena tie04 un.:i cosmogonCa retigio...,. 
sa; la vida soci"_al, los ritos ceremoniales,· las 
fie~tas y los mitos preceden al catolicismo y_ tie­
nbn tanta vigilancia como éste. ·Voasc Guido MÜ~ch, 
Etnología del ltsmo Veracruzano, .P• 151-164. 
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ve a continuación: 1) las plesarias er castellano 
{y algunos rmponsos en latín) se dicen sólo en la 
iglesia o en el altar fami 1 iar, en tanto que las ple 
gar i as en nahua se ut i 1 izan para comli

0

n i ccrsc: con se: 
res sobrenaturales; 2) la luz es característica de -
la iglesia y los altares, y la obscuridcd es propi-· 
cia para comunicarse con espirítus; 3) en los adora­
torios católicos se usa incienso y en los indfgenas­
se usa en copal blanco, y para los santo!' c¿.t.ól icos­
se tocan sones ceremoniales de arp~ y jarana y para­
seres sobrenaturales se tocan tamb0res. 

Lae principales festividades rcl igiosas son 
1 as de San Juan de Di os (8 de marzo) y de San Anto-­
n i o de Padua (13 dC' junio). Tumbié11 son importantes­
y son disputadas suE mayordomías, de la Virgen del -
Carmen de Catemaco, San f ranc i seo de Asís, 1 a Anun-.:. 
ciación, San Jose, La Virgen de Guadalupe, y otras. 

Las ma)ordomías se enc<:rg011 ck· 01·9anizar los ... 
actos referentes a las fiestas del santo en cuestión. 
los requisttos para ser mayordomo son tener recursos 
disponibles y tener el respeto de su familia y de la 
comunidad. 

Este tipo de tradiciones y creencias no tienen 
el mismo cumplimiento en Barril las, donde disminuyen 
debido al carácter mucho más occide.ntalizado que tie­
nen s~s habitantes, ~in embargo la creencia en fenó­
menos sobrenaturales subsiste. 

La religión mayoritaría es la católica, más 
existe una minorfa de protestantes reci~n converti~­
dos, que dE entre algunas s~ctas destacan los adven­
tistas del septimo día, 1 !amados sabclticos pues uti-
1 izan el sábado para orar y cantar a los santos. 
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La introd~cción de estos grupos a la zona data 
de principios de los sesentas, a través de misiones­
dc convencimiento por medio de pláticaE y de folle­
tos~ Pero no sólo esta zona tiene esta influencia r~ 
1 i gi osa, si no tod.:: 1 a región . e incluso toda 1 a Pª.!: 
te central del surc~te del pais, es decir, el Sur de 
Veracruz, Tabasco, Chiapas y la parte itsmica de Oa­
xaca. Dicha influencia procede desde el tiempo de la 
persecución religiosa a fines de los años veintes en 
qu~ se r~fugiaron en algunos sitios do~de pudieran 4 

sobrevivir, aunque sin penetrar E:rtonces en Tabasco­
ya que su gobernante Tom~s Garrido Canabal se distin 
guió por eliminar representantes religiosos de esa -
entidad. 

La diftrnión y el desC'nvolvimicnto del protes-­
tant i smc• en 1 a zona ha quedado a cargo de 1 as perso­
nas de cncla ccmun i dad en 1 as que tienen creyentes. -
Su presencia se distingue por sus templos, ya que al 
haber algcnas familias que practican esta religión -
levantan un templo para efectuar sus actividades. 

El grupo adventista con mayor presencia se lo­
caliza en Barril las p~ro la crftico que hacen a la -
adoraGión de santos católicos, les ha impedido popu~ 
laridad, aunque se defienden diciendo que el los si -
cumplen lo que predican, al guerdar$e de vicios y 
fomentar su religión. 

1 1 • 2. 3. ) Nata 1 i d<1d > Morb i 1 i dad. 

El crecimiento de la población se mantiene ·-~ 
constante pese a ser poco elevado, lo que tiene que 
ver por un lado con el crecimiento continuo de la na 
tal idad (aunque no elevado) y el descenso de la mor: 
talidad, en tanto que por otro lado la migraci6n de­
los habitantes de la zona al exterior es cada vez ma 
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yor, es decir, que son los factores favorables y des 
favorables del crecimiento poblacional. La natal idao 
en el municipio de Pajapan ha aument~o de 205 'naci­
mientos en 1987 a más de 300 en 1982~ Le zona h~ ca­
recido en los últimcs años de actividades económicas 
suficientes lo que repercute en el aumento de la mi­
g~ación, como lógicawente en una mayor división del­
trabajo al interior de las comunidades en lo que se­
destaca el jorm1I por un salario. Esto soporta l!n p~ 
co la movi 1 idad geográfica al permitir conjugar esta 
nueva modalidad con alguna actividad propia de la 
economfa campesina. 

La morbilidad tienE: c<:•da vez mayor control, p~ 

se a que las condicioneE mismas no permiten mencio~­
nar un alto fndice sanitario, (15) pues apenas en 
los último~ cños han tenido servicio médico y serv~­
cio ª'i~tential, e incluso es todavfa muy dif(ci 1 
que este pueda 1 legar a la msyorfa de la población -
de la zona, ya que asistir a una emergencia en una -
rancherfa alejada de .vfas cerrcteras presenta esco-~ 
1 los diffci les de salvar. Las defunciones anuales en 
el municipio de Pajapan ha descendido de casi 80 fa~ 
1 lecimientos en 1977 a menos de 50 en 1982 (16) 

Las enfermedades mas frecuentes en la pobla~~! 
ción son las gastrointestinales, q~e cobran gran nú­
mero de vrctimas, principalmente niñ0s. Es común que 
los pobladores sufran de parasitosis intestinal, lo­
que ocupa la atención de los médicos que llegan a 
atenderlos y su padecimiento es quizá la enfermedad­
más frecuente no sólo de ésta zona sino de toda el -
área .rural del país. Son también comunes el saram~~~ 
pión, la tuberculosis y tétanos 

141nforme de FondeportJ 1981, p.8. El Informe de pobl~ 
ción, Conapo, pp. cit. p. 22. 

151nfo~me de Población del Puerto lnd~strial Laguna 
del Ostión, Conapo Mimeografiado, p. 12. 

16 1nforme de Fondeport, Informe de Conapo op. cit. 
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El comportamiento alimenticio tiene una fase -
adversa en el desarrollo de la zona puesto que el ni 
vel nutricional no es lo suficientemente adecuado p~. 
ra ayudar al crecimiento físico y al .rendimiento in­
telectual. Quizá la desnutrición no es tan elevada -
como en otros centros rurales puesto que aquí el pe~ 
cado enriquece la dicta y las frutas mitigan las ca-· 
rencias vitamínicas, sin e~bargo la falta de carne,-
1 eche y huevo en la mayorí~ de la población reduce~ 
el estandar mínimo de calorías que con dificultad -~ 
1 lega a hacer de 2000 (17) y son fuertemente dismi-~ 
nuidas por enfermedades parasitarias. 

· 17 Carril lo Zamora, Op. cit., p. 9 
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11.3). La Zona petrolera. 

La región que rodea a PaJapan y las Barrí Itas, 
se ve favorecida por el desarrollo industrial a gran 
escala a raíz de la influencia petrolera. Toda la -­
parte sur de veracruz, Tabasco, el noroeste de Chia­
pas y Campeche se destacan por ser la región de ma-­
yor productividad petrolera del país, lo que reperc_!:! 
te en nuestra zona de estudio. 

En Coatzacoalcos existe una abundante oferta -
de energéticos primarios, petróleo, gas y energía 
hidroeléctrica; abunda el agua, se cuenta con fuerza 
de trabajo capacitada, así como mono de obra proce­
dente de los alrededores, y se encuentran estableci­
das importantes industrias, relacionadas en su mayo­
ría con la refinación del petróleo y la petroquími-­
ca. 

La regaon cuenta, además, con importantes re-­
cursos minerales, algunos en explotación como el azu 
fre (primer productor nacional) y otros que podrían: 
aprovecharse en un futuro inmediato, como es el caso 
de las sales de potasio. 

Por otro lado, uno de los complejos más impor­
tantes de fertilizantes operá en la región, así como 
grandes plantas de amoníaco y unidades o plantas de­
fertil izantes sólidos y mezclas. 

La región representa un punto geográfico estra 
tégico por estar situado en la porción norte del lst 
mo de Tehuantepec, sobre el 1 itor•al del Gol fo de Mé: 
xico y con salida, a menos de 300 kilometros de dis­
tancia el Océano Pacífico, por Salina Crúz. 

La zona de mayor producci~n petrolera del país, 



La zona de mayor producción petrolera del país, 
Tabasco, se local iza a 180 krns. de Coatzacoalcos. 
Tambi~n se hallan próximas las regiones petral íferas 
submarinas de más futuro y los recien~es descubri-­
mientos de crudo (1982) en la selva lacandona. 

El desarrollo petrolero y la infraestructura -
general de la región est6 a cargo de PEMEX, que en -
la zona sur tiene su sede en Coatzacoalcos, donde 
está empresa produce el 80% de la producción total ~ 
de petróleo crudo (1,700mi1 barriles diarios) y el-
90% de gas natural. (18) 

La refinería de Minatitlán tiene "capacidad p~ 
ra procesar 200mi1 barriles diarios de crudo ••• 
(1981) ••• produce, además, 42,500 barriles de diesel­
Y 36,000 de combustóleo; cuenta con 5 plantas de des 
ti !ación primario y abastece la tercera parte del .: 
consumo total de refinados petroleros del paí~ (19) 

El complejo pctroquímico de Pajaritos tiene ca 
pacidad para procesar" 192 mil. de pies cúbicos dia: 
rios de gas natural, insumo a partir del cual se .ob­
tiene metileno, cloroetano, poi iuretano, cloruro de­
vinilo, acetaldehido y oxido de estilo. En Cosolea-­
caque se produce bióxido de carbono, paral ixeno, am~ 
niaco, acri lonitri lo, sulfato de amonio y ácido 
cianhídrico" (20) 

:~Excelsior, 3 de junio 1987, p. 23. 
Coordinación General del Programa de Puertos lndus 
triales, Puertos jndystriales, Programa. Coordina: 
ción Gral. Programa de Puertos Industriales, Méxi­
co' 1 981 ' (s. p. ) 

20 lbid. 
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La mayor inversión industrial está representa­
da por la industria química, seguida de la explota--
ción y beneficio del azufre. Operan en la región: 
una fábrica de maquinaria y equipo, otra de transpor 
te y varias fábricas de material para construcción.: 
El número de empresas que elaboran productos al imen­
ticios y bebidas embotelladas es importante y existe 
una gran variedad de talleres artesanales, También,­
uno de los complejos más ricos de fertilizantes ope­
ra en la zona, así como grandes plantas de amoniaco­
Y unidades o plantas de fertilizantes sólidos y mez­
clas. 

Es fácilmente apreciable la importancia indus­
trial de la región porque es a la vez de las princi­
pales de la república y en el la se procesa más del -
80% de los productos petroquímicos básicos que se 
obtienen en el país (21 ). Ya algunos autores 1 lama-­
ban a 1 a región ene 1 ave económico porque est í mu 1 a ,.., 
una rama específica del sector industrial en un espa 
cio determinado, logrando un alto desarrollo técnol~ 
gico y económico (22). También es considerada com~: 
unidad de producción compleja que aglutina varios 
centros industriales en la misma región con condició 
nes pr.ivilegiadas que le permiten articularse con el 
sistema económico nacional e incluso con el interna-
ci ona 1 ( 23), 

2IRamíres Ignacio, Con el "boom" del petróleo estalló 
Coat;acoalcos, Rev. Proceso, #484, 10 de febrero 
1986. 

22Nolasco Margarita, El sistema urbano de los países-
1ubdesarrollados: el caso de Coatzacoalcos- Minati­
.:t!.in, en Conflicto entre el campo y la ciudad en 

23 América latina. 
Toledo alejandro, .-;-;;a....,..urn~i~d~awd~-...-'-~~~,...,,...1-=...-...,.,-.....-..=-­

oatzacoalcos-Minat1 
tas para a eva 
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Aproximándonos al crecimiento poblacional se-­
calcula que la ciudad de Coatzacoalcos cuenta con 
350,0000 habitantes en la actualidad y se estimd 
que tendrá un mil Ión y medio de habitantes para el -
afio 2000) debido a la creciente conccntraci6n de in­
versiones y a los complejos petroquímicos que atraen 
trabajadores de todo tipo(24). 

Los estudios real izados sobre el crecimiento -
demográfico en la regi6n en que construir' el puerto 
del Ostión muestran un crecimiento constarte y acel! 
rado que ha 1 legado a cuadrupicarse entre los años -
60-80, de 200 a 800 mi 1 habitantes (2S). 

El crecimiento anárquico de Coatzacoalcos per­
mite que los asentamientos humanos se ubiquen hasta 
en zonas pantanosas donde las epidemias d~ sarn~ ex­
presan la pobreza de buena parte de la población; 
"existen colonias convertidas en bombas de tiempo, -
construidas sobre duetos y tuberías industriales; se 
rompi6 el equi 1 ibrio ecol6gico •.• se han extinguido­
algunas especies ••• (e incluso) ••• el pescado que en 
otras épocas era uti 1 izado como carnada o se tiraba­
ª la basura ahora es consumido; los daños a la salud 
se agravan y aumentan los casos de malformaciones 
congénitas, cánceres, leucemias y anemias; se acab6-
la interrelación campo-ciudad, pues los campesinos~ 
traí¿os por el espejismo petrolero dejaron de produ­
cir, suspendiéndose los proyectos de inversión en 
el área rural; la ciudad está convertida en un cernen 
terio industrial con maquinaria oxidada e inversibl; 
por doquier; de los cacicazgos tradicionales, de te­
cratenientes y ganaderos, se pas6 a las mafias sindl 
24Ramírez, Ignacio, Op. cit., p.10 Entre estas inver 

siones se consideraba básica el pto. ind. Laguna: 

25
del. Ostión. 
CONAPO, Informe poblacional sobre la zona industrial 
del Ostión, p. p. l 
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cales que pretenden ahora el poder poi ítico, y la P.2 
blaci6n se ve abatida por la escasez de gas donde s~ 
puestamente no debería de faltar y con el temor la-­
tente de otros posibles accidentes en las instalacio 
nes de Pemex."(26). 

Estos problemas no han sido superados pese a -
la incipiente crítica manifestada en casi lo años y­
es de sobra conocida la contraproducente repercusi6n 
que siempre han tenido los crecimientos urbanos moti 
vados de forma inmediata por el desarrollo indus-~-: 
tri al.' 

La proliferación de asentamientos precarios y­
espontáneos y la magnitud progresiva de la destruc-­
ción ecológica con las incipientes soluciones dadas­
por el Estado apenas refleja preocupación por lapo­
blación: los efectos del capitalismo en un enclave -
económico exacerban la importancia dada la penetra -
ción de nuevas y m~s eficaces formas de reproducc~Ón 
del capital, lo que trae la consiguiente descomposi­
ción de las relaciones y las formas de producción 
ahí existentes; el campo tiene que fracturarse para­
un uso distinto y otro tipo de tenen~ia de la tierra, 

·y los conflictos sociales y ecológicos derivan en 
problemas poi íticos regionales y nacionales. 

Dichas car¿icterísticas irremediablemente per-­
sistirán en nuestra región que junto con Tabasco y -
Chiapas producen cerca del 80% de la producción de -
petróleo y sus derivados. Por el lo su economía se de 
senvuelve al amparo del hidrocarburo y "sufre" de 
sus repercusiones económicas y sociales. 

Ü)R "' 1 . O . am1rez, gnac10, p. Cit. 
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La industria petrolera pesada en la región se 
integra a partir de los años sesentas con el compl~ 
jo petroquímico de Cosoleacaque (1962) y la refine­
ría Lázaro Cárdenas, en Minatitlán (1964), vendría­
Pajaritos, en Coatzacoalcos (1967) como un gran co_!!! 
piejo petroquímico, pero es prácticamente hasta el­
sexenio de López Portillo que se le da el máximo im 
pulso a la explotación petrolera, magnitud que no: 
tenía desde el sexenio de Lszaro Cárdenas. La poi í­
tica económica continuada por el presente sexenio -
(Oelamadridista) ha convertido al país en el sexto­
productor mundial de petróleo y gas, sin embargo la 
producción de bienes petroquímicos no ha alcanzado­
ese rango. Tratando de lograr mayores ingresos de­
ventas se opta por la elaboración de derivados de -
transformación en el sector petroqufmico, aunque la 
reducción de precios del hidrocarburo a partir de -
1985 1 imita esta posibilidad al aumentar sus costos. 

Los ~ños 60s implican el despegue de esta re­
gión en esta rama industrial. La refinería L¿zaro 
c·árdenas es 1 a de mayor capacidad y una de 1 as mejor· 
integradas del parsr su producción de aromáticos es­
la más importante del sistema. Cosoleacaque y Pajari 
tos fueron planeadas para descentra! izar las insta!~ 
ciones de Minatitlán; el primero es el más grande ~~ 
productor de amoníaco del mundo y el segundo es el -
principal productor de derivados de etileno de Méxi­
co y probablemente de América -Lat.ina. En 1980 inicia­
su funcionamiento el complejo petroquímico más gran­
de e importante del país:la Cangrejeraique aumenta -
la producción de derivados clorados y cuenta con uno 
de los mejores sistemas de producción de aromáticos. 
Actualmente funciona de manera parcial ·el complejo -
Morelos que será similar a la Cangrejera. (27) 

27 La planta p~troquímica destinada en el Ostión pro­
dtlc ir Í a et i 1 eno, . aromáticos y der i vadro~ de 1 ~as· n~ 
tura 1 y otros. 1 oforme sgbre Petroq111 m1 ca 19 S, -­
PEMEX. 
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El fomento del desarrollo económico y social ~ 
del país gira en los últimos años (80s), en la habi-
1 itación de la industria pesada y ,la permeabi 1 idad­
de la pequeña industria; para lo primero es básico -
el fortalecimiento de la industria petrolera, para -
lo segundo una red de poi íticas de descentra! ización 
y creación de mercados internos y externos. 

La importancia del petróleo tiene la envergad~ 
ra de seguir sosteniendo al país a pesar de su cons­
tante variabilidad en los precios que desde 1981 tu­
vieron reducciones paulatinas que obl igar~n a perci~ 
bir egresos inferiores en la hacienda nacional, pues 
más del 60% de las exportaciones totales provienen -
de este energético. Es hasta 1986 que empiezan a au­
'mentar los precios 1 legando a su punto más alto por­
abora a mediados de 1987, y se espera que sigan as-­
condicndo. M6s como principal generador de divisas -
se le da prioridad sobre el resto de los productos -
y se actúa en base a las necesidades del mercado mun 
dial. Pese al problema de precios de petróleo se ha: 
impulsado, la industria no petrolera hoy en día ha -

.alcanzado su repunte más alto. De'esta manera nues•­
tra re~ión seguirá siendo uno de los primeros cen-~­
tros industriales en México. 

La poi ítica petrolera, iniciada en 1978 por -­
el presidente de la república José López Partil lo, -
desarrollaba una campaña nacionalista que expresaba­
una ideología económica a partir de' uh "aprovecha--­
miento racional", y de la poi ítica de exportación 
y una "administración de la abundancia" que debían -
llevar a la independencia económica (28). 

28 
López Portillo, José, Poi ítica petrolera, p.6. 
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El desarrollo econom1co del país se pctrol izó­
puesto que la existencia de petróleo iba a 

" ••• resolver de una vez por todas, por el cami 
no del trabajo, el problema de la miseria y -
la marginación •.• n (29). 

Se quería hacer a un lado la pobreza de la na­
ci6n para ver sólo la riqueza, el móvil era más poli 
tico que real puesto que el petróleo no iba a sacar~ 
nos de la miseria, ni a pagar la deuda externa de~~ 
buenas a primeras. La ilusión le hacía el juego a la 
"gri 1 la" y e~tá se impondría. 

El petróleo traía consigo el sueño más acari-­
ciado por el capital, convertirnos enP<JÍs industrial., 
hacernos a la modernización económica y con el lo ca~ 
biar la estructura social, hacernos m~s clase medie~ 
ros, vivir "mejor". En síntesis el petroleo signifi~ 
caba el progreso económico y la seguridad nacional. 

Las principales exportaciones y la organiza--­
c1on industrial era petrolera, los programas de desa 
rrollo, la política de crecimiento y modernización,: 
el sistema alimentario, etc., dependían de la políti 
ca petrolera. -

Entre 1978 y 1981 los recursos económicos eran 
bastos para la crisis mundial del petr61eo en 1981 -
originó un descenso en el capital circulante que pro 
vocó fuerte crisis en la poi ítica económica. en 1982 
el problema fue mayor ya que. no había dinero, la in­
flación, era mayor, los problemas sectoriales no te-­
ni an i mpu 1 so, 1 a deuda externa era superior y e 1 pe-

29 . . 
lbid, p.9. 
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so se volvía a devaluar y adquiría µn valor flotante. 
La política petrolera se desplomaba, estaba generan­
do más deudas sin obtener ganancias suficientes. 

No obstante eso, el petroleo seguiría siendo -
el principal recurso económico del país y se espera­
ría su repunte, que hoy parece empezarse a dar, en -
tanto que la política econ6mica se despetrolizaba y­
se impulsaba otros sectores productivos para evitar­
depender del hidrocarburo. De manera que en 1987, un 
40% de la producción industrial mexicana destinada a 
la exportación, no era petrolera (30). 

La época dorada del petroleo había pasado y 
singularmente había durado lo mismo que un período -
sexenal, lo que le hacía perder la posibilidad en 
volver a ser elemento para planear. El movimiento 
exigía que se olvidara el tema durante un tiempo y -
que la planeación fuera más realista. A lo largo del 
presente sexenio en los distintos informes y planes­
de desarrollo de los gobernadores de entidades fede­
rativas de la República, la idea de la política pe-­
trolera es criticada como la de "vida fácil" y poco 
objetiva. (31 ). 

31 El plan de Desarrollo del Estado de Veracruz 
1987~1992 se hace implicito por parte del gobern~ 

3 ~ dor Fernando Gutiérrez Barrios. 
· Excelsior, Septiembre de 1987. 
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111) LA TIERRA Y SU PROBLEMATICA, 
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111 .1) Marco Histórico-cronológico. 

Se considera que los pueblos Huastecos fueron 
los primeros habitantes de la zona y posteriormente­
lo fueron los Olmecas. (1) que después de su emigra­
ción al sureste, la región quedó poblada de popolu-­
cas y zaques que pese a que nunca alcanzaron el ni-­
vel cultural de sus predecesores si lograron aposen­
tarse en toda la zona y sobreviven ahí en la actuali 
dad. 

En la época de ltzcoatl y Moctczuma llhuicami 
na los nahuas invaden la región y zojuzgan a los 
pueblos asentados, efectuando además una coloniza--­
ción activa. Los asentamientos mexicas persistieron­
durante la colonización española y han subsistido a­
lo largo de los siglos al igual que el re~to de et-­
nías de la región. 

Un estudio 1 ingufstico sobre la región (2) ha 
ce mención de la lengua huasteca mucho antes del 
año 800 a.c. pero parece haber sufrido un proceso de 
separación. al introducirse grupos mayenses y hacerse 
preponderantes. Del año 800 a.c. al 800 d.c. hay una 
extensa preponderancia de lenguas mixe-zoques además 
de la presencia de algunas lenguas mayenses. Esta 
étapa corresponde al desarrollo, expansión y decre­
cimiento de la cultura de la Venta, que regía social 
mente la región. Para fines de esta étapa se piensa: 
que hubo presencia totonaco-tepehuano según lo deja­
ver la arqueología y la linguística. La última étapa 

1Fondeport, Op. cit., p.2. 

2
García de León, Op. cit., p.9. los datos expresados 
en este párrafo son obtenidos de este texto. 
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de asentamientos indígenas es la de los primeros in­
migrantes nahuas, probablemente a partir del año 
800 d.c. con la dispersión de los teotihuacanos, ha~ 
ta los primeros días de la Colonia. A lo largo de e~ 
te período se efectúa un proceso de nahuatización de 
zoque-mixes hasta que final iza el siglo XVI, e incl~ 
so se dice que los actuales nahuas de la zona son P2 
polucas nahuatizados. 

La forma en que se rescata el pasado históri­
co y la identidad cultural de los grupos de la re--­
g1on se encuentra en la lengua principalmente, y en­
los restos arqueológicos encontrados. Para fines de-
1983 se encóntraron varias "cabezas" de tipo olmeca­
en la sierra pajapeña, la que se identificó como la­
cabeza de Pajapan, los restos incluyen pequeñas es-­
:t.c.l.l~Mrª§_piJ:.amidales. ~o es raro que la mayor parte 
·de la gente guarde en sus casas pequeñas representa1 
ciones de barro que conservan despu¿s de varias ge~· 
neraciones. 

A partir de la colonización ibérica aparece" 
el mestizaje pero pese a ello los pueblos indígenas­
no pueden absorver más que a medias la nueva cultura 
y no se integraron a esa forma de vida, ni a sus ma­
nifestaciones económicas de manera que se abstuvie-­
ron de participar con el modo ~e vida traído por los 
españoles. La ubicación geográfica que se encentra-­
han: zona boscosa cercana a las montañas, rodeada de 
pantanos y fuera de circulación fluvial les permitió 
sostenerse al margen de las imposiciones españolas. 

Antes de la llegada de los españoles el terri 
torio que rodea a nuestra. zona era de predominio 01: 
meca y la división geográfica de entonces contenía -
esos rasgos, sin embargo la posición física ocupada­
por los nahuas se mantuvo independiente y logró so--



74 

brevivir posteriormente a trávcs de la indiferencia­
y el aislamiento de los blancos, como el sojuzjamien 
to que compartían con los pueblos indios de la re--­
gión. 

Se di ce que 1 a"prov i nci a de Coatzac1()a 1 cos ..,,_ 
contaba con cerco de 76 pueblos en el momento de la­
Conquista, y con unos 50 000 habs. en total (3), pe­
ro ~einte años después de la llegada española la po 
blación se había reducido considerablemente, se di~ 
que habitaban dicha provincia 3000 individuos (4) ya 
que la mayoría falleció por enfermedad de viruela 
y sarampión. 

La provincia de Coatzacoalcos tuvo pronto fa­
ma como "tierra de riquezas y paraíso terrenal" de -
lo que se leían comentarios como este; 

" ••• tambi'n se traen de all¡ las piedras 
muy ricas de chalchihuites y las piedras­
turquesas; ahí se halla tambi'n mucho oro 
y plata; tierra cierto ferti 1 ísima •.• "(5) 

Estas condiciones motivaron a los españoles a 
poblar la región, así en 1580 se funda la Villa del­
Espfritu Santo, que se conocería con el nombre de la 
región y el rio que la surca: Coatzacoalcos. Las fun 
ciones que la Vi 1 la tenía eran la de controlar la -
agricultura y los recursos naturales, controlar a la 
población indígena y establecer un paso factible ha~ 

~lbid., p. 14 
lbid.,pp. 14-16. Basado en Cangas y Quiñones, Suero 
De, "Descripción de la Vil la del Esprritu Santo 
(1580)" 

5tbid., p. 14. 
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cia el sureste por medio de un puerto marino y flu­
vial que permitiera una comunicación accesible con -
España (6). 

Lógicamente el patrón de asentamiento presen­
taba una traza totalmente española, lo que era refor 
zado por una función poi ítico administrativa que an;: 
pi iaba la legitimidad de la Nueva España. No se con~ 
ce con pre ci si ón 1 a f undac i Ón de Mi n at i t 1 Sn pero 
se sabe que a mediados del siglo XVI 11 adquiere fue_!: 
te importancia fluvial que pierde poco despu~s, para 
alcanzar relevancia nuevamente desde 1822'por el m~s 
mo puerto y por un aserradero (7). 

la Vi 1 la del Espíritu Santo en los dos Sl;-r 

glos siguientes a su fundación no prosperó, al con-­
trario decayó. 

" ••• lo que pudo deberse tanto a que la empre­
sa de la conquista había terminado y que la economía 
había sido destruida y aGn no se establecía otra for 
ma eficiente de explotar los recursos, como a las _: 
constantes incursiones de los piratas del Golfo, que 
no sólo.interrumpían y estorbaban el tránsito marino 
sino que tambi~n atacaban la Vi 1 la ••• "·(8) 

El resto de poblaciones de la provincia se 
van desarrollando con mayor participación de. la eco~ 
nomía indígena y del mundo que el lo conlleva.La 
agricultura abastecía plenamente a los pobladores 
con productos varios como el maíz, el cacao, el cafe, 
el tabaco, el algodón, el frijol, las diversas fru-""' 
tas tropicales así como la diversidad de aves. 

~Nolasco, Margarita, "El Sistema Urbano de los Países 
subdesarrollados: el caso de Coatzacoalcos-Minati---

7tlan",p. 131. 

8 tbid.,p. 132 

lbid. 
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Su desarrollo no difería del conocido hasta • 
hace pocos años aunque con una organización social ~ 
más apegada a la vida orgánica de la comunidad, que­
claro está correspondía directamente con la economía 
familiar campesina. En su aspecto la comunidad tení~ 
por lo mismo, mayor cohesión rural que la actual, la 
habitación era sobre pilares de madera o tabiques de 
embarro con techos de paja; el vestido de los hom--~ 
bres consistía en un braguero que podía ser de colo­
res, y el de las mujeres era de un faldellín o enre­
do, no uti !izaban ningún tipo de blusa, todavía en -
algunas poblaciones se 1 lega a ver a personas mayo-­
res (mujeres principalmente) con ese atuento~ las cu 
raciones se real izaban con hierbas medicinales; las": 
practicas religiosas eran una combinación poi iteísta 
mexica con católica cristiana. Todas estas caracte-­
rfsticas pueden ser observadas actualmente, pero con 
menor frecuencia y con combinaciones "rnodl!r1k1s" 

la ubicación de las poblaciones ha variado, -
muchas de las antiguas comunidades de la región se T 

encuentran hoy día en lugares distintos a los que tu 
vieron. Según relatan algunos ancianos, Pajapan se: 
encontraba un poco más al norte e incluso ha cambia~ 
do su lugar varias veces en épocas más recientes y~ 
el viejo Pajapan, que hoy se conoce como "Minzapan ~ 
viejo", se hallaba en la ribera de la laguna, pero 

• ••• cuando llegaron "los franceses" se 1 leva­
van a las mujeres y a eso se debe que el pue­
blo esté ahora en lo alto •• ~(9). 

AsÍo mismo se menciona la existencia de dos 
Minzapan: San Francisco Minzapan y Santiago (o Santa 

9 , ' d L ' ' uarc1a e eon, Op. cit., p.20 
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Marfa) Minzapan; el primero es hoy en dfa una congr! 
gación del municipio de Pajapan, el segundo dcsapar~ 
ci6, debiendo quedar en un sitio actualmente conoci~ 
do como Minzapan Viejo o casas Viejas (10). Se sabe­
que en 1610 todavía sus vecinos declararon un 1 iti~­
gio por "tierras entre la Hacienda de ganado mayor -
de Pajapan (sitio de la actual cabecera) y San fran­
cisco Minzapan. La tradición oral coincide en seña-­
lar que de Minzapan Viejo 1 legaron los pobladores 
del actual Pajapan, los metsa: meh (los metsa: pan,­
"arroyo de muslo") ¿orno son conocidos por sus veci-~ 
nos nahuas" (11 ). 

A 1 parecer Paja pan y Mi nzapan son 1 as pob 1 a...:1.:. 
ciones más importantes durante la 6poca colonial. El 
acta de f undtJc 1 ó n de Paj apan mene i ona 1 a importancia­
de ambas poblaciones, cuando el 9 de agosto de 1765, 
las autoridades españolas dieron posesión de la ha-­
cienda de Pajapan al gobernador com~n y naturales de 
Minzapan señalando los contornos y 1 inJcr·os y prupor 
cionando el título que amparaba al gobernador y a 
los naturales contra el despojo (12). El acta de re­
gistro (sin fecha) señala que el pueblo de San Juan­
Pajapan pertenecía al cantón de Minatitlán del Esta­
do de Veracruz, presentandose un escrito acompañado­
de tr~s cuadernos antiguos que contienen, el primero 
los títulos. 

IOldem. 
11 

ldem. 

" ••• primordiales y originales de cuatro si•-­
tios de estancia cedidos por Mercedes y Fran­
cisco Dávi la; el segundo es un testimonio au­
téntico de los expresados títulos y el terce­
ro, la constancia relativa a cierta herencia-

12
carrillo Zamora, Op. cit., p.3. 
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concedida a los naturales por el Virrey Már-­
quez de la Amari llas ... "(13). 

La población queda ~n ·~sesiórade los indios.., 
que la habitaban, lo que se va a mantener hasta la -
actualidad. Sin embargo el derecho de propiedad le-~ 

gal de las tierras no lo tuvieron hasta hace dos dé­
cadas. 

En cuatros siglos, los nahuas pajapeños han -
vivido cambios poco sustanciales, siendo ~n las últl 
mas d~cadas cuando se presentan acontecimientos mayo 
res que modifican el carácter de la comunidad, al p;.: 
netrar la modernización que acarrea la urbanización­
e industrialización reciente de la región, En con--­
traste, la región refleja el crecimiento de dos po-­
blaciones que se encargan de representar la riqueza­
de la provincia aprovechada por un sistema que exi-­
gía ganancias para reproducirse, el las tiOn Minati--­
tlán y Coatzacoalcos • Las dos poblaciones adquirie­
ron importancia comercial en el siglo pasado, princi 
palmente por ser puertos, y algunos intereses extra; 
je ros':' un aserradero norteamer i cuno y un i ntcnto de: 
conolización francesa. Pero el hecho por el que la-­
región llegaa llamar fuertemente la at~nción es el -
intento de abrir un canal o camino a través del 
ltsmo de Tehuantepec, comunicando un oceáno con otro. 

El canal unía Coatzacoalcos con Tehuantepec y 
se organizó el trazo ferroviario de Coatzacoalcos a­
la Ventosa (cerca de Tehuantepec) pasando por Minati 
tlán, lo que tampoco pudo realizarse en esos años_: 
(década de los 50s) (14). 
13

tb'd 4 1 , p. • 
14

Brasseur, Charles, Viaje por el ltsmo de Tehuante­
pec i859~1S6o~ p. 27. 
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Por 1880 se terminó de construir el ferroca-­
rri 1 transrtsmico y la poblaci6nadquiere mayor impor 
tancia, en 1881 la Vi 1 la es declarada cabecera del: 
municipio del mismo nombre. Dos a~os despu6s se ins­
tala la aduana.marina en el puerto (15). Al finali-­
=ar esa década, las dos ciudades son remodcladas si­
guiendo los J ineamientos mfis modernos de la 'poca y­
con clara influencia extranjera, principalmente en -
Coatzacoa 1 cos. 

En esta época aparecen asentamientos preca--~ 
rios en ambas ciudades en que los trabajadores de 
las obras p6bl icas (ferrocarril y remodelación del -
puerto) se establecen en los alrededores de la supe!: 
ficie urbana. 

Para fines del siglo XIX y princ1p1os del XX­
Coatzacoalcos era la ciudad más importante de la re­
gión porque el puerto permitfa el paso de mercade--­
ri as del Golfo al Pacífico. Minatitl~n tenfa menor -
importancia comercial, pero era ayudado por el ase-­
r~adero. En los trabajos de investigación para el fe 
rrocarri 1 del ltsmo (hechos con anterioridad) se ha: 
bían encontrado fenómenos geológicos que denotaban -
la existencia de petróleo, le da mayor auge a esta -
pobla~i~ 11 al establecer la compafiia "El Aguila", la -
primera refinería en Minatitlán en 1909 (16). 

La región se convierte rápidamente en el en-­
clave económico imperialista de un país subdesarro--
1 lado, y de ella se aprovecha la mano de obra nativa 
para tareas no calificadas en tanto que se 1 leva ma­
no de obra semicalificada y calificadas en tanto que 

:~Nolasco, Op. cit., p. 133 
*La Compañia Pearson de Inglaterra, que había sido 
conce~1ooaria de las obras de ferrocarril, del puer 
to, de la ciudad, etc.,obtuvo la concesión para ex:: 
pfotar el petróleo y forma la compañia el águila.-
lbid; p. 134. 
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que se 1 leva mano de obra semi calificada y califica­
da de la metr6poli. Inicia el crecimiento anárquico­
de las ciudades pero a la vez obtienen servicios ge­
nerales que'dan un nuevo c~r~cter~ fa regi6n aunque­
esto no estaba pensando ni era accesible para los 
trabajadores nativos y sus fami lías, sino para los -
trabajadores calificados, que eran los de la "compa­
ñia". 

Poco después, en 1964 se abre al tránsito ma~ 
r 1 no e 1 Cana 1 de Panamá y cesa de i nmed i a.to e 1 tráf.i 
co terrestre, de puerto a puerto, que unía a los 
dos oceános. Coatzacoalcos decae un tiempo y Minati­
tlán adquiere mayor importancia debido al pctr61eo.­
Poco después Coatzacoalcos controla el comercio re-­
gional, sirviendo de paso a Min<itit.l.:ín y alojando a -
los trabajadores 1 igados a la extracci6n del petr6-­
f eo. las dos ciudades crecen en funci6n del desarro-
1 lo petr61ero, incluso su dinámica está funci6n de -
su crisis. Su crecimiento demográfico ha sido extre­
madamente alto, después de que permanecieron estanc~ 
das de los años 20s a fines de los 30s; crecieron m~ 
deradarnentc de los años 40s a 76 y a partir de ento!!_ 
ces su crecimiento ha sido super acelerado, al grado 
de ser ciudades con alrededor de 300mi1 habitantes­
cada una, doblando el número de habitantes en los 
últimos 15 años, causando también fa destrucción de­
las relaciones sociales e impidiendo el alcance de -
los servicios sociales y asistenciales e~ el las, 

Pajapan se ha conservado a la tangente de es­
te desarrollo, como ha sido característico del resto 
de poblaciones de la región a excepción de Cosolea-­
que, una pequeña población vecina a Minatitlán, habi 
tada por índigenas nahuas que vivían del cultivo de1 
maíz, del frijol y del chile y de prestar servicios­
de servidumbre, que no fueron captados en las obras-
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de desarrollo que forjaron a Minatitlán y Coatzacoal 
cos. A partir de los años 40s. de nuestro siglo, la­
población empezó a ser aprovechada por Minatitlán y­
Coatzacoalcos que absorben mano de obra, y al intro­
ducir medios de comunicación rompen el aislamiento -
de la comunidad, que inicia un contacto económico y­
social con estas ciudades. (17) la ubicación de la -
comunidad resulta tan favorable al desarrollo econó­
mico de la zona, que llega a ser incluida al creci~­
miento petrolero de la región, y para fines de los -
años 60s se construyen tres plantas de química bási­
ca en la poblaci6n y quedan alcdaílas a la refineria~ 
de Minatitlán. La comunidad indígena quedó integrada 
al desarrollo económico de la región por lo que desa 
pareció toda relación con la forma de vida que hast-;; 
entonces tenían. 

Paj.:ipan y 1 as B.wl' í 1 J <1S suf rcn un impacto de -
penetración como el que sufri~ Cosoleaque, lo que ve 
remos adelante, 

Paja~an mantuvo sus relaciones sociales duran 
te los cuatro últimos siglos siguiendo patrones trC:.: 
dicionales que se moderaron ocasionalmente por in--­
fl uencia externa. Barril las es una comunidad nucva,­
surgida por la influencia de esos problemas externos 
ocurridos en Pajapan. 

La's Barrí 11 as ~es un ejido creado por decre~-... 
constitucional en 1957 con 904 has. en total, de las 
cuales 20 son de utilidad urbana y que constituyen -
la congregación ejidal de1 las Barrí llas; el resto de 
hectáreas se destinaron para el cultivo y quedaron -
formadas como parcelas ejídales. 

Esto no quiere decir que las Barrillas se for 
mó en 1957, el poblamiento real de la comunidad se: 

l7 ., 1 z 't 9 Carrt o amora, op. c1 ., p. • 
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empezó a realizar a fines de los años 40s, momento -
para el cual ya habían algunos pobladores en la comu 
ni dad. 

Los nuevos moradores provenían casi en su toT 
tal idad del municipio de Pajapan, principalmente de­
las poblaciones de San Juan Volador y Jicacal, y en­
menor cantidad de la cabecera municipal, debido a 
que allá se empezaba a dar un crecimiento territo~al 
que arrancaba las tierras de cultivo a los campesi-­
nos a través de la introducción del ganado. Los ca~­
pesinos más pobres, los de menor producci~n por la -
baja cantidad y calidad de la tierra no plldieron co_!! 
trarrestar la fuerza de los ganaderos que con sus 
animales les destruyeron sus cultivos, que posterioL: 
mente perdieron y tuvieron GUe abandonarlas al verse 
impedidos de trabajar en el las. En barrí llas cncon-­
traron tierras vírgenes en las que podfan establecer 
se y trabajar. 

Poco tiempo después empiezan a 1 legar indivi­
duos de otros lugares de la entidad, así como del v~ 

cino estado de Tabasco, por razones similares a las­
anteriores: falta de un lugar para vivir y par•a pro­
ducir. 

Los primeros pobladores de la congregación+~ 
11 egaron desde 1 a época de 1 a revo 1 uci ón y..i quc en San 
Juan Volador había revuelta y venía huyendo de e! la. 

A pesar de esto, la población no era numero-­
sa, había alrededor de 30 familias cuando se decretó 
la fundación del ejido, lo que atrajo más personas -
procedentes de distintos lugares de la entidad*. 

*Siempre que mencionamo5 a la Población inmigrante -
nos referimos a grupos·pequeños, que pueden ser de­
sólo 2 ó 3 familias. 
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El gobierno federal informó a los pobladores­
de las Barril las, acerca de la formación del ejido -
el 20 de febPero de 1957, por medio del diario ofi-­
cial, comunicando que constaría de un total de 904 -
has, para repartir a 36 ejidatarios correspondien--­
dolcs 25 has, a cada uno en forma equivalente, 

los 36 ejidatarios corresponderían al mismo~ 
número de personas repeesentantes de fami 1 ias, pron­
to hubo una cantidad cercana, pero nunca se completo , 
ese numero. 

La población creció y el número de familias -
establecidas al 1 í superó pormuc~o el de 36 requerí-­
das para el ejido, pero había un problema, la tierra 
no se repartía, sólo la tenían alrededor de 30 ejida 
tarios, más la posibi 1 idad de pescar o de prestar o: 
rentar tierras permitía el asentamiento de nuevos 
pobladores, El grueso de personas que ha llegado des 
pués de la creación del ejido son pescadores, ha si: 
do la abundante pesca el imán de atracción en los -­
últimos años. 

las Barrillas ha ido creciendo con la misma -
repro~ucción interna, por lo que en los 80s 1 lega a 
haber unas 110 familias que sobrepasan los 1000 habi 
tq,ntes, La diversidad laboral de estos habitantes e-; 
la mayor de la zona, se compone de ejidatarios, ave­
cindados, pescadores y obreros que marchan temporal­
mente a la ciudad, además de propietarios de tierras 
de los alrededores del ejido, 

La historia actual mantiene la preponderancia 
petrolera, que ,es mucho mayor. en los últimos diez 
años a raíz del boom petrolero con lo que la región­
se convirtió en principal producto nacional a partir 
del descubrimiento de yacimientos en Chiapas, Tabas-
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coy Campeche en 1976. Esta reg1on al concentrar la­
infracstructura necesaria para dcsarrol lar dicha pr~ 
ductividad se convierte en enclave económico nacio-­
nal. En ella se encuentran la refiner.ia Lázaro Cárd~ 
nas, Minatitlan; el complejo petroquímico de Cosole~ 
que y; los complejos petroquímicos más modernos e i~ 
portantes del país en Coatzacoalcos: Pajaritos, Mor~ 
los y la Cangrejera. Hay que indicar que la refine.:..­
ria y los complejos de Cosoleacaque y Pajaritos pro~ 
ceden de una época anterior al boom petrolero. 

Durante estos años, nuestra zona d.e estudio 
mantuvo su independencia de la región, pues se si--­
guió viviendo de la producción agrícola y ganadera,­
y estuvo aislada de las ciudades y del mundo petro-­
lero, salvo en el caso de excepciones individuulcs -
de trabajadores temporales por jornul en nuestra zo­
na. Es hasta 1980 que el desarrollo económico le exj_ 
ge su"integración" al enclave económico y a la vida­
nacional, a través de la construcción del puerto in­
dustrial Laguna del Ostión, destinad~ a construirse­
en el área de la laguna. 

Con el lo la población sufre un grave descala­
bro ante la disyuntiva forzosa de cambiar el uso de­
la tierra, abandonar su ambiente y emplearse por un­
jornal. Sin embargo, la defensa toma un lugar esen-­
cial para tratar de impedir o de lograr las mejores­
condiciones posibles de ese brusco cambio, utilizan­
do en ella una resistencia organizada que observa to 
da la caracterización de los movimientos campesinos: 
y la lucha por la tierra, y que logra detener dura.n­
te dos aRos la construcción del puerto industrial y­
con ello retrasar los planes industriales para impe­
dir la destrucción de la comunidad. 
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111.2) La problemática actual. 

La confrotación a la que ahora se enfrenta la 
zona toma el caracterque el capitalismo le infrin9~. 
Los papeles protagónicos los llevan a cabo en este -
momento participantes antag6nicos que han roto una -
posición estratificada, no son campesinos "pobres" y 
campesinos "ricos" sino el grupo completo de produc­
tores y capitalistas. La información del capitalismo 
en la zona se da en el momento en que la población -
se diversifica buscando beneficios económicos a tra­
vés de la ganadería y el 9espojo de la tierra. Lar~ 
lación comunitaria se requebraja y empieza a sufrir­
un proceso de descomposición en la que la desigualj~ 
dad social 1 lega a imperar y existen desocupados que 
tienen que enfrentarse a un círculo mrnimo de traba­
jo en la que habrán de emplearse por un salario en -
jorhadas extenuantes. La vfa por la que ha penetra­
do el capital ha sido producida en la comunidad por­
los ganaderos, pero es de orfgen externo, principal­
mente en la actualidad con el Programa de Puertos in 
dustriales, 

La penetración capitalista en la zona tendría 
una fase incalculable de ganancia a partir de la -­
construcción del puerto industrial Laguna del Ostión 
en la que el plusvalor beneficiaría al capital trans 
nacional y no al mercado interno por lo que el grad; 
de explotación sería definitivo y continuo sin permí 
tir posibilidades de recampesinización y el iminarra: 
modos de vida, economía familiar y lazos comunita--­
rios. 

El 10 de julio de 1980 se decreta la expropia 
ción de tierras del municipio de Pajapan y del ejid; 
de las Bar"il la$,municipio de Coatzacoalcos, Veracruz 
a través del diario oficial de la federación par~ la 
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construcción del puerto industrial Laguna del Ostión 
que iniciarfa sus obras tan pronto como se real izaré 
la expropiación. 

La cantidad de tierra expropiada en Pajapan ~ 
fué de 5, 154 has. comunales y en barril las las 904~ 
has. que comprende el ejido. También eran objeto de­
expropiación extensas tierras de propiedad y partes~ 
de ejidos del· municipio pajapeffo. El proyecto reque­
rfa 17,000 has. incluidas tierras federales·:!. 

Las principales tierras afectadas'para la 
construcción del puerto industrial en la zona fueron 
las de tenencia comunal que representaban, aproxima­
damente una cuarta parte del municipi~ de Pajapan y­
un 40% de total de tierras comunales. Los directamen 
te afectados por cuestiones de i ndl'11111 i ::,ic i.1ín eran -
295 comuneros pero se acababa con el modo do vida do 
905, que era el total de comuneros; los ejidatarios­
de Barril las (36), más los avecindados y pescadores­
(alrededor de 100). Es necesario indicar que estos~ 
ran los números aceptados, por el Estado, sólo el de 
las cabezas de familia. El entorno global de afecta­
dos en la zona se calculaba en alrededor de 15 mil -
habitantes (18). 

La afectación comprendía la desaparición de -
tres comunidades: Jicacal, Manga! y Barrí llas pero -
este problema de desaparición de comunidades aunado­
ª la expropiaci6nde las tierras, levantó la protesta 
de comuneros y ejidatarios para impedir la real iza--

18
Fuentes hemerográficas: Excelsior, Uno más Uno, 
Diario del ltsmo (Coatzacoalcos} durante. los años-
1981 y 1982. Informe de Conapo ya citado. .. 

* En 1980, el proyecto Laguna del Ostión incluía 11,270 
has, pero a fines de 1982 se requerían 17,000 has. 
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ción del puerto lo que sucedió de la sigüiente mane­
ra. 

En el decreto de expropiación se 2 indica 1 a 
cantidad de $8500 por ha. (85% p por m ) además de­
una indemnizacióncorrespondiente a los bienes disti~ 
tos de la tierra. Estas cantidades responden a un 
"avaluo" realizado previamente por organismos feder!!, 
les: la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras­
Públ icas {SAHOP) y la Secretaría de la Reforma Agra­
ria (SRA). 

Aparte de la baja indemnización se prometie-­
ron por concepto de vivienda, dos lotes tipo urbani~ 
zado en la zona urbana del puerto industrial, y reci 
birfan el 20% de utilidades netas del fraccionamien: 
to de la zona urbana, pero nunca se real izó algo de-­
ésto. 

Los afectados consideraron que esto era una -
burla que no debían aceptar por lo que se 1 igaron a­
l íderes indígenas de pueblos cercanos, a antropólo-~ 
gos y abogados que conocían y a poi íticos estatales 
que pudieran ayudarles. Rinalmente serían asesorados 
por una organización poi ítica indígena a nivel nacio­
nal de caracter independiente, la Coordinadora Nacio 
nal de Pueblos Indígenas (CNPI) y defendidos jurídi: 
camente por un abogado. 

Las tierras comunales son abiertas a todos 
los miembros cabeza de familia de'la comunidad, no e 
xiste parcelación pero si un control que 1 leva la: 
SRA sobre el las, que es su número de miembros, lo~­
que cierra la membresía y elimina del derecho a la -
tierra a nuevas cabezas de familia dando lugar a su­
conversión en jornaleros. Dicho control proviene des 
de 1968, pero el número de familias y de personas e~ 
edad de trabajar ha venido en aumento. 
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A esto seJcontrapone la posesión cada vez me­
nor de una cantidad de tierra, lo que obedece a un -
problema agudo. A partir de los años 60s la ganade-­
ría se introdujo de manera desorbitante en la zona,­
lo que ya había sucedido en todo el sureste al fina­
l)zar la década anterior. La ganadería extensiva se­
empieza a apoderar de cantidades extensas de tierra­
porque el alimento del ganado así lo requería así -
que los que tenían ~anado se apoderaron de tierras­
que rodeaban a las que siempre habían trabajado alam 
brándolas y a partir de entonces defender lo que de: 
cían era suyo. La compra a bajo precio era el recur­
so más utilizado para ampliar los 1 inderos, desde 
luego los ganaderos obtenían ganancias de su traba-­
jo vendiendo leche, carne y la piel sin necesidad de 
invertir trabajo, ni'dinero,además de poder rentar -
parte de sus tierras a campesinos que no tenían o se 
habían quedado sin el la para que pudieran sembrar; -
los ganaderos 1 legaban a sembrar una parte de sus 
tierras también. Por el contrario los comuneros ca-­
recían de tierras para trabajar o sólo 1 legaban a 
ocupar áreas no mayores de 3 has. 

La diferencia entre ambos grupos ha 1 legado a 
convertirse en una contradicción antagónica, de tal­
forma que la estructura de clases se puede expresar­
en ganaderos y campesinos. No olvidemos que los dos­
grupos son comuneros, y que los jornaleros que no ~­
tienen derechos de tierra legalmente pasan a engro-­
sar las filas campesinas. 

En las Barril las, además d~ reaccionar de -­
la misma forma ante ésta problemática se deja ver el 
problema de tierras interno. Por ser otro municipio­
y tener otro tipo de tenencia, la negociación fue 
diferente, se les ofreció una indemnización de r-

11,000 por ha·. que después de una batalla legal por-



el ·avalt~o ascendió a $40,000. Pero a los avecindádes 
y pescadores sólo. les pagarían las viviendas y árbo­
les de sus patios y se les reubicaría con un lote. -
Por insuficiente y no estar de acuerdo con la des--­
trucción de su medio y su trabajo los barrillenses -
cqnt i nuaron Ir mov i 1 i zac i Ón en búsqueda de mejores 
condiciones de sobrevivencia. 

El problema de tierras en Barrilas consiste -
en el tremendo poderío de un cacique que puede deter 
minar 1 o que se hace en e 1 eJ1.do. Se atfnan a este ca: 
so, la fuerte influencia que tienen grandes terrate-. 

_Qientes propietarios de las tierras vecinas. 

El cacique del que hablamos fué fundador del­
ejido, primer comisariado ejidal y encargado de res; 
guarda~ los terrenos ejidales sobrantes en un primer 
momento, y que él se quedó desde entonces como 1 íder 
político puede presentar candidatos a la comisaría -
ejidal y hacerlos ganar. El decide las acciones poi í 
ticas, e impone las medidas económicas, a partir de: 
ello introdujo la ganadería en la comunidad y restó­
importancia a la agricultura. 

Todos los alrededores de Barrilas están cons­
tituidos por tierras de propiedad privada y sus due­
ños son considerados como "pequeños pr~pietarios" 
aunque las tierras de algunos sean de casi 2,000 has. 
La cantidad de propietarios de los campos que se en~ 
cuentran entre las Barrilas y Coatzacoalcos es menor 
de 15 personas, de el los, hasta 10 pueden ser jurídi 
camente pequeños propietarios, los demás tienen pro: 
piedades incluso en otras regiones de la entidad, y­
bienes por decenas de mil Iones de pesos en la ciudad 
de Coatzacoalcos, un ejemplo de uno de el los es que-

. vendió un peqúeño terreno a la entidad para cons----
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truir ahí el plantel sur de la Universidad Veracru 
zana (UV). 

Los propietarios son 1 !amados comúnmente g~ 
naderos, por dedicar sus tierras a esa actividad~ 
en la que requieren extensiones con pastizales, r~ 

zón por la cual no estuvieron de acuerdo con la-~ 
realización del puerto industrial pues representa~ 
ba la pérdida de sus posesiones y ganado, lo que -
lleva a que se alien con los campesinos para evi-~ 
tar fa real izaci6n del puerto industrial, ya que -
los dos se encontraban en desventaja ante éste: 
los campesinos perderían su forma de vida y los 
ganaderos los medios de acumulación de riquezas. 

El uso fundamental que ha tenido la tierra­
en los últimos años ha sido ganadero. La agricuf t_!:! 
ra ha sido inferior pues no rcditua ganancias tan­
fáci lmentc como la ganadería. 

La posición de los ganaderos es pujante des 
de el momento en que se introdujo ésta actividad: 
en la zona. La tierra ha sido absorvida por el los­
y en poco tiempo se convirtieron en terratenien--­
tes •. 

El reverso de este problema está en la mayo 
ría de pobladores, es decir, en los campesinos po; 
bres que han ido perdiendo sus tierras. Algunos 
no tienen nada, y otros solamente su parcela o pe­
queña posesión. la producción que de ella emana 
es tan escasa que tienen que utilizar su trabajo -
en una propiedad para obtener un salario que com-~ 
plemente las cosechas familiares. En alguno de los 
casos rentan la tierra a los ganaderos para obte-~ 
ner otras utilidades como el dinero para satisfa-­
cer alguna necesidad. 
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Es obvio que la productividad ha descendido 
desde el momento en que la agricultura ha perdido­
importancia. Si la ganancia se obtiene en la ga­
nadería,,sta adquiere mayores mercadds y pese que­
el trabajo significativo para el campesino sigue -
siendo la agricultura la falta de mercados así co­
mo de meenores oportunidades de trueque aisla su -
actividad. Con esto sus productos obtenidos se 
vuelven insuficientes para producir su forma de 
producci6n económica. 

No obstante esto, la ferti 1 idad de la tie-T 
rra y la esencia campesina de los pobla<lorcs, el -
agro continua siendo el medio principal de subsis­
tencia de la comunidad, cosa que tradicionalmcnte­
ni la pesca ni la caza lograron disminuir. 

Lo que es claro, es que estamos frente a un 
proceso de diferenciación económica que introdllce­
una pauperización cada vez más acelerada del indio 
que se va convirtiendo en proletario en el sentido 
de que pierde sus medios de producción, sin embar­
go las formas de descampesinización encuentran 
oposición en la labor tradicional que generalmente 
siguen desarrol landose aunque una parte sea para -
otra persona que es la que paga el trabajo y qui~n 
se beneficia de éste. 

La circunstancia de trabajador.es y propieta 
ríos apar,ece cumpliendo su razón vital: proveer d; 
riqueza a los segundos y proporcionar medios de 
subsistencia a tráves de un salario para los prime 
ros. En este sentido Marx escribio en El Capital : 
que había que cuidar que siempre hubiera trabajado 
res pues el los reproducían el capital y por tanto: 
es más importante tener trabajadores que tener ri-
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quezas ( 19 ). 

La etapa reciente de nuestra zona se carac­
teriza por la aparición de las clases sociales que 
se acababan de mencionar y con el aceleramiento de 
la lucha de clases el enfrentamiento entre los dos 
grupos es la expresión de la lucha por la tierra,­
manifestación característica del campesino mexica-
no. 

.Desde el momento en que el campesino ha 
perdido sus medios de producción ha tratado de re­
cuperarlos, lo que ha llevado a la organización 
en di fe rentes f. ases: Tratando de obtener 1 a repre­
sentación de la comisaría ejidal (los dos comisa-­
riadas más recientes de Pajapan han sido del Parti 
do Socialista Unificado de México (PSUM) en tanto: 
que la presidencia municipal es detentada por gana 
dcros); 1 igándosc n Partido Revolucionario lnstit~ 
cional (PRl), pues este apoya a los ganaderos; lu: 
chando en asociaciones internas como la cooperati­
va de pescadores y, manifestandose en foros y con~ 

gresos de organizaciones indígenas y campesinas a­
nivel regional. 

El sector ganadero se trata de afianzar en 
el poder por medio.~el factor poi ítico, de la uti-
1 ización de aparatos de control como la religíón,­
la educación, la moral, etc. que promueven la no -
rebelión (20)Y por si fuera poco por el apoyo de­
grupos militares llamados "Columnas volantes" o 
"guardias blancas". 

En el año de 1979 se enfrentaron los campe-

19 .. 

20
Marx. Carlos, El Capital, Tomo· t, Vol .3, p. 747 
Se hace referencia a los aparatos ideológicos del 
E1nsi~sªmd00 que . mene i ona Luis A 1 thu sser en su 1 ¡ bro de 1 

nombre. 
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sinos al po~~r )ocal y resultaron reprimidos por -
las columnas volantes que retiraron a la población 
recuerda este acto como el más ruín que han viví-­
do, es la masacre provocada por quÍCQCS les han-~ 
quitado sus tierras. Este es un acto que no olvi-­
dan y que marca la diferencia entre los dos grupos. 
Más adelante veremos el desenvolvimiento histórico 
de 'sta diferenciación~ los efectos de la prole-­
tarización. 

la programación del puerto indust~ial Lagu­
na del Ostión repercute directamente en la proble-

111.Ít ica de la población en primer lugar porque carn-­
bia el uso de la tierra de manera vertical, deja -
de ser agrícola y gnnadera y se convierte en indu~ 
tri al y urbana, en segundo lugar cambia la real iza 
ción de clases internas por una cxtern<i, es decir-; 
potencialmente todos los habitantes de la zona 
pierden sus medios de produn.ión y tienen que ven-­
der su fuerza de trabajo en tercer lugar la prole­
tarización se da forma "espontánea", de inmediato­
y a nivel masivo, o sea que nadie escapa a su con­
trol y no hay manera de pasar por un proceso de 
conversión que prepare al vendedor de fuerza de 
trabajo en su nuevo ámbito, sino que lo expone de­
repente a un nuevo mundo, a la economfa capital is~ 
ta. 

Ante esto los ganaderos y los campesinos po 
bres forman una alianza para luchar para sobrevi-: 
vir en su medio por conservar su desarrollo inter~ 
no y al mismo tiempo por tratar de obtener las me~ 
jores ventajas posibles para cada grupo. Es obvio­
que a 1 os campesinos pobres 1 es interesa 1 a conti nu i 
dad y permanencia de su habitat, desde luego, con: 
las tierras en sus manos, no de la manera en que -
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su descomposición social Marchaba, tienen la opor­
tunidad de reivindicarse socialmente y de reestruc 
turar su forma de producción a través de la organI 
:zación en lucha. Por otro lado, los ganaderos qµi!: 
ren negociar la manera en que continuaran ejercie_!! 
do su riqueza y poder para finalmente continuar a~ 
cumulando capital. Este será el enfrentamiento en­
tre el los como grupos antagónicos, por ahora se -
enfrentan contra el capital industrial para impe-­
di r lo que puede ser una pronta desaparición. 

La lucha por la tierra es básica, y se ex-­
presa como la lucha contra el capital. 
Ninguno de los dos momentos se desliga, son parte­
de I mismo problema; la imposición del modo de pro­
ducción capitalista sobre los indios con su consa­
bida "integraci6n" al sistema o desaparición defi­
nitiva*, 

La lucha por la tierra se convierte en la -
lucha contra el ~apital,(21) que en este caso es -
l'"-¡:rPsentado pnr el Programa de Puertos Industria­
les, específicamente por la construcción del puerto 
industrial Laguna del Ostión. 

* La Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA) tie 
ne como 1 ema .¡Hoy 1 uchamos por 1 a ti erra y tam-: 
bién por el poder!, ya que el enfrentamiento con­
tra el sistema no se opone a la solicitud de la -
tierra, 

21 G . t b t. l . 1 . . ' 1 ' r1 o com a 1vo que expresa a mov1 1zac1on po 1 

ti ca campesina en México del que hace un amplio: 
análisis, tomando en cuenta la teoría científica 
de la Unida~ camp~sina~ .Fr~ncisco Gómezjpra en­
su l!~r~.la lucha por la Tierra debe ser c~ntra­
el capital. 



IV) LA PLANIFICACION DE LOS PUERTOS 
INDUSTRIALES EN MEXICO. 
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IV).1) La Planificación. 

Las necesidades del crecimiento económico -
exigen que la planificación se 1 leve a cabo, pero­
las políticas de desarrollo van moldeando su carác 
ter, que generalmente es unilateral y no de benefI 
cio social. 

Los planes·y programas en el Estado moderno 
responden a un momento de estab i 1 i dad socia 1 y po 1 Í 
ti ca que permite la 1 iberación de cierto sector o: 
rama económica en busca de implementar una mayor -
productividad que corresponda a las necesidades 
sociales, en ese sentido, se pretende alcanzar un­
nivel más elevado tanto en la vida social como en­
el desarrollo económico. 

La planeación en los países subdesarrol la-­
dos procede de un proyecto elaborado por los dis-­
tintos gobiernos como su programa para ajustar la­
conformación estatal del progreso y la "superació~ 
nacional a través del orden que las distintas dis­
ciplinas tengan entre sí y de la aspiración cqm~n­
hacia una finalidad: la transformación del país en 
un Estado desarrollado. 

Es por el lo que la noción general que se 
tiene sobre ésta disciplina indica que 

" ••• la planeación económica y social es un­
sistema moderno y eficaz para satisfacer-~ 
las aspiraciones colectivas de una nación -
••• ,, ( 1 ) 

1
Flores.c_le !a.¡:>eñ".1, .. Ho~é'.lc!~, .Seminario sobre pla--:! 
neación económica en México1 p. z 



La p 1 aneac i Ón responde a un.mode 1 o genera I · ... 
que ha sido adaptado y modificado según las necesi 

dades que tiene cada país 

"puede decirse que la planeación centra­
l izada nació en el campo socialista, que 
uti 1 izó inicialmente medidas directds de 
aplicación compulsiva. A partir de la 
posguerra varios países de empresa priva 
da adaptaron muchos de los elementos de­
l a planeación a su sistema económico. La 
notable rccuperaci6n europea y el rápido 
crecimiento de la producci6n, en el mar­
co de una mayor intervención estatal o -
de lo que se ha l lcJmado economía mixta,­
han impreso un sel lo de 6xito a esta pla 
neaci6n "democratica" •.. "(2). -

La planeación se da un inició como necesi-­
dad de crecimiento económico y despu6s como forma­
de control del desarrollo, por el lo es rcqucrimie~ 
to básico para un Estado la eficacia de. su gobier­
no, por lo que su administración debe controlar I~ 
evolución de todo su país por eso la elaboración -
de un plan nacional se hace necesaria no sólo par­
la complejidad del sector público sino también por 
la importancia determinante de su evolución en el­
desarrol lo de la economía en su conjunto. 

las reformas económico-sociales que requie­
re una nación para aplicar un desarrollo más acele 
rada generalmente quedan comprendidas dentro de u~ 
plan para posibilitar que se 1 leven a cabo de mane 
ra rápida y ordenada, aunque esto siempre tiene -
sus escollos. 

2 
!bid. 
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Planeación mexicana. 

En México no hemos tenido un desarrollo efl 
caz de la planeación pese a que los intentos por -
lograrla han requerido incluso de la observancia -
directa del poder ejecutivo y de su legitimación -
como proyecto presidencial. 

Los términos nplan económicon y nplaneación 
econ6mican aparecieron en el vocabulario poi ftico 
mexicano a principios de los años treintas y desde 
entonces su utilización ha side frecuente. En ju-­
lío de 1930 se éxpide la ley para elaborar clnplan 
nacional de México'~ En 1933 enmedio de la depre--­
sión mundial los dirigentes postrevolucionarios y­
los jóvenes intelectuales formularon el Plan Sexe­
nal, primer plan económico que se inspiró en la P2 
f ftica de intervención estatal que surgfa en los -
paf ses occidentales más desarrollados corno respue~ 
ta a la crisis económica y retomando lo que se sa­
bfa enMéX:Lcosobrc la planeación soviética en esos 
años. 

El plan sexenal no era preeisamente un plan 
económico sino et bosquejo de la poi ítica ecQnÓmi­
ca que tendría la administración presidencial. La­
falta de una metodología adecuada y su poca inte-­
gración a la economía le irnpídi¿ eficiencia. Lo 
mismo sucedió con el segundo plan sexenal (1941 
1946) pese a que se buscan los primeros intentos -
de una planificación estructural que articule a to 
da la administración pública; surge la Comisión f; 
deral de Planeación Económica en 1942 y se suma -
al esfuerzo la Comisión Nacional de Inversiones en 
1946 que estableció cierto orden en las inversio-­
nes públ i cas. 
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En 1958 se trató de dar impulso a la plane~ 
c1on creándose la Secretaria de la Presidencia, a 
la que se dotó de facultades de coordinación en la 
poi ítica económica del sector público y se le dió 
autorización legal para hacerla extensiva en cier­
t~ medida al sector privado. Se elaboró un plan de 
acción inmediato 1962-65 que no se dió a conocer -
a la opinión pública de manera inmediata y quema­
nejó las inversiones públicas sin considerar los -
intereses globales, lo que lo 1 levó al fracaso. 

No hubo ya planes de importancia que se di~ 
ran a conocer públicamente hasta 1 os rcc i entes 
Plan Global de Desarrollo (PGD) y Plan Nacional de 
Desarrollo (PON) de los gobiernos de José López 
Portillo y Miguel de la Madrid, respectivamente. 

En 1976, la Secretaría de la Presidencia 
(SP) se convierte en Secretaría de Programación y­
Presupuesto (SPP) y le corresponde conjuntar los -
distintos planes sectoriales que provienen de go-­
biernos anteriores y los reordena con una moderni­
zación administrativa pero no llega nunca a unir-­
los, En realidad el PGD careció de uóidad, todas -
sus fµnciones y objetivos estuvieron dispersos, r~ 
por otro lado, la crisis económica que entonces se 
present~,obligó a retirar inversiones. 

En vista del escaso resultado del PGO que -
se había anunciado de manera rimbombante se modifi 
ca la ley de planeación y se deroga la de 1930, .~ 
perando reconstruir un proyecto sexenal de alcance 
general por medio del PND. 

El PND retoma las experiencias de que su an 
tecesor inmediato pero .. de manera cauta, reflexiva; 
fría e incluso austera, El objetivo es reunificar-

1 
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y fortalecer el desarrollo socioeconomtco para sa­
lir de la crisis. Su carácter de credibilidad reto 
ma una ideología política encabezada por el nacio: 
nali&mo y la moralización del sector público para­
regenerar la economía a través de una reconver--ó 
sión a la industria y el aliento a distintas ramas 
p~ductivas y de comercio. La estructura sectorial 
es remodelada y tiene un nuevo impulso que nescata 
y continua el trabajo que procede del PGD pero no­
tiene una completa independencia sino que se some­
ten a lo global. 

La poca eficiencia de la administración pú~ 
blica del país, como el gobierno mismo y el poco -
respeto hasta ahora hacia la planificación nacio-­
nal se dejan ver eb la poca prosperidad que el 
PND ha tenido. Jodavía la iniciativa privada tiene 
exigencias que superan a las del sector publico y­
que se convierten en escollos para efectuar una 
poi ítica económica abierta que se dirija a la na-­
ción y a los distintos grupos que la componen y 
no directamente a necesidades de reproducción de­
capita!·, como sucede con el pago de la deuda exter 
na. 

El problema de la planificación en México es 
que hasta ahora ha dado pocos resultados favora--­
bles. Cabe mencionar que es más bien por el entor­
no global de la planificación, que por cierto, no­
ha sido retomado en el país, al menos que se ha de 
sarro! lado en su sentido más amplio: pl°anificació; 
central, sino en la denominada planeación indicati 
va. 

Algunos aspectos de la planeación central.­
y de la planeación indicativa son los siguientes.­
La planeación· central surge en la URSS y se desa--
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rrol la en los países socialistas, su objetivo de.­
producción radica en que el Estado debe asegurar ~ 
que se satisfagan las necesidades sociales, y los­
requisitos indispensables son la soc!al ización de­
los principales medios de producción-grandes indu~ 

trias, transportes, medios de comunicación y otras 
grandes empresas- y la creación de un Estado obre­
ro y popular orientado a la máxima satisfacción P!!, 
sible de las necesidades d~ la población. 

La planeación indicativa surge en los paí-­
ses cap ita 1 i stas avanzados después de 1 a 'segunda -
guerra mundial y en un buen n~mero de países del -
tercer mundo, sobretodo después de 1 os años sesen­
tas; en el objetivo de producción el capitalismo~ 
xige la maxirnización de la ganancia corno elemcnto­
central que orienta la producción y determina, a -
través del mercado, la distribución de las fuerzas 
·productivas sociales; como requisitos tiene mante­
nerse en una economía gobernada por leyes económi­
cas objetivas que operan anárquicamente, sin posi­
bi 1 idad real de control por parte del Estado y 
los agentes económicos, sigue dominada por la ley­
del valor y la ley de maximización de los benefi-­
cios, por lo que los planes no tienen carácter o-­
bl igatorio y el Estado se 1 imita a influir en los­
empresarios privados a través de diversos instru~­
mentos de poi ítica económica. 

La diferencia es contundente: ·la planifica­
c1on central es el mecanismo de organización cons­
ciente y anticipado de las fuerzas productivas pa 
ra satisfacer las necesidades sociales e individu~ 

3 
.Gui llén, Arturo, La planificación Central, p. 3-7. 
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les de la sociedad. La planificación indicativa es 
1.a regulación monopolista de Estado que no permi­
te un resultado social global porque predomina la­
propiedad privada de los medios de producción y -­
las relaciones políticas de poder no lo permiten.-
(4). 

En síntesis, un tipo de planificación es 
funcional y de interéssocial, que el otro tipo de­
planificación es de intereses particulares. 

La planeación en México tiene característi­
cas de tipo indicativo; sus resultados están lejos 
de ser Óptimos y de sati~facer los requerimientos­
sociales. Ejemplo de el lo es que los principales -
planes económicos como el Plan de Reordenación Eco 

···· nómica, así como p_royectos concretos , verb i grac i-; 
la planta necleoeléctrica de laguna Verde no lo--­
gran cumplir sus objetivos sociales, y son rechaza 
dos públicamente, incluso desde antes de su real i: 
zación. Otros planes más generales como el desarr.2 
llo urbano son tan extensos que sus resultados 
además de lentos son poco observables y controver­
tidos. 

El programa de puertos industriales desafor 
tunadamente engrosa la planificación ordinaria e: 
inoperante de la actualidad. 

El caso de la Laguna del Ostión representa­
el modelo de planeación que se ejecuta en el país, 
y la manera en que se cumple es propiamente el de­
senvolvimiento práctico que ocurre al proceso indi 
cativo de la planeación donde los detalles, medi-:; 
das, y tra~os no suman los requisitos de la socia-

4 tbi d. 
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les sino que lo hacen como una esfera de ganancias 
y relaciones de poder en un cuadro preparado por­
particulares con sus propios fines, el resultado -
no puede ser otro que el fracaso. La diferencia no 
crea más que diferencia y la unión no puede basar­
se en el la, sobretodo cuando los actores sociales­
resultan los afectados por un programa de "benefi­
cio" a la nación. Cabe mencionar que 

~ ••• la regulación monopolista de Estado no­
permite una planificación social global, 
puesto que la predominante propiedad priva­
da de los medios de producción y las rela-­
ciones poi íticas de poder no lo permiten ••• 
El objetivo de la regulación monopolista de 
Estodo es y seguiril siendo el mantenimiento 
y el incremento del lucro de los monopolios 
cap ita 1 i stas ••• "(5) 

El ppograrna de puertos industriales no se.., 
real i zÓ. Los "1 ogros'~ son hasta ahora, mediados de 
1987, la primera fase del puerto de Altamira, deno 
minado industrial aunque es· más bien de servicios; 
es poco redituable y no funciona en su totalidad,­
fue in~gurada el primero de junio de 1984. Otro 
"logro" es la ampliación (no total, como en el pro 
yecto) del puerto Lázaro Cárdenas, apenas en mayo: 
de 1987. Este puerto es el más moderno del país. 

El principal puerto de apoyo a los puertos­
industriales debió ser Dos Bocas, Tabasco. Dos Bo­
cas tenía el mayor avance pero tambiin quedó incon 
cluso, y su utilización actual .es de importancia: 
regional y meramente petrolera. 

Prop!~'!l~':lte no cristalizÓ·el Programa de 

S1bid., p. 6. 
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Puertos Industriales, en mayo de 1986 desapareció­
del organigrama de la administración p~bl ica fede­
ral. 

En los primeros días de junio de 1987 se e~ 
p1ezan a hablar del avance representado y conseguj 
do por los puertos industriales haciendose mención 
que están en marcha y se esperan grandes frutos de 
el lo. A menos que sean empresas paraestatales o -­
convenios con la iniciativa privada, contemplados­
unicamente por proyecto concreto, los puertos in-­
dustriales no se 1 levarán a cabo, pues e!. progra-­
ma ya está cerrado. 

Como proyecto global, cuatro puertos, dos -
al Golfo y dos al pacífico es verdaderamente difí­
ci I que se 1 leve a cabo. lo que si puede real izar­
se son ampliaciones de etapas de Altamira o la 
ampliación definitiva de Lázaro C&rJenas, pero lp­
elevada inversión que requeriría todo el programa­
nos hace dudar en que pueda 1 legar más allá. Sobre 
Laguna del Ostión y Salina Cruz es difícil ava~za~ 
el primero no verá su ejecución en los próximos 
años, el segundo tiene un puerto comercial remode­
lado y con fosas amplias, y una refin0ría petrole­
ra, pero no existe absolutamente nada del área in­
dustrial del Programa. 

Parace ser que muchos de los p!anes del . -
~aíi fracasan, el c~so del puerto Laguna del Os~4-
tión es típico, no se real izaron estudios de facti 
bil idad hasta que inició la construcción, y 1 legó: 
a haber problemas físicos que no se esperab~n. Se­
tuvo que diseñar el puerto hasta cuatro veces en -
lugares y formas distintas, y técnicamente su cons 
trucción presentaba dificultades que por sí misma; 
originarlan retrasos, todo el Puerto sería artifi­
cial y sin medios de apoyo natural. 
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IV.2) El Programa de Puertos Industriales. 

Desde la antiguedad los puertos han manife~ 
tado una doble importancia: el comercio y la comu­
nicación. El mediterraneo alcanzó su hegemonía al­
dcmostrar su poderío en ambos sentidos. La 6poca -
de apertura al capitalismo tiene su precedente en­
e! mercantilismo que se caracterizan por la imagen 
de los barcos y puertos que ilustran la masifica-­
ción y diversificación de esa forma económica. El­
descubrimiento de América se mantuvo en esa diná-­
mica y los nuevos cantros poblacionales de este 
continente entran de 1 leno a esa relación. 

En México, Veracrúz permitió el mayor con-­
tacto con el viejo mundo de manera administrativa, 
poi ítica, económica y social; ahí penetraron todas 
J~s costumbres y maneras de vida occidentales trai 
das por los españoles, así mismo llegaron las for: 
mas de adoctrinamiento e ideas de gobernar, y sa--
1 ían los impuestos reales. En el Pacífico, la Nao­
de la China permitía la comunicación y el inter--­
cambio comercial entre México (Acapulco) y Fil ipi­
nas. 

El impulso comercial pronto superó a la ne~ 
cesidad de comunicarse, el contacto entre un lugar 
y otro tenfa cabida por el valor económico. Llana­
mente, España y Portugal se convirtieron en las 
naciones más poderosas por la extracción de bienes 
y fuerza de trabajo de las colonias así como por -
determinar el intercambio mundial y sobretodo por­
tener el dominio de los mares. 

El capitalismo reforzó este concepto y lo -
aprovechó para distribuir productos industriales.­
La utilización del puerto para consolidar mercados 
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se amplió. México entró en esa Órbita durante el -
porfirismo y desde entonces la influencia comer--­
cial ha repercutido considerablemente. Los puertos 
de Tampíco,Veracruz, Coatzacoalcos, ~anzanil lo, 
Acapulco, Mazatlán y Guaymas se han quedado rezaga 
dos del crecimiento industrial, los únicos que su: 
peran ese ámbito son LázaroCárdenas y Pajaritos, y 

un poco menos Salinas Cruz. El reciente puerto de­
Altamira es el"~oderno" e industrial. 

El gran calado es escaso en los puertos na­
cionales actuales, por lo que sufren gra~es probl~ 
mas para albergar buques extranjeros de gran tone­
laje. Las quejas acerca de los puertos mexicanos -
llegan a ser muy burdas, los japoneses dicen que -
en nuestro país no hay puertos de altura sino de -
puertos pesqueros. Esto es obvio, los prtncipales­
centros portuarios no pueden recibir en sus mue---
11 es 1 os modernos barcos de gran calado si no que -
tienen que quedarse a varios kilometros de distan­
cia, en alta mar. En Coatzacoalcos hay ocasiones -
en que llegan a encontrarse más de 30 barcos fren­
te a la ciudad, la mayoría buques-tanque petrole-­
ros. 

La insuficiencia de puertos de altura de 
relevancia a nivel internacional origina la busque 
da de nuevos caminos en ese aspecto. México no se: 
ha caracterizado por puertos que dinamicen la en-­
trada y salida de grandes volúmenes industriales -
para comercializarlos y los mayores puertos funcio 
nan a partir de la comercialización del intercam-: 
bio de mercancías. No hay puertos indusrtiales e~-

el país excepto, Pajaritos, Veracruz (anexo al 
complejo petroquímico) y Lázaro Cárdenas, Michoa-­
can (por la siderurgic~* 

* Altamira, Tamaulipas,fue inagurado como Puerto In 
dustrial en junio de. 19S4~ero no funciona -Como": 
tal, fue más bien para tratar de dar vida al Pro 
grama de Puertos lnd•stria~es. -
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La idea de los Puertos Industriales tiene~ 
por finalidad producir bienes de capital y expor~­
tarlos, y obtener su comercialización con mercados 
internacionales de gran capital, facilitando el in 
tercambio productivo a nivel internacional. 

Para el lo se necesita crear áreas tecnológl 
co-industriales en donde se produzcan bienes indu~ 
triales que puedan destinarse a la exportación, a­
la vez que se necesiten ampliar las obras de in--­
fraestructura. las dos acciones son precisamente -
los obstaculos por los cuales no existen puerto in 
dustriales en México. Toda vez que infraestructu-: 
ralmcnte se real izan todo tipo de proyectos, así -
sean gigantescos, pagados en su totalidad, por el­
Estado y los corredores y parques industriales son 
apenas una innovación en el desarrollo industrial­
del país. 

La navegac1on marítima experimentó un alto­
avance tecnológico al término de la segunda guerra 
mundial, lo que coincide con la clausura del Canal 
de Suez; l'a capacidad de 1 os barcos se i ncrement~­
de 50 a 250 mil ton. de peso muerto para compensar 
el al~o costo que representó b0rdear el Cabo de 
Buena Esperanza, en Sudafrica. La evidencia la pre 
sentaron los barcos petroleros, pero pronto se ex: 
tendió a las 1 Íneas de carga y provocó la inmedia~ 
ta ampliación y evolución de los puertos. 

los puertos industriales inicían su período 
de apogeo a partir de la postguerra en que los paí 
ses industrial izados reinician la comercializació; 
de los productos.que elaboran, desarrollando un 
sistema de distribuci6n-exportación de agíles moví 
mientos en donde se proquce y se distribuye a la: 
vez, lo que permite aprovechar el reducido espacio 
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de sus territorios. Esos lugares donde se produce­
y distribuyen los bienes de capital yaelaborados -
son los puertos industriales, y algunos países co­
mo Holanda, Bélgica y Japón resurgen gracias a 
el lo. Sus productos son vehículos y piezas automo­
tores, alimentos elaborados y piezas diversas de -
~til ización industrial; Japón en especial se ha 
convertido en exportador de acero. Una caracterís­
tica de estos puertos es que no son de gran exten­
sión territorial, al contrario, son muy pequefios,­
pues su productividad no requiere de tierras sino­
de tecnología 

"Rotterdam, Amberes, El Havre y Singapur, -
entre otros superaron rápidamente su capa-­
ciclad de operación comercial y tuvieron que 
ampliarse con un nuevo concepto: el de pue~ 
to~ industriales" (6) 

Esto trajo consigo el crecimiento y adecua­
dación de las instalaciones portuarias, y la opor­
tunidad de crear nuevas instalaciones industriales 
a fin de lograr un mayor aprovechamiento de las 
entradas y sa 1 idas marítimas. ' 

Otros puertos siguieron esta evolución: To­
kio, Yokohama y Kobe en Japón, y Houston en E. E. -
U.U. posteriormente Fos, Francia; Puerto Ordaz, Ve 
nezuela; Jurong, Singapur y Koshima, Japón. -

Las diferencias entre puerto industrial y­
puerto comercial parten de que el primero está di­
señado para recibir la instalación industrial pes~ 

6 
Leal Castro, Luisa María, los puertos industriiales, 
p. 9. 
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da, mediana y f>l'Piférica.il la cual se condicionan -
las estructuras portuarias. El puerto comercial es, 
un sitio de traspaso de mercancfas de un medio a -
otro de transportes. 

Los puertos comerciales se han erigido a 
través de las necesidades naturales cuya capacidad 
determina la medida de su crecimiento. Sus instala 
ciones son de uso múltiple y para volÜrnenes de ca~ 
ga y dimensiones de naves poco grandes. 

El puerto industrial requiere de iecnologfa 
portuaria que permita la adecuación de infraestruE 
turé e rn-stalaci:ones para La industria pesada dan­
do acceso a la entrada de embarcaciones de gran 
calado hasta sus instalaciones y manejando grandes 
volpumenes de materia prima y productos t~prninados. 

En los puertos comerciales la zona portua-­
ria está inmersa en la estructura urbana por lo 
que su crecimiento es 1 imitado, en tanto que la 
planeaci6n de un puerto industrial maneja por sepa 
rado el conjunto urbano y la zona industrial a tr~ 
v's de un sistema de transporte "eficiente". La -
consecuencia de esto es que en el puerto comercial 
predomina la imagen urbana, el puerto es parte de­
la ciudad, lo que no sucede con el puerto indus--­
trial, donde Ja ciudad se conserva independiente -
del puerto, y a este se le aprecian sus altos hor­
nos, sus chimeneas, sus estructuras, ·etc. (7) 

Los puertos industriales se presentan como­
la modernidad de la tecnología y la industria pesa 
da para absorver el proceso de intercambio tradi-: 
cional. 

7R .. ami rez, Ignacio, Op. cit. 
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En México los puertos industriales no se co 
nocían hasta los años 60s, las décadas antepasada~ 
y pasada los vieron surgir con la remodelación de­
Sal inas Cruz y la construcción de Lázaro Cárdenas) 
sobretodo éste que ya parte de la idea de los puer 
tos europeos, el resto de los puertos .son comer--­
ciales y solo de uno se puede decir que es especí­
ficamente petrolero (manejandosc la concepción de­
puerto industrial desde que se construyó, aunque -
sólo era por la necesidad de exportar el crudo): -
el puerto de Pajaritos, Veracruz. 

El desarrollo industrial en México pese a -
que se da en forma acelerada desde los inicios de­
l a d.écada de 1 os 40s a ni vcl internacional si empre 
se ha mantenido como incipiente porque sus produc­
tos no tienen relevancia en el mercado mundial a -
excepción del petróleo. Es por el lo que el creci-­
miento exhorbita11te del país en la rama industrial 
se expresa en la acelerada explotación petrólera. 

La planificación económica del país resca-­
tó la necesidad de vincularse a un mayor acondicio 
namiento industrial en la que se participara acti: 
va~ente y que permitiera ser parte del crecimiento 
acelerado de la industria internacional. Al.mismo­
tiempo, marcaba una estrategia interna consistente 
en lograr una mejor distribución regional de lapo 
blación, aumentar oportunidades de empleo e incre: 
mentar los niveles de bienestar social. 

El programa de puertos industriales se con­
vierte en parte medular del Plan Global de Oesarro 
1 lo, instituido por el Presidente José López PortT 
llo para participar en el crecimiento económico~ 
cial y cultural del país. 
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las acciones del programa de puertos indus­
trial es conjunta al gobierno federal con los esta­
tales y municipales correspondientes, para resol-~ 
ver los objetivos generales, que son ·los siguien~­
tes: 

- Descentra! izar a la futura población, lo­
zal izándola en áreas que reunen las mejores condi­
ciones, tanto por los recursos naturales, como por 
la posición geográfica en que se encuentran. 

- Contribuir ul desarrollo económico del 
país, activando su proceso de industrialización y­
racional izando el uso de los recursos naturales. 

- Aprovechar la enorme ventaja que.tiene el 
país, al encontrarse colocando en el centro del 
Continente y tener acceso a todos los mercados del 
mundo a través del mar. 

- Dar un acento principal a aquel las indus­
trias de punta que pueden constituir en el futuro­
uno de los estrechamientos más fuertes de la econo 
mía del país, y que sólo pueden desarrollarse en: 
aquellos lugares en donde es posible obtener lama 
teria prima, en volúmenes y condiciones modernas,y 

- Contribuir a la modernización del país, -
aumentando la productividad de la industria, al 
disminuir las posibilidades de mermas~ cuellos de­
botella y usos de equipos obsoletos (8). 

Con estos se ponía en movimiento un proyec­
to ambicionado desde años atrás, que consistfa en-

8c d" ., G l. d 1 oor 1nac1on ra. e Programa de Pto.lndustria-
les, Op. cit. 
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ganar las costas, crecer y desarrollarse en ellas, 
y descentra! izar a la población y a la administra-
ción central 1 legando a los 1 itorales. 

Así, por acuerdo presidencial se creó la 
Cool'dinación de Proyectos de Desarrollo, el 18 de­
mayo de 1979 "como unidad de asesoría y apoyo t'c­
nico para la ejecución de proyectos y programas de 
.carácter sector i a 1, dentro de 1 os cua fes se cncue.!! 
tra el Programa de Puertos Industriales, declara-­
do como prioritario en los Planes Nacionales de De 
sarro 1 1 o" ( 9) • -

El responsable de dicha Coordinación, ads-­
crita a la Presidencia de la Rcpúbl ica, fué Julio­
Rodol fo Moctezuma Cid, entonces director de Petro-
1 eos Mexicanos. 

9 
tbid 

10 tbid 

" El 3 de diciembre de 1981 el ejecutivo fe 
deral decidió crear la Comisión lntersecre: 
tarial del Programa de Puertos lndustriale~ 
integrada por los titulares de las Secreta­
rías de Estado con mayor ingerencia en los­
aspectos marítimos, portuarios e industria­
l es. Al mismo tiempo se creó la Coordina--­
ción General del Programa que, adscrita a -
la estructura orgánica de la Secretaría de­
Comunicacioncs y Transportes, coordina las­
acciones de esas dependencias que se requie 
ran para cumplir con las metas y objetivo~ 
que se persiguen" (10) 
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la Comisión del Programa de Puertos lndus-­
trial es quedó conformada por los ministros de once 
secretarías de Estado, además de los directores de 
Pemex y la Comisión Federal de Electricidad.queda~ 
do como presidente e!. ministro de Comunicaciones y 

Transportes (Emilio Mújica Montoya). El secretario 
t'cnico de la Comisión tuvo como responsable al 
Coordinador General de Puertos Industriales, fer-­
nando Rosenweig Hernández. 

La ubicación de los puertos indus~riales 
que desarrollara el programa tenía una importancia 
estratégica en la geoeconomía nacional, pues enca­
jaban como zonas de desarrollo industrial con vías 
de comunicación accesibles. Eran cuatro puertos, -
dos en el Golfo y dos en el Pacífico. Altamira, T2_ 

maul ipas y laguna del Ostión, Veracruz en. el Gol fo 
y · (iizciro Cárdenas, Mi choacán y Sa 1 i na Cruz, Oaxaca 
en el Pacífico. 

Para implementar el apoyo a estos puertos -
se consideró también como industriales a través de 
un proceso de acondicionamiento a otros sitios de-

'menor capacidad pero con ingerencia en la produc-­
ción industrial y que permiten una gran asistencia 
en el servicio de cabotaje a los puertos naciona-­
les. Aunque estos puertos no tenían calidad impera 
tiva en el programa de puertos industriales, este: 
se encargaba de impulsarlo pues el lo permitía com­
binar el uso de puertos grandes con p~ertos peque­
ños y dar mayor y mejor empleo a los recursos de -
las costas. Dichos lugares eran: Dos Bocas, Tabas­
co; Puerto Juárez, Quintana Roo; El Sauzal, Baja -
California, Topolobampo, Sinaloa y Progreso,Vucatán. 

Las materias primas y los productos que se­
generarí an en el los eran en Altamira: dos plantas -
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de acero, aluminio, productos químicos, petroquímJ.. 
cos, petroquímica secundaria, zinc afinado, al ime~ 
tos y minerales; en el Ostión: petroquímica básica, 
cemento y sulfato de aluminio; en Lázaro Cárdenas: 
plancha, forja, tubos, fertilizantes, alimentos y­
asti I leras; y en Salina Cruz: petroquímica bási-­
ca ( 1 1 ) • 

El diseño de este programa está elaborado -
con la intención de resolver presiones económicas­
urgentes y orientar el desarrollo industrial y re­
gional, que influye en el manejo de inversión ele­
vada para cauces moder~os. 

Cada puerto industrial se convertiría en 
centro de transformación de materias primas hasta­
obtener productos manufacturados para su exporta-­
c i én o distribución en el país. Se contemplaban 
la integración de los 1 !amados "parques complemen­
tarios" destinados principalmente a empresas medí~ 
nas y pequeñas que satisfacerían las condiciones -
de desarrollo. 

Uno de los objetivos básicos del Programa -
era permitir operar a los grandes barcos especia-­
! izados en el transporte de productos petroquími-­
cos. 

la problemática que se enfrentó para 1 levar 
a cabo el proyecto, difirió en cada uno de los -­
puerto~ pero todos presentaron ~scol los que retra 
zaron su ejecución y que hasta ahora ha impedido : 
final izar al programa. 

ll lzunza fuerte, Andrés, Los Puertos lndustriale~, 
en conferencias del bicentenario ••• , p. 238 
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los organismos encargados de real i~ar el 
proyecto se avocaron a sus tareas partfculares. ~ 
La adquisición de tierra fué tarea conjunta de 
las Secretarías de Asentamientos Humanos y Obras­
Públ i cas y de Reforma Agraria, SAHOP y SRA respe_s: 
tivamente. la cantidad de tierras adquiridas fué­
cercana a las 26 mil has. lo que implicó un proc~ 
so delicado y laborioso pues debía salvaguardar -
los derechos de ejidatarios, comuneros y particu­
lares, lo que finalmente logr6 "resolver" a su 
manera el Estado. Esta fué la labor m~s lprga y -

complicada, como veremos m~s adelante. 

la Secretaría de Hacienda y Crédito P~bl i­
co a tráves de Nacional Financiera participó facJ. 
1 itando el financiamiento por parte de los orga-­
nismos internacionales y de las instituciones 
mexicanas de crédito. 

La entonces Secretaría del Patrimonio y 

fomento Industrial manejó lo referente a la pro-­
moción y fomento de las inversiones privadas. La­
Secretarfa .de Programación y Presupuesto (SPP) se 
encargó de distribuir el presupuesto; y la Secre­
taría de Agricultura y Recursos Hidráulicos de 
distribuir el agua. 

la poi ftica de financiamiento dió los pri­
meros pasos en 1980 por medio del Fondo Nacional­
de Estudios de Preinversión, se destinaron 282 
mili. de pes~s para estudios preliminares (12) · -
que se.efectuaron en 3 ni~eles. El primero en la­
determinación de las especificaciones de obras 
físicas en las zonas para el desarrollo de los 
puertos; el segundo, la planeación del uso del 
agua y la clasificación de los cuerpos receptores 

+2c d' · , oor 1nac1or. Gral. de puectos Industriales, Op. cit. 
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de las cargas residuales, así como el estableci-­
miento del control de calidad del agua, y tercer~ 
para desarrollar los planes portuario industrial­
y de desarrollo urbano de las nuevas áreas. 

Participaron también instituciones crediti 
cías como BANPESCA, BANOBRAS y el Banco Nacional­
de Comercio Exterior que otorgaron financiamiento 
de apoyo a distintas etapas de la obra en diferen 
tes puertos. El primer banco logró canal izar un: 
crédito del Banco Mundial por 13mil1. de dólares. 

Los datos ~roporcionados por SPP de canti­
dades asignadas al Programa de Puertos Industria­
les son de 291 mil l. de pesos en 1979, 2 370 en -
1980, 15 000 mili. en 1981 y más de 25 000 mili.­
en 1982 con lo que se esperaba tener más de 15000 
has. urbanizadas, 7.5. kms, de muelles, capacidad 
para recibir buques con m~s de 100 000 ton. de 
peso muerto, a través de obras de dragado y la '­
fermación .. de los recursos humanos para la deman-­
da que los puertos y las industrias habrán de ne­
cesitar. ( 1.3) 

· El programa pretende implementarse en tres 
étapas: La primera fué a corto plazo, de 1982 a -
1985, y contendría la parte inicial de una termi­
nal de usos múltiples y centros de almacenamien-­
to, lo que ha~Ía posible recibir barcos modernos­
portacontenedores y grandes buque-tanques para 
petróleo y otras substancias 1 Íquidas y buques 
9raneleros. La segunda étapa estaba prevista para 
1990 en la que haría operaciones con productos~~ 
terminados del ámbito industrial de los puertos y 
una mayor fluidez de servicios portuarios en gene 
ral. La tercera etapa es la que debe concluir en: 

13
1bid. 
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su totalidad el Programa con un manejo eficiente­
de sus productos terminados y con condiciones su­
perfavorables al intercambio nacional e interna-~ 
cional, estipulado para el año 2000. · 

fondeport declaró la ejecución del proyec­
to en tres étapas: 1980-85, 1986-90 y 1991-2000.­
En la primera etapa los puertos dispondrian de 
instalaciones y ~quipos para facilitar la opera-­
ción de los barcos hasta de 75 000 ton. de peso -
muerto, en la segunda ~tapa operarían buqueds ~as­
ta de 100 000 ton. y en la tercera etapa po r1an­
operar embarcaciones de 250 000 to11. de peso muer 
to. Sólo en Lázaro C.'irdowsse adelantaría el pro­
yecto para ser concluido en ~a segunda ~tapa debi 
do a que ya existe una fosa submarina frerite a 1 a 
entrada del puerto, lo que ubico en una situación 
especial. (14) 

El proyecto tiene como finalidad quintupl i 
car el PNB, lo que manifestara la proyección del: 
crecimiento poblacional global que en el curso de 
los próximos 20 años debería crecer en un 50% se­
g~n estimaciones del Plan Global de Desarrollo. 

Los puertos industriales son zonas priori­
tarias, que en la programacipn estatal son denomi 
nadas A-l, lo que permite su indispensabilidad -
en la economía nacional y se convierten de manera 
franca en polos de desarrollo estrat~gico, es de­
cir, que los planes para acelerar la reordenación 
económica a través de reformas que estimularan la 
economía y agilizaran un nuevo modelo de creci~~~ 
miento basado en la poi ítica petrolera generando­
mayor cantidad de divisas y rompeindo un modelo -
de desarrollo·tradicional. ,, 
14oiario del ltsmo,"P~o~r~~i'd~ [o~ ~u~~~o·~~er~~s 

industri~les del p;Ís", 9Jv1/80 
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Por consiguiente, esos polos derdesarrollo 
impulsarían la Pcnctl'acióncapitalista en zonas -
agrícolas tradicionales y las incorporarían al 
mercado mundial pa~a "intercambiar" materias pri­
mas. Así dichos polos aislados del desarrollo eco 
nómico del resto del país se convertirían en "pu:!i' 
tos de contacto" a trav6s del cual el capitalismo 
avanzado extraería las riquezas de nuestro país. 

Lo que np parecía contemplarse en la pla~~ 
neaci6n era la real izaci6n concreta de un progra­
ma de este tipo. Su relevancia exigía prioridades 
pero ¿sería posible que las conJicioncs de bonan­
za ecónómica del país favorecieran sin obst,culo­
la ejecución de los puertos? no debía tenerse cui 
dado de una economía basada casi cxcl~sivamente: 
en la exportaci6n petrolera? ¿debía ampararse el­
crecimíento industrial en el petróleo, ¿era eso -
el progreso del capitalismo? 

Poco después las circunstancias dirían ~+ 
·otra cosa, bastante distinta a la planeada. 

IV).3) El Proceso de Implementación Regional In-• 
dustrial. 

El puerto industrial Laguna del Ostión 
traía consigo una intensa penetración económica ~ 
y poi ítica que transformaría completamente la zo­
na, sin embargo la implementación del mismo arras 
traba tantos problemas que su presentación era di 
fícil de imaginar. 

A principios de 1980 se empieza a mencio-~ 
nar en la zona Pajapan-Barrillas acerca de la .-~ 
construcción del puerto Laguna del Ostión, y poco 
después el rumor toma credibilidad: él 10 de ju--
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1 io de 1980 $e decreta la expropiac1on de tierras 
del municipio de Pajapan y del ejido de las Barri 
llas, municipio de Coatzacoalcos, Veracruz, a 
través del diario oficial de la feder-ación, para-
1 a construcción del puerto industrial Laguna del­
Ostión que iniciaría sus obras tan pronto esas 
tierras fueran expropiadas. 

La cantidad de tierras expropiadas consta­
ría de 5, 514 has de tierras comunales en Pajapa~ 
y 904 has. ejidales en las Barrilas. El ~Úrnero ~ 
de afectados en la tenencia ascendfa a 305 cornunc 
ros y 36 ejidatarios. 

El mismo decreto expropiado indica la afeE 
taci6n de 347 has. cjidales en el sur del.munici­
pio de Pajapan, en el ejido Minzapan y en las in­
mediaciones de las comunidades Ursulo Galván y L~ 
zaro Cárdenas. 

La totalidad de has. para uti 1 idad indus.:,;­
trial en el Ostión se estipuló en 9242 qu~ con 
2 728 para uso urbano y ecológico, alcanzó 11970-
has. 

El orígen de esa cantidad de tierra prove­
nía de la siguiente forma: 1396 has. de terrenos­
nacionales, 1253 has. de terrenos ejidales, 2919-
has. de tierra particulares, 1248 has. de tie~~­
rras federales y 5154 has. de terreno~ comunales. 

A fines de 1982, el proyecto se amplio de­
jando un margen a la reserva ecológica y convir-­
tiéndolo en el puerto industrial con .. mayor exten­
sión, 17 792 has. 

La particularidad del complejo industrial-
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del Ostión lo 1 levaban a ser único en el mundo 
por sus dimensiones y características pues conta­
ba con 23- áreas distintas en la zona industrial y 
se planeaba el asentamiento de más de 300 empre--

El Ostión se distinguir..ácunoel mayor com'-­
plejo petroq~Ímico del país, con más de 25 pian-­
tas integradas dirigidas princip.:ilmcn.tc 
a la producción de r:iromáticos etileno y deriva­
dos de g~s natural. El área que PEMEX ocuparía 
serfa de 1000 has. que en su mayor parte se desti 
narían al complejo petroquímico. 

La distribución del puerto industrial Lagu 
na del Ostión era la siguiente: 1) Pemex 1000 ha-; 
2) Servicios portuaríos 9 has 3) menerometalurgí­
ca 468 has. 4) Conasupo 460 has., 5) Terminal de­
usos multiples 200 has., 6) Petroquimica secunda~ 
ria 1025 has., 7) C.F.E. 52 has., 8) Servicios de 
apoyo a la industria 145 has., 9) Central camione 
ra 58 has •• , IO)Parque industrial complementar1to: 
(mediana y pequc~a industria) 1 077 has., 11 )Cal 
zado Y. vestido 133 has., 12) Celulosa y papel 400 
has., 13) Astí lleros 103 has., 14) Metalmecánica-
568 has., 15) Estación FFCC. 265 has., 16)Potabi..;. 
1 izadora 50 has., 17) Ferroviario 100 has.,. 
18) Automotriz 524 has., 19) Aeronáutica 345has., 
20) Elétrico y electrónica 236 has., 2l)Madera y­
corcho 96 has~, 22) Hule y plastico 132 has., 
23) Industria de la construcción 618 has (15) 
( v~ise mapa 4) 

15
Mapa informativo de Fondeport y la Coordinación 
del programa de Puertos Industriales. 
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El acondicionamiento industrial del puerto 
industrial del Ostión no se redujó a su planifica 
ción teórica sino que inició su implementación m; 
terial. Esto modificó los planes a la~ condicio-: 
nes sociales imperantes en la zona, donde lapo~­
blación se negó a ser utilizada solo como habitan 
te y no como trabajador que ha moldeado el medio: 
en que vive. 

la organización del puerto industrial del­
Ostión tuvo fuertes problemas de aval~o e 'indem-­
nización de tierras que los afectados no acepta-­
ron por ser muy bajas se convertían en despojo y­
se alejaban de los "beneficios" nacionales que el 
proyecto traería, 

los problemas surgen a partir del avalJo -
!_levado a cabo por SAHOP y SRA y por la falta de­
un censo agrario actual izado que tomara en cuenta 
a los nuevos jefes de fami 1 ia de las comuraidades. 
Poste~iormentc la reubicación y la capacitación -
fueron excesivamente retrasados y poco serios, e~ 
to les hizo valorar los recursos y el modo de vi­
da que perderí~n lo que los volvió reticentes al­
nuevo proyecto, 

A principios de 1981, se valuaron las tie~ 
rras afectadas y se informo a los pobladores de -
la realización del proyecto. Los campesinos en 
ese momento no se opusieron porque obtendrían ven 
tajas favorables (propuestas por representantes~ 
del estado) que les permitiría establecerse en 
otro medio con posíbil idades de vida, sin embargo 
perderían sus tierras, su trabajo, sus costumbres 
y todo su mundo. Al ver que la realización de las 
propuestas no eran de la manera que les prometie­
ron, descubrieron el problema que tenían ante ;--



122 

ellos, y la protesta se convirtió en defensa de -
su identidad física y cultural. 

Esta problemática no era nueva y los afee. 
tados lo sabían pues mencionaron casos anteriores 
parecidos, como el del ejido Palma Sola que fué -
expropiado para dar lugar al complejo petroquÍmi­
co de Pajaritos, d0nde el avalJo de tiert•as y los 
bienes que producen, pese a seis años de anterio­
ridad, fue muy superior al de nuestra zona (de 8-
mi I a 25 mil pesos). 

Pasar por alto escollos de este tipo niega 
las posibilidades de e11frP11trnnie11toa la proble-­
mática pues a partir de el lo se entreteje la mag­
nitud del puerto industrial y del desarrollo eco­
nómico de la rcgi6n que marca el ritmo de acondi­
cionamiento a su alrededor abarcando lo qu~ sea -
posible y urgente a sus requerimientos. Debido 
a sus ·escasos recursos para el mercado a las pe-­
quefias poblaciones campesinas se les subvalora y­
se les niega importancia, pero en el momento en -
que el capital hace uso de ellas, las rev~lor1za­
Y le da un uso distinto a la tierra e invierte en 
ramas·económicas acordes con la tecnología y la -
modernización. Para esto necesita "comprar" la_.¡. 
tierra y "adaptar" al campesino; sólo queda saber 
hasta donde éste va a permitir esa negociación de 
compra y adaptación, y de que manera actuara ante 
él 1 a. 

Este es el problema primario que enfrenta­
Pajapan y las barril las y que dan lugar a una mo­
dificación técnica parcial de los planes de cons­
trucción del puerto industrial provocando también 
retraso en su ejecución. Más el atraso definitivo 
se encuentra en el financiamiento público destina 
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do al proyecto, que dada su magnitud tiene que 
suspenderlo hasta que haya una reconversión econó 
mica que le permita reiniciarla. 

La implementación particular de la región­
se da a consecuencia del petróleo y sus derivado~ 
su aceleración en la segunda parte de los 70s exi 
gen la puesta en práctica de un puerto que desti­
ne el intercambio internacional de su producción. 

La industri<l del sector petrólero ·en el ,..._ 
sur de Veracruz y sus 1 í mi tes con Tabasco se ca-­
racter izan por concentrar la producción que se 
presenta a continuación .. 

1) Las capas mesozoicas en Chiapas y el 
Golfo de Mé:xico (zona de Campeche) se'­
encuentra la extracción de la produc-~­
ción de aceite, Se producen 2,700,000 -
barriles diarios en total y del sur de­
Veracruz salen 100 mil barriles diarios. 
( 1 6). 

2) En el sur de Veracruz se concentra la -
mayor parte del crudo del país, pues -­
además de la extracción, confluyen la -
producción de Chiapas y Campeche, y de­
aquÍ se envía el crudo a todas las refi 
nerias de la república y s~ destina a-: 
la exportación. 

Cóatzacoalcos es el eje de la distribució6 
de hidrocarburo por lo que debe tener un sistema­
integrado y complejo de plantas con buen funciona 
miento, pues de lo contario retrasarían el accio: 
nar de todas las refínerias del país. Por otra 

16 . 
Entrev1 sta a Rafael Marquet gerente de PEMEX en 
Coatzacoalcos, 1l/VI1/83. 
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parte, Coatzacoalcos es la principal plataforma­
de exportación petrolera (amoníaco y derivados).­
Son de importancia exportadora, tamBién Salina 
Cruz, Oaxaca; Cayo de Arcas, Campeche y Dos Boca~ 
Tabasco.Y 

3) El sur de Veracruz es el principal pro­
ductor de petr<Xluímicos básicos del 
país. La producción nacional en este r~ 
mo es de 11 mil ton. y aquí se producen 
tres cuartas partes de ese total. 

La actividad petrolera y petroquímica en -
el Ostión se programó de la siguiente manera: 

Pemex tendría una zona industrial dividida 
en cuatro grupos fundamentales desde el punto de­
vista de sus unidades de proceso. Dichos grupos -
son: a) Acondicionamiento y fraccionamiento de 
hidrocarburos de 1 a gasolina natural, qúe compre_!! 
de: una planta hidrosulfurizadora de naftas con -
una capacidad de 300 mil ton/aRo. 

b) Obtención de metano 1 integrado por: dos 
plantas de metanol con capacidad de 825 
mil ton/afio cada una. 

c) Plantas para la obtención de etileno y­
sus derivados primarios. 

d) Tr en productor de aromáticos, que com­
prendería la mayor cantidad de plantas. 

Como servicios auxiliares, se contemplaron 
plantas de tratamiento de agua, generación de va­
por, generación de energía eléctrica y agua de en 
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fr i ami en to ( 17 ) • 

Como segmento de integración se contaría -
con una i~fraest~uctura completa que ~omprcndería 
carreteras y vías de acceso, "patios de tanques,­
corredores de lpineas de entrada y sal ida, rama--
1 es y estación de regulación y medición de gas, -
cuartel militar, consultorio m6dico, área de ofi­
cinas, talleres y almacenes, terminal marítima, -
instalaciones de protección ambiental separadores 
de aceite y plantas de tratamiento de efluentes"-
( 18). 

La construcción del puerto industrial im-­
pl icaba una complejidad que superaba las exigen-­
cias de.un complejo petroquímico para alcanzar 
las dimensiones de un parque de complejos ·indus-­
triales por ello toda la infraestructura corres-~ 
pondía a la realización del puerto industrial. 
La primera fase de su realización debía cristal i­
zar en un puerto de servicio a cargo de Pcmex, 
que sería la base para facilitar la construcción, 
es decir, operar la carga y descarga de m~teriaJ~ 
les y equipo de construcción, con un canal y una 
.;arsena propia. 

La construcción del puerto industrial nu~­
ca tuvo avances aparentes, e incluso hasta la fe~ 
cha, dificilmente alguien podría imaginarse que -
se llevaba a cabo un proyecto de tanta importan-­
cía sin embargo a principios de 1983, en Pemex -
se daban a conocer los avances de construcción, -
de lo que sobnesale la fase final del dragado en­
el puerto de servicio con 70% en el canal de acce 
17

ochoa Zuñiga, Carlos, El Puerto industrial Lagu 
na de1 Ost i ó·n, p • 

. 
18

1b id. 
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so y un b4% en la dársena interior, y además 
"se han inici~do los trabajos de hincado de pil2 
tes, así como tablaestaca de los muelles para 
carga y descarga de roca y bloques de concreto -
respectivamente" (19). Por otra parte, la escol I~ 
i:-a sur del puerto de servicio tenía un avance -
de 1 1 5%, y 1 a esco 1 1 era norte que sería parte -­
de I rompeolas norte del puerto industrial tenia­
un 20% de avance. Se habia iniciado ya el draga­
do en la dársena anterior. 

En el puerto industrial estaba por ini-­
ciarse la construcci6n del rompeolas sur, se ha­
bía desmontado el JO% de ireas para depdsito de­
material producto de dragado, se construyef un 
puente provisional flotante sobre la bocana de -
la laguna{util izado los aRos 83-84, )se construyó 
el camino playero a Coatzacoalcos (hoy casi ab.:in 
donado), se iniciaban los trabajos Je terrace--: 
rlas y drenajes con respecto al ferrocarri 1 

Chufites-Osti6n. Además el rompeolas norte tenía 
un avance del 20%, se iniciaron los trabajos del 
rompeolas sur. Y se inició.el desmonte de la 
zona urbana. 

La configuraci6n del puerto industrial -
deja ver la inmensidad del proyecto. El puerto -
contaría con 2 rompeolas, el norte con una longi 
tud de 2.481 mts. y el rompeolas sur de l,o43 _: 
mts., un canal de acceso de 3 kms. de longitud,-
20.50 mts. de calado y 270 mts. de plantilla. 
La d6rsena ~e ciaboga tendr~ 650 mts. de diáme-­
tro y el canal interior de 7 kms. de longitud -­
con un calado d~ 14 mts. y la plantilla serien­
su fase final de 340 mts. El canal interior da-­
ría frente de agua a las industr.las instaladas -
así corno a la terminal de usos rn~ltiples, que se 

19, b:.J iuem. 



rá la primera en contar con muelles en operación. 

la implantación de un proyecto como este re 
quiere del manejo de asistencias sociales que pe; 
mitan el apoyo de la población en sü ejecuci6n. : 
La problemática en la zona radica en que en la re 
gi6n ha habido una implemcntaci6n industrial ace: 
!erada en los ~!timos 20 años y sus resultados 
han sido cá6ticos para la población al recrudecer 
el desempleo, la contaminación ecológica y ambic~ 
tal y la deficiencia en los servicios urbanos y~ 
asistenciales, asf como el abandono progresivo de 
las actividades agrfcolas. 

Estos escollos provocan reacciones favora-­
bles de los habitantes hacia el nuevo proyecto y­
la protesta general es en ese sentido adversa a -
la industrialización, la cual debe subsanar ese -
asunto a trav6s de medidas que vuelvan la credibl 
1 idad en sus funciones. 

Desafortunadamente estos factores son muy -
complejos y pocos fáciles de resolver, para el lo­
necesitan de medios planeados que permitan pa~t~­
c1par a tas po~laciones afectadas conjuntamente -
con los organismos competentes para evitar con--~ 
f I ictos de falta de vivienda, agua, drenaje, ele~ 
tricidad, pavimentaci6n, construcci6n de plante~­
les escolares, al imentaci6n, etc. Asf .como para -
sostener polfticas de empleo regional a distintos 
niveles y diferentes sectores.Quizá el problema~ 
en que se tenga mayor capacidad de resoluci6n a -
corto plazo es el de la contaminaci6n que como 
factor ffsico tiene medidas del imitades y progra­
madas en su apoyo, lo que requiere es 1 levar las -
a cabo con cuidado y constancia. 
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La contaminaci6n es general izada, pues ade­
más de los centros de Pemex, las industrias res -
tantes, adn las pequeAas, tienen poco cuidado de­
cvitar sus desechos contaminantes. A simple vista 
se observa la apocalfptica imagen del horizonte -
sobre la ciudad, las enormes nubes producidas por 
los complejos y rcf inerias de Pemex y plantas co­
mo Fertimex y Cydsa, los fangos extensos en las -
pampas de los alrededores a las ciudades, lós de­
sechos que circulan a lo largo del río Coatzacoal 
cos y en la bocana de este puerto. 

Los gases que se apoderan del ambiente son­
t6xicos, hay un alto contenido de óxido de azufre 
(S02) que produce indecciones en la vista y enfe~ 
medades pulmonares. 

De manera intempestiva Pemcx trata de resol 
ver este problema de manera intempestiva pese a -
los aAos de atraso en el lo, Introduce quemadores­
s in hümo en sus plantas e informa haber gastado -
más de 500 mil Iones de pesos en anticontaminantes 
( 20), in i e i a a restaurar áreas e i ne 1 uso a operar 
sistemas de tratamiento de desechos industriales, 
se dice que en la Cangrejera ya hay forma de 
aprovechamiento de gases, evitando su desperdi--­
cio .y la contaminaci6n haciendo lo recircular. 

El problema contaminante, consideramos, que 
puede tener una resoluci6n favorable, sin embargo, 
diffcilmente será a corto o mediano plazo pues r~ 
quiere de una polftica efectiva que se preocupe -
por controlar la eficacia de los programas de pr~ 
tecci6n ecol6gica. 

El apoyo en los servicios urbanos urge ma--

20 
Rafael Marquet, Op. cit 
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yor atenci6n por parte de los ayuntamientos ya 
que obtiene los recursos que caen en sus arcas 
con motivo de impuesto a las industrias asentadas 
son lo suf icientementc elevados pard resolver es­
te problema si se destina en forma adecuada. 

El desempleo contiene en si mismo mayor com 
plejidad, ya que agrava la problem&tica ccon6mic; 
de toda la rep6bl ica y diffcilmcnte se puede ha-­
blar de perspectivas resolutivas~ la rcgi6n sur -
de veracruz ha atraído a gran cantidad de trabaj~ 
dores de distintos puntos de la entidad,.como de­
todo el pafs; la ciudad de Coatzacoalcos pas6 dc-
40 000 habitantes a 180 000 en s61o 25 años (1950 
1975) y Mlnatitldn pas6 de 55 000 n 230 000 habi­
tantes en el mismo períódo. Conapo indica que dc-
1950 a 1980 la poblaci6n de la rcgi6n sc'cuadrü-­
pl ico, fue de 200 a 800 mi i hdbitantes, y estipu­
lando todos los programas de desarrollo previstos 
para la región, esta tendrá 1 .5 mil Iones de habi­
tantes para el año 2 000 (21). 

La ilusi6n de encontrar trabajo persiste t~ 
dav ía entre vendedores de fuerza de trabajo con­
vertida en mano de obra barata, pero la región 
los ocupa s61o en un momento de apl icaci6n y no -
en forma definitiva por lo que el número de deso­
cupados y subempleados aumenta actualmente hay 
un promedio de desempleo abierto de 6.2%. En los­
últimos años la industria no ha logrado aumentar­
e! promedio de empleo y la agricultura mantiene -
un descenso progresivo (22). 

21 CONAPO, Estudio poblacional sobre laguna del 
Osti6n, p.3 

22 1 bid., p. 7. 
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El problema se recrudece porque ni cxisten­
fuentes productivas, solamente comercios y servi­
cios, lo que va en aumento en la medida que las -
poblaciones tienen una escasa cantidad de habita~ 
tes. 

Se requiere una generaci6n de actividades~ 
productivas más amplia a nivel manufactura, entre 
ellas, las agrícolas y las pecuarias, que empleen 
mano de obra en grandes cantidades y genere pro-­
duetos diversos. Esto permitiría que se exigiera 
el mejoramiento en el nivel de vida general de 
los habitantes del medio, lo que tiene su oposi-~ 
ci6n principal en los organismos estatales que ~­
tratan de manipular a toda costa la organizaci6n­
de los trabajadores, impidiendoles el acceso a 
algún servicio eficiente para no agil i~ar su pre~ 
sentaci6n. 

IV.4) El Proyecto detenido. 

La impl icaci6n producida por la construc-~! 
ci6n del puerto industrial tiene dos escollos 
antag6nicos. El primero, la lucha por la tierra,­
y el segundo, la falta de capital para real izar -
la obra. 

En el primer caso se enfrenta una lucha in­
terna entre comuneros y el Estado y en el segundo 
caso entre el capital nacional y el capital inte~ 

nacional, lucha que es completamente esterna a 
·los elementos que presenta la córnunidad. La con-­
frontaci6n interna intent6 ser superada, es decir, 
que formalmente el problema sequizo resolver a -
trav6s de una indemñizaci6n a los afectados para­
que el puerto industrial pudier~ construirse, pe-
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ro al mismo tiempo presentaba una nueva problemá­
tica: el uso de la tierra y el intento de conver~ 
tir la tenencia de comunal en ejidal. El confl ic­
to externo se expresa a través de las dificulta-­
des que el país ha tenido desde el recrudecimien~ 
to de la deuda externa y la reducci6n progresiva­
de los precios del petr61eo a principios de 1981; 
lo que impidió ~uese invirtiera en la realiza~~~ 

ción del complejo y puerto industrial cuando se -
había rebasado el escollo local. Hasta la fecha-­
no se ha podido continuar con el proyecto El Os-­
tión que quedó suspendido en tanto no existan re­
cursos económicos, por lo que es indefinida su 
realización. En julio de 1986 se declara la sus-­
pens~ón de la obra. 

Obviamente, el segundo caso es el que frenó 
la existencia de este proyecto, sin embargo, el-­
primero representa la fuerza social del problema­
y el que definió el cauce que siguió. 

La lucha por la tierra nos remite al enfren 
tamiento desigual que produce la exigencia de ca~ 
pital, entre introductores de capital, ganaderos, 
intermediarios y terratenientes contra campesinos, 
comuneros, ejidatarios y grupos étnicos, así como 
jornaleros. El enfrentamiento entre ellos se ex-~ 
presa en el despojo de la tierra, puesto que es~ 
lo que ori 1 la a la transformación del campesino-~ 
en especialestas del agro. 

Si bien, dicha transformación implica !.a se 
para~ión no sólo de la tierra sino de la artesanía 

con la agricultura por el desarrollo de la manu-­
factura urbana que con una división del trabajo ~ 
cada vez más avanzada supera en cantidad y cal i--
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dad la producción artesanal del campo, Este quedó­
sin posibilidades de competir, en cambio las ciu­
dades concentran y desarrollan la manufactura y -

el comercio, a la vez que, de manera creciente au 
mentaban la demanda de productos agrícolas en,-: 
s~rvicio de aquel los sectores. [odo ello obliga~ 
al campesino a reducir su papel al de un simple -
agricultory lo convierte en comprador y consumi-­
dor de mercancías. 

Los pasos que abarca el capitalismo en el -
ámbito rural son superiores a los de la economía­
fami 1 iar campesina que queda subordinada con la -
extensión de la economía de mercancías. Esto pre­
para el lugar para aislar al productor en una fa­
se más amplia v definitiva: separándolo de sus me 
dios de producción. 

La peor pérdida que puede sufrir los traba~ 
jadores del campo es el despojo de las tierras, -
que origina la proletarización del agricultor tr~ 
dicional convirtiéndolo en jornalero 1 ibre, dis~­

puesto a real i~ar cualquier labor. 

La proletarizaciónes un concepto propio del 
capitalismo surge con él y es una de sus caracte­
rísticas, ya que donde se encuentra uno está pre~ 
sente el otro. La proletarización es elemento que 
da consistencia a la acumulación capitalista, do~ 
de el despojo masivo de los medios de producción­
se da de manera contundente, lo cual de modo his~ 
tórico se origina en el campo, 

La problemática de nuestra zona ha pasado~ 
por distintos medios de concientización a través­
de su introducción, la ejecución, su rechazo y su 
abandono • 
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la manera en que se encaminó el supuesto -­
convencimiento de la población sobre construcción 
del puerto industrial fue a base de promesas. la­
primera de carácter ideológico: la pÓblación deb~ 
ría sentirse orgullosa de formar parte del progr~ 

so nacional, pues el beneficio económico y social 
que el proyecto traerfa consigo sería para todo -
e 1 país. 

la segunda promesa fue de carácter económi­
ca: se pidió la tierra (tanto de cultivo~º'º de­
habitación) a los afectados y se les aseguró que­
los indemnizarían,aJcmc1s de que los reubicarían -
con lotes urbanos en una nueva sección habitacio­
nal, al mismo tiempo que obtendrían servicios ur­
banos y de infraestructur~ como una carretera, 
una escuela secundaria, pavimentaci6n de las ca--

_ l les y agua potable • Aunado a esto se indicó que 
serían capacitados para participar en el trabajo­
industrial y con el lo facilitar su entrada a un -
nuevo mercado de trabajo, 

No obstante haber dado su pa 1 abra, 1 os ac;..­
to s del Estado tomaron otro cauce, y las promesas 
perdieron su validez. El aval~o de tierras afecta 
das se real izó por parte de la SARH y la SRA en: 
s61o tres días, mamifestando un promedio de -~ 

$28 500 por hect,rea, lo que equivale a 85~ el 
rn , y los bienes distintos de la tierra (casa y -
árboles) también tenía valuaciones muy bajas; se­
dier.on casos a los que correspondieron indemni­
zaciones inferiores a los$ 1 000 en total. 

La gente se indignó con tan baja asignación 
paea sus tierras y la consideraron una burla. Es­
to presentó el principal problema a resolver: la-
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indemnización puesto que de no rebasarse, no hu-­
biera habido manera de poder construir el puerto~ 
Oc hecho así sucedid, los afectados se opusieron­
ª entregar sus tierras e impidieron la construc-­
ción del puerto hasta obtener una indemnización -
adecuada. 

El empecinamiento en mantener dicha canti­
dad obligó a los campesinos a actuar en contra ,­
del proceso de industrialización y descr~e~ de el• 
e1 tiempo pasó y hubo cambios en ~I serv1c10 urb~ 

se real izó la carretera, obviamente para la­
:~~nomfa externa pudiera penetrar por ella._La_ 

ºt ·' se 1ºnició a fines de 1981 (casi ano-capac1 ac1on - , 
y medio dcspuós de iniciado e~ pr~yecto) Y solo.-
para personas con estudios pr1mar10~,Y secunda~.­
rios (muy pocos) y preferentemente Jovenes. 

Se interpuso un amparo agrario para prote-~ 
ger la posesión de la comunidad y el acto de des­
pojo exigiendo un nuevo avaluo de tierras y bie-­
nes distintos de la tierra y la realización de t~ 
dos los servicios acordados, en las mejores candi 
ciones y de inmediato a la resolución de las neg2: 
ciacicnes, 

El asesoramiento jurídico corrió en el pri­
mer momento por parte de la Coordinadora Nacional 
de Pueblos Indígenas (CNPI), pero la intimidación 
por par.te de caciques en la zona, los obligó a 
retirarse, y se buscó el apoyo legal de abo~ados­
de Coatzacoalcos que llevaron el caso hasta su re 
solución, a principios de 1983 (mayo) que fue fa: 
vorable a la comunidad, no tanto por un fallo ven 
tajoso sino por su.implicación global en la pro-: 
blemática: retrasar de 1 leno la·real ización del _ 
puerto industrial durante más de dos años. 
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La proposión del Estado mexicano para aca-­
bar de lleno con estos escollos, se proponía dar­
le un giro distinto a las demandas de indemniza4-
ción, reubicación y actu<11 izacióncensal de comune 
ros al cambiar el tipo du tenencia de la tierra,­
que por resolución de la SRA se convertirían de -
comunales en ejidales. 

Las tierras ejidales dan poscs1on a cada in 
tegrante del ejido, parte (parcela) de las tie--~ 
ras de la comunidad por lo que cualquier cjidata­
rio quedaría en disposición de vender su 

0

parcela­
a los servicios del Proyecto laguna del Osti6n, -
sin embargo, la comunidad resintió el brusco cam­
bio, pues ello generaba diferencias entre sus in­
tegrantes para obtener una parcela que rcpresent~ 
ra condiciones accesibles al proceso de comercia-
1.i::.ac.iión que ahora 1 os a 1 canzaba. 

Las tierras no se convirtieron en ejidales ~ 
porque legislativamente los terrenos comunales 
tienen prioridad en la tenencia, así que las 
tierras afectadas las convirtieron en nacionales­
para evitar otro problema. 

El proyecto inició su marcha de manera ace­
lerada, se concluyeron los estudios topográficos­
Y geológicos (batimetría), los meteorológicos,,de 
tectonismo y oceanográfico. Se avanzó en el drag~ 
do, se amplio y complementó una carretera que 
atravesaba completamente la zona (Pajapan y las -
Barrillas) partiendo de Coatzacoalcos y entrela-~ 
zandose con la carretera federal no. 108 Oteapan­
Soteapan. Se adelantaban las escore! las y las fo~ 
sas marinas de apoyo, el área Se adelantaban las­
escol leras y las fosas ~arinas de apoyo, el área-
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de serv1c1os de apoyo a la construcción se desa-­
rrol laba, tambi'n se almacenaba el material de 

runstPucc i ón do 1 a zona, se construía un puente 
sobre la Laguna, se contaba con el programa de 
introducción de agua y construcción de drenaje. -
Rápidamente se ve~an avances del proyecto, pero -
las cosas no continuarían así, en unos cuantos m~ 
ses.el trabajo se abandonaría completamente, la -
reducción del gasto público no le permitiría desa 
rrollarse (de hecho el proyecto se 1 imitaba), y 7 
la crítica situación de endeudamiento interrumpie 
ron el proyecto por falta de recursos a su presu: 
puesto, situación que hasta la fecha no ha cambia 
do, 

La rcducciónJcl gasto p6bl ico (mayo 1982) -
manifestaba repercusiones adversas en loti proyec­
tos y planes de desarrollo, asistencia y apoyo a­
cargo del Estado. En ese entonces quedaron paralJ_ 
zadas varías obras de ejecución portuaria en el -
país, como la re¡?aració.nde mucl les y ampliación -
de almacenes de carga en Coatzacoalcos y en Vera­
cruz, ad~más de un abandono total durante 4 meses 
de la construcción de un puerto moderno: 2 Bocas, 
Tabasco, que además se encuentra anexo al Progra­
ma de puertos Industriales para dar apoyo a los -
cuatros lugares básicos. Hasta la fecha la recup~ 
ración y desarrollo de este puerto ha sido poco -
alentadora ya que se encuentra funcionando sólo ~ 
en sus 'tapas primeras. 

La p .. wal i ::ación de labores en el Ostión gene 
ró la inmovilidad de acciones sociales lo que 
produjo que se pararan los sistemas de capacita-­
ción, reubicación y servicios que aunque escasos­
esiaban por emplearse (el primero ya iniciaba uti 
lizando un criterio de selección de personal a -
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través de grados de escolaridad) y en los que los 
afectados continuaban presentando demandas para -
la ampliación y mejoramiento. 

La falta de recursos exige que la construc~ 
c1on espere hasta que vuelven a existir medios de 
recuperación económica que permitan la continua-­
ción de este proyecto como de otras obras estata­
l es suspendidas o retrasadas. También parece infa 
lible que laguna del Ostión tendrá que reducir s-;; 
Proyccc i 6n e~erada para dar 1 ugar a e 1 ementos rea 
1 i zab 1 es a través de 1 a oferta y 1 a demanda i ndu-; 
trial del país. 
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C A P 1 T U L O V 

LOS MECANISMOS DE PROLETARIZACION 



V.I) Organizaci6n y diferenciaci6n social y 
poi ftica. 

V.I .1) Organizaci6n social. 
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La organizaci6n social de las comunidades-­
de la zona tiene un sentido tradicional que --­
depende de una economía familiar que transmite 
por herencia el usufructo de sus solares, que co­
munmente queda al hijo mayor que aún vive con los 
padres, de no haber ninguno, la propiedad pasa a­
manos de una hija. Los objetos de uso personal 
perteneceran a quién herede la casa. 

La f ami 1 i a es nuc 1 ear y monogám i ca aunque­
cada vez es más conocido el caso de padres de fa­
mi 1 ia que tienen otra mujer, que en muchos casos­
llega a convivir con la fnmil ia. 

La división sexual del trabajo implica que­
el hombre debe real izar las labores del campo y -
la mujer las de la casa, los niños ayudan desde -
pequeños en las labores de la casa y cuando empi~ 
zan a crecer los varones ejecutan los trabajos de 
sus padres y las muchachas las actividades de las 
madres, ayudándoles en la reproducci6n de la eco-
nom fa f am i 1 i ar , . 

La diferenciaci6n social se compone de cam­
pesinos pobres y campesinos medios en su mayoría, 
así como de campesinos ricos en su minoría, sin -
importar que sean comuneros, ejidatarios o pesca­
dores. Dicha diferenciaci6n alcanza mayor comple­
jidad en las Barrillas porque el grupo de c_a.!flp~sj_ 
nos pobres es engrosado por pobladoresavencidados 
dos en la congregaci6n y por los grupos de obre-­
ros que empiezan a integrarse al sector indus- -­
tria! en la regi6n. El grupo de campesinos ricos-
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integra a propietarios que viven en tierras aleda 
Ras a la comunidad pero que ejercen una posici6n­
econ6mica y política en el la. 

La poblaci6n caracterfstica de la zona es -
de indfgenas comuneros que tienen rcconucimiento­
legal de IQ68 por la Secretaría de la Reforma 
Agraria (SRA) y estSn en posesi6n da la tierra 
con validez virreynal procediendo su origen de la 
comunidad agraria precolombiana . 

Los e.iidatarios son aquellos que Fucr•on be­
nef i.c i ados por· 1 a cr'cac i ón de 1 ejido ( 8.wr i 1 1 as, -
en 1957) y tiene propiedades a su nombre como so­
cios ejidatarios. 

. Los avecindados son a4u~I los que no tienen­
tierras de propiedad ejídal por'que uno de sus fa­
mi 1 íares directos (padre o hermano) qued6 inclui­
do en e 1 grupo de cj i datnr· i ns o por· haher 1 1 egndo 
al pueblo posteriormente a la formaci6n del ejido, 
y al no tener tierra en propiedad se convierten -
en trabajaHores a servicio, ya sea, en el campo,­
como pescadores o como obreros. Pero sus mayores­
pos ibi I idades de trabajo se han encontrado en la­
pesca. 

Para adquirir el carácter de avecindado ne­
cesitan como requ is Í to obtener e 1 permiso de 1 os­
ej i datarios en una asamblea. Dicho permiso se les 
da despué~ de conocer' 1 os en 1 a cnmun i dad por ha -
ber vivido al 1 f varios años. 

Los pescadores también cultivan la tiel'ra -
en las épocas en, que la pesca disminuye, nunque-­
cn 1 os años recientes tienen mayor necesidad de -
cu 1 ti var porque 1 as aguas c:ontan1 incidas exige más­
r i esgos y proporciona menor producci6n. 
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Los obreros forman parte de un nuevo tipo -
<le actividad: la mano de obra para el trabajo in­
dustrial, que se introduce en la comunidad por m! 
dio de la construcci6n del puel'to industrial Lag~ 

na del Osti6n. Dichas actividades iniciaron a 
principios de IG81 y nuncu antes se había real iz.Q_ 
do un trabajo de este tipo en la comunidad. Aun -
que si 1 a constr11cc i <.~n no avéln=d, esta actividad­
no se desarrolla. 

V.1.2.) Org,:mi=aci6n política. 

La or~1anizaci6n polític.:1 de la zona no se -
ha sustraido de la que impera en el resto del 
país, puesto que a nivld rnunicipol y locc1I 'la au­
toridad recae en el representante del partido que 
logra ganar las elecciones; e inclusive~ a nivel -
de productividad y organizaci6n econ6mica; la re­
presentatividad se lo9rn n trav6s de los marcos -
oficiales, como el de la SRA. Esto no es impedi­
mento pura que las rnanifestacioncs tradicionalcs­
del poder poi ftico se presenten, de manera que al 
gunos aspectos ligados a las costumbres pueden 
apreciarse en los usos poi fticos de la zona, 

El ayuntamiento de Pajapan está regido por­
la legislaci6n federal, de manera que sus autori­
dades son constitucionales. En las Barri 1 las, se­
curnple el mismo procedimiento al ser' paPte del mu 
nicipio de Coatzacoalcos, y por lo mismo la rep1~;; 
sentaci6n oficial es más reducida en esta local i~ 
dad que en Pajapan. 

Las autori~ades pajapeRas están representa­
das por el presidente municipal, y la comitiva 
del ayuntamiento formada por un sindico, un regi­
dor, un secretario munic1pal, un JUez~ un coman -
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dante de-poi icfa y algunos poi icfas. Desde luego­
los puestos son bastantes codiciados, principal-­
mente presidente y secretario, ya que implica la­
representaci6n m&xima a nivel poi ftico, social y­
econ6mico de la comunidad, aunque éste represen -
tante no es siempre la persona más poderosa. 

Hay una junta de Mejoramiento Municipal que 
se encarga de ordenar los trabajos de servicio a­
la comunidad e incluso tambi6n coordina los tra-­
bajos de "fagina" que se llegan a real i:z:.ar hoy 
día, que son verdaderamente pocos. En realidad, -
la Junta sustituye antiguas formas de organiza -­
ci6n que servían para administrar el trabajo co -
lectivo de la comunidad. Desde luego, la elecci6n 
de autoridades tiene que ver con la s.itu~ci6n so­
cial local, pues en ese proceso afloran las pug -
nas entre los grupos sociales y ccon6micns, es c~ 
mdn ver el enfrentamiento político entre los com~ 
neros pobres y los ganaderos, como entre los ~ji­
datarios ·y los pescadores, lo que deséubre las 
fuerzas de los cacicazgos y de las rnoviljzaciones 
campesinas encontradas en la lucha por el poder, 
Ha habido situaciones conflictivas que han sido -
resueltas por I~ ~articipaci6n de grupos pa~ami--
1 itares siempre a favor de los cacicazgos que sus 
tentan ~1 poder político. 

la participaci6n de distintos partidos polf 
ticos en la zona procede de varias d~cadas atrás, 
debido principalmente al influjo que tiene de la­
regi6n, en• la que hay una confrontaci6n constante 
de los distintos partidos, lo que se refleja en -
elecciones muy parejas y en l~sque se ha llegado­
ª dividir triunfos. Estos partidos son el Partido 
Revolucionari~ lnstituci6nal (PRI), rartido Aut~n 
tico de la Revoluci6n Mexicana (PARM), Partido P~ 
pul ar Socialista (PPS) y Partido Acci6n Nacional: 
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(PAN). En los 61timos afios ha adquirido presen -­
cia el Partido Socialista Unificado de M6xico 
(PSUM), ahora convertido en Partido Mexicano So -
cial ista (PMS). 

En nuestra zona de estudio estos partidos-­
juegan un papel primordial en el terreno político 
pues muchos enfrentamientos se efect6an a trav~s­
de el los, dando un espacio a la participaci6n en­
los conflictos que se 1 legan a presentar, mfis en­
real idad esto no es otra cosa que un escaparate-­
para darle un lugar a la lucha interna, ya que 
las diferencias entre una representaci6n partida­
ria y otra se encuentra en la concepci6n de los -
problemas a los que se enfrentan y no tanto en 
los principios partidarios. 

En Las Barrí llas el caso es distinto pues -
sus representaciones políticas son un agente muni 
cipal y el comisariad~ ejidal. El primero es de: 
signado por el alcalde desde Coatzacoalcos, pero­
en ocasiones se han organizado procesos electora­
les para escoger agente municipal y los resulta -
son llevados ante el alcalde que decida su vali -
dez. El comisariado ejidal se da por elecci6n in­
terna de los socios del ejido, 

El patr6n político tradicional está expres~ 
do por la religi6n puesto que es la base del pres 
tigio ya que al destinar recursos para los gasto; 
ceremoniales, los mayordomos adquieren una conno­
taci6n de poder. Los mayordomos se convierten en­
futuros candidatos para ocupar puestos pGbl icos -
en el ayuntamiento y en la administraci6n agraria. 

Uno de los sucesos que reflejan la importa~ 

c1a de la rel igi6n con la polftica es la existen-
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cia de un bast6n de madera que simbo! iza la auto­
ridad y que ha sido utilizado hist6ricamente por­
autoridades civiles y que en las ce~emonias ecle­
siásticas de Semana Santa pasaba a manos de los-­
encargados de las fiestas, costumbre que perdu­
r6 hasta la d66ada pasada. AdemSs la participa -­
ci6n de los representantes religiosos en las lab~ 
res comunales son de mayor importancia que los el 
viles. L6gicamente, el uso de líderes religiosos­
es descendente y no pueden ser comparables al po­
der de los representantes civiles, asimismo el 
comportamiento religioso en la vid~~soclal va 
siendo sustituido por relaciones económicas. 

La importancia de 1 os mayordomo.s se reduce­
a I ámbito social y no es más que 'Ü¿H1:kescalera pa­
ra alcan~ar posiciones de importancia económica y 
po 1 ít i ca. 

La organización social y poi ítica logra el­
reconocimiento econ6mico del comportamiento camp~ 
sino pero la penetración trastoca la uniformidad­
que la comunidad ha mantenido en su forma natural 
responde a leyes específicas del dominio capita -
1 ista que trata de inn6var la organización campe­
sina hacia otra esfera de acción, la de la parti­
cipaci6n en una política y una cultura nacional -
Lo curioso es que se olvida que la comunidad cam­
pesina es verdaderamente un complejo integrado . 
por un todo conjunto y no por un grupo de indivi­
duos con actividades personales. 

La unidad de la comunidad se expresa en 
tres aspectos: Primero que la producci6n se reall 
za por unidades colectivas y complejas para cum -
pi ir conssus objetivos de subsistencia y reprodu~ 
ci6n por lo que se tienen que. coordinar, ejecutar 
y supervisar las acciones laborales de sus inte -
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grantes como un conjunto organizado. 

El seg~ndo asp~cto es que la organización se~ 

efectúa a través del parentesco; las familias es­
tán unidas por consaguinidad y agregados afines o 
~arientes políticos. El parentesco tiene como ob­
jetivo servir a la reproducción social que propor 
ciona la división del trabajo y la toma de de~i-7 
~iones en la esfera de la productividad. 

El tercer aspecto comprende las acciones 
culturales y poi íticas que en un momento dado se­
expresan y que responden a una unidad compleja 
de formación y producción, y no a características 
individuales (1). 

la formación socio-econom1c~ que ha confor­
mado a nuestra zona ~e brinda esas característi-­
cas de manera general y sus variaciones se van en 
centrando en la medida en que aparece la interve; 
ción del Estado y va tratando de incorporar a la; 
comunidades ~n una formaci6n nacional. 

El papel de la comunidad no va a ser otro~ 
que el de resistir históricamente, así ha sobre-­
vivido, más esta resistencia es comúnmente una 
mediación entre instituciones poi íticas formales­
y el grupo campesino-indio procurando amortiguar­
las condiciones entre las instituciones naciona-­
les y las formas de organización campesina (2). -
Cuando no es posible sobrevivir de ésta manera se 
expresan enfrentamientos poi íticos organizados e­
incluso lucha armada. 

1
warman, Arturo, Algunas hipótesis sobre la acción 
poi ítica del. campesinado en Ensayos sobre el cam­
pesinado, pp. 155-157. 

2 
Warman¡ Op. cit., p. 159 
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Un hecho que refrenda la supervivencia de­
la comunidad rural es que el número de el las (las 
de menos de 2 500 habitantes) se ha mantenido es­
table en las últimas décadas en el país, pese al­
incontenible avance de la urbanización que no pa­
ra en menospreciar al ílflindo rural por primitivo,­
atrasado y anacrónico además que por ser distinto 
al medio urbano ya que no es individual, anónimo­
y secreto 

" ••• Los habitantes de las ciudades tendemos 
a considerar chismosos a quienes viven en~ 
los pueblos. Pero el chisme es sólo nuestro: 
entre el los, hablar de los demás es hablar­
de sí rn i smos; en esa rea 1 i dad común, nada -
es ajeno a nadie; el comentario sóbre el v~ 
cino os ~n acto de íntrnspección .•• " (3). -

En cuanto a la condición de atraso económi~ 
co Stavcnhagen la refut~ , y estamos de acuerdo -
con ¿¡, argumentando que el proceso de dominación 
se manifiesta a través de un colonialismo interno 
que obtiene sus beneficios como canalización de ~ 
ca~ital, materias primas, alimentos y mano de -~ 
obra del grueso de las poblaciones a las que no -
retribuye nada a cambio para no impedir el prove­
cho que de el las extrae. La agrupación de cap ita~ 
les y medios y objetos de producción ha genera~o­
la existencia de polos de crecimiento que concen­
tran la riqueza y el "progreso" de lo urbano y lo 
nacional, por eso se cree que existen dos tipos -
de sociedades, una moderna (urbana) y otra atrasa 
da (rural). Nada m6s err¿neo que esto, pues a 
costa de las :onas_rurales existe el progreso en-

" .) 
Esteva Gustavo, La bata 1 1 a en e 1 México Rúra 1, pp. 
146- 147. 
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1<1-- moder11us áreas 1wl><Hh1s <· 111d11str·i.il('s por lo­
q11, 1 <.1111ás 1 o rur.i 1 •'s ohst.í. ,, 1 .. d1 1 cr1·c i 111 i cnto y 

1k s<irro 1 1,. d1· I cdf' 1i.d1 i sm11 ""· Dll" ! \ p1•111wesi stil 
1 ·1 ). 1: .. t.• 1 o µodem1.-; up1•1·,:1 oir· c·ur11 1•1·!·<111.,·11!:1· c1111 -
l'I tlPl'•Vt~d1am1ento cstimudu ch-1 p111'J'to industrial 
l . .i~¡una del Ostic)n, dond1· 1.i 1ndu,,t11<1I izdciú11 cs­
•·s.idu co11f1nc~ 11<.i.·iurH:il1·,.. el« qr•.ir. i11v1·t•si1í11, d1'­
t i po progrcs i std >' que rt·hund,JI' í ,, 1·11 u11<J 111.:lyor rn~ 

dPrnización económico-social del p.iÍs JH·r·o <Jll(' r~ 

pe rcu1-1• ncgat i vmnentc en 1 a zon<.1 l'lH'ª 1 qul' ""'nt i­
nu<ir í Cl. utrasada a pesar de ser supet't' xp l 11_t<1dd. E 1 
progN~so no se da con 1 u i ndustri ,1Iizaci1'Ín nwndo 
'sta no tiene un objetivo socializador, pues los­
beneficios son particul<1res. 

V.2) la tenencia Je l.:i ticr1•a. 

La problemática general que se ha vivido-
en la zona radica en la diferenciación social en­
tre sus i ntcgrantes, 1 o que 1 os conv i crte en fuer 
zas sociales antagónicas:por un lado están los 
comuneros pobres, sin tierras y los ejidatarios y 
por otro los comuneros ricos que son ganaderos. -
Los pescadores se integran a éste difcrcnciación­
en la misma forma por un lado los pescadores po-­
bres (la mayorfa) y por otro los propietarios de­
lanchas y congeladores. Si tomamos en cuenta el -
círculo económico al que se ha extendido nuestra­
zona se observan labores de asimilación a la in-­
dustria por medio de un salario. Para el cual se­
emplea como mano de obra y que combinan con las -
labores agrícolas. 

4stavenhagen, Rodolfo, Siete tesis equivocadas so 
brc América L<itina, en la lucha de cl<ises en el­
campo de Ernest Feder, p. 37-45 
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Lcl c,pl 1c<1c1ó11 d,· ,·sLi dir .. r,·11,·i.:1ción so-­

cic1I !->t' c11cuc11t.r·a <'11 (•I pnd('r q ... l.i poscsit~n de -
t1,·1'1'.i impl ic.i, lu q1H· 1·-.. 1•,11·0 si 11<'-. rcfcr·imos -

1.1 1111.i comu11id<1d 111dÍHPll•' d111Hk :·H' h<1 vivido en 

cond i c i oncs i yu<l I 1tdr1 <1s ~h11·,1 sus i 11h:~ra11tcs, 
E 11 o i ncl i c,1 que 1 u et.<1p<.1 d1· 1 cun1u111 t.w i smo poco a 

poco es sust 1 tui da. Un 9rd11 prohl cma es pensar s1 

esto es correcto o hubrá <..J'IP reto111d1' una nucv<1 
etapa cumu11itaria, 

La h i stor i .:i de.! 1 u te1H~11c i él de 1 il ti erra en­
Piljapan proporciona Id 1· ..... pl 1c,wi1ín dl'c·sia ¡roblcm~ 
ti ca. Este dcsarrol lo hist6rico se puede Jividir­
en tres periódos fundamcnt<1lcs que se hilvanan 
consecutivamente entre sí, y quP son fácilmente -
diferenciables, y cst~n caractcrizc1Jos por un 
proceso radical de transformación en lo tencncia­
de la tierra y en el trabajo y lil producción a -­
trav's de dos polos históricos: el primero carac­
terizado por la tenencia comun<1I de los recursos, 
la producci6n de autoconsumo y el trabajo comunal; 
el segundo se apuya en la propiedad individual, -
la producci6n para el mercado y el trabajo asala­
riado. Dichos polos son dos de las etapas en las­
que se ha dividido este proceso, la otra es la 
etapa intermedia o transición entre las anterio-­
rt!s. ( 5) 

Veamos un poco más ampliamente esta di vi-~~ 
si6n particularizando en cada etapa. 

La primera etapa se ha denominado la tenen­
cia comunal, y se ubica desde la conformaci6n de 
este territorio como asentamiento en el espacio y 

5 Ver Nahamad, Daniel, Pajapan, tenencia Je la tie 
rra y poi ítica local, p. 7-8, 
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con 1 tl s c,trüt ter í ~t 1 C•l" en que Sl' l~lll·ucntra uC-· ~ 
tut1l111c•nte, es dl·l·tr, oll'sd<' l,1 cpol'd ,-olonial 
hastt1 los años 40s de!! si~¡I., dCh1dl _ 

La administración de la comunidad se basaba 
ya en una distribución a9raria sohr•t· lotes cornun~ 
les, la pr~ducci6n~ destinaba al autoconsumo 
siendo básicos el frijol, el maíz y Id calah<:lZa.­
Ademá el cultivo del tabaco era tan basto que 1 le 
gó a tener inter~s cxtrt1locill. 

La autonomía en la tcnenciu p<·rmiti'ó el ex­
tenso de sarro 1 o de 1 trabajo por· un i dadl's dl' pro-­
ducci 6n fami 1 iar, sin que lu propiedad fuera de -
el las sino de la comunidad. El sistema de cultivo 
y lu poca densidad dep<1lil,wi/1n f<1vnrecí.:in estepa 
tr6n de uso en el sucio en el que un esp~cio de: 
terreno era cultivado por una fami 1 ia durante dos 
~ tres años hasta que se erosionaba y era abando­
nado. La tierra ocupada anteriormente podía ser -
usada por la misma fami 1 ia al correr de los años­
o por alguna otra de la comunidad. 

El trabajo familiar estaba apoyado por otro 
tipo de labor característica de las comunidades -
indias, 1 a ayuda mutua, en 1 a que no importan 1 a­
ex i stenci a de lazos de parentesco, y se fortale­
cra la producción de autoabasto. Hoy día se 1 le-­
gan a ver algunos casos de esta actividad. 

El trabajo funcionaba a partir de la divi-­
sión sexual: los hombres se dedicaban a las labo­
res del campo y las mujeres a las de la casa y la 
recolección y la pesca. Todavía en los años SOs -
de este siglo, la mujer era la encargada de la 
pesca de manera exclusiva; los niños en sus prime 
ros años ayudaban a las mujeres pero al 1 legar 
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ill t~rmino de lü niñez s1· oper<lbc1 l<t división se­
xua 1 de 1 trllhd,I<'. 

Los especialistas th· uluunu 1.wtividad, lo -
eran s61o en forma secundaria, no de tiempo com-­
p 1 eto, ya fueran curanderos, sastres, cazadores, -
comerciantes, etc. Todos dedicaban la mayor parte 
del tiempo de trabajo a lus labores del campo, 1n 
cluso con la aparici6n del ayuntamiento los encar 
gados empleaban el resto de su tiempo en el campo. 

Otra forma de trabajo tradicional era la 
llamada "fagina", una lahor colectiva y volµnta-~ 
ría en la que participaban todos los hombres casa 
dos (jefes de familia) destinada a obras pública; 
y de servicio para la comunidad como los caminos, 
1 a i g 1 es i a, etc. 

La técn i c.1 de cu 1 ti vo se busa hasta 1 a fecha 
en la siembra con espeque y el sistema de t~mba,­
roza y quema. 

Para la época profiriana se asientan en la­
zona algunas haciendas, Al sur hubo algunas ha-~­
ciendas azucareras pero no incorporaron las tie-­
rras de Pajapan a sus dominios, salvo una que te­
nía su casco cerca de Acayucan. Pero generalmente 
los pajapeños conservaron los derechos y el usu-­
fructo de la tierra, tal vez sus tierras sirvie~~ 
ron solamente como estancia para el ganado mayor­
de las haciendas. 

El movimiento revolucionario no repercuti6~ 
en demasia lo que evit6 movilidad a la poblaci6n~ 
Hasta el cic, re de este primer período la zona~ 
estaba aislada y era casi inexistente el sentido­
mercanti 1 y el comercio por lo que el intercambio 
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de productos se reduc í ll u 1 trueque 1 oco I o con a 1 
gurHíS co111unidades sin mediación del dinc•ro, Hay -
muy poca relación comercial co11 el e:-.ll·rior, lo .. 
que se da especia 1 !n<!ntc en Al ll)' u edil 111..ís c·sto no -
influye en modo alguno en la poco munetarizada y­
Ca$t autárquica economía de la =011<1. 

Debido a 1 a poca ffi••net<1r' iza<: i ú11 son cds 1 -

nulas las posibi 1 idadcs de acumul<1c:ión por lo tan 
to las diferencias económicas sn11 c<1si insi~¡nifi­

cantes y la estratificación de 1<1 pllhl<1c1.')n se- ri_ 
ge por otros críterios no ec:rnómico::; como lo son­
la edad y el prestigio. las fue11h•!:> de prcstiuio­
son los gastos ceremoniales y la p<1rticipación en 
la estructura religiosa. 

El segundo período es el de la tran'sición -
de la forma comunal a la individual de la tcnen-­
cia de la tierra se caracteriza por la tendencia­
ª transformar las estructuras internas de la com~ 
nidad, un tanto en forma violenta,>' por la apar.l.. 
~iónde influencias externas del nivel regional y­
nacional que ayudan a esa transformación. Este p~ 
rfodo abarca de los affos 40s a 70s de nuestro si­
glo. 

La transición indica que el dcsarrol lo evo­
lutivo de Pajapan no podía darse desde dentro ya­
que los lazos de dependencia poi ftica y económica 
con el exterior impide el desarrollo de la pobla­
ción. Esta característica se deja sentir en toda­
f a región, presentandose a través del aislamiento 
y la marginación, pese a que el principal centro­
regional, Coatzacoalcos, aún en períodos de bonan 
za no ha tenido la capacidad de integrar en su d; 
sarro( lo a las comunidades ~~s cercanas como suc; 
de con Cosoleacaque y Minatitlán, que so11 parte : 
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de 1 proceso de i ntegrac i c)n n•g i onu J . 

ílc t•sta manera las comuniclJdcs de In región 
lograron mantener una autonomía social y econom1-
ca y establecer relaciones J~ proJucci6n no capi­
ta 1 i stas. 

La creación de polos de dcsarrol lo en la re 
91on: Coatzacoalcos y Minatitlán ha propiciado_: 
una serie de cambios en ella como son: su crcci-~ 
miento como ciudades, la demanda de productos bá­
sicos para sus poblddores, el proceso de integra­
ción regional a la industria petrolera, y el in-­
flujo del desarrollo comercial y de servicios, 

La implicación de este crecimiento en nues­
tra zona º" i gi n.1 que sus productos f 1 uyan hacia -
centros urbanos, 1 as frutas, el café, el maíz, 
el frijol, las gal 1 inas y Jos cerdos comienzan a­
adquirir un carácter coml:rcial el exterior. En e2. 
pecial el azócar y Jos productos pec~arios adqui~ 
ren importancia. Los ~!timos se crian con Ja fina 
1 idad.de venderlos al exterior (gal J inas y cerdo~ 
y a no só 1 o a ni ve 1 f ami 1 i il r. 

'Con los comerciantes hace su aparici6n la -
monetarización, y ciertos sectores de la comuni~~ 
dad empiezan a acumular a partir de su producción 
agrícola y pecuaria, lo que permite la "creación" 
de pequeRos capitales comerciales en la misma co­
munidad ante la inexistencia de comerciantes mes­
tizos o indios de otras regiones, 

A partir de estos elementos encontramos ya­
al proceso de descomposición del campesinado pues 
se presenta un orden de ganancia, 
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• ' 1 po-.1b1 t id,1<1 <k <lC\lllflHI <wio11 VII l'St11s Sl'l' 

+ .. ,,.,.~ s1 da h,ísi Cdllll~11tt- por ~-" cap<lcl d<lrl -~ 

p1•.,Juct1v<1 esto es por l<1 pu::-.u:::;ió11de instr~i 
llll,ntos -lest 111udos .i 1 .i pr·ud11c, t lÍn dl' mercan 
<.: i <1s con de111anda l' x terror, .• " ( ll) 

Estos fueron ot• i y i 11ur i clllll!l\tl· 1 os tl'<lP i chcs­
de produce i Ón de uzÚcur que posi«ct· i orrnl'ntc se su­
p 1 antaron por otros de mc.1or c~1f itfod libt<'nidos 

del exterior. Pero hubo otro tipl.1 de l<1ctorcs qtH' 

influ>•cron en el proceso de ucumult1cil)n locul, 

como lo fue el len~¡uaje, Yil qUl' Sl)lo los 'indívi-­
duos que dominaban e 1 cspuño 1 ten í c111 acceso a 
comerciar con el exterior. 

Los cambios que trae uste proceso con la -­
transformación de la tenencia de lo tierr<'.l y la -
estructura social son la el imínucit>n dl' la cstra­
<tific,1ci1'in<socicil en st<-itus y por cdml y sexo y.,. 

la pparici6n de un nuevo grupo suci0I: los ricos, 
4ue a su vez origina la existencia de otro grupo­
social: los campesinos pobres. Por otro ludo, 
los objetivos para producir han cambiado, ya que­

no se produce pura e 1 consumo fam i 1 i ª" si no para­
vcnder, "el elemento costo beneficio substituye -
al elemento satisfacci6n d~ necesidades" (7). 

A través de esta penetración externa la tie­
rra se vuPlve propiedad privu<la y no propiedud 
común. L<ls formas tradicionales pierden peso, la­
fajina comienza a tr,rnsformarse y tiendl· ;1 desap~ 

recer pues yu no ha) participación dil'Pcta dt· los 
"ricos" en el trabdJO colectivo, y.i qw contr¿¡tan 

------ -·-----·---
(i t e111 n, "E 1 desarr•o 1 1 u de 1 cap 1ta1 i smu 
citado por D. Nahamud,op. cit .. , p .. . ,,, 

7 1 bid, p. 2J 

en Rus1.1", 

r 
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p<!C>llCS l'll su lu~l•ll' y lt1 .. ,,,,, il(t" dl·I Vc1lur dt>I 
trabc1jo de los c1s..ilc1riddo~. h<1ct• qlH' Sl' mues11· ... ,11 -

r<:·cientcs t1 la p<1rtici¡h1ci(lll l'll l.1 labor ~w.1tuit<1. 
Lu uyudu mutu.1 > l'I trabll.lt• l'L11111lil11· tudcJvÍ.i se 

conservan pl'sc a hc1ber sufr·ido .il~unas transforma 
ci oncs. 

Pese <1 que el nivel L1111i 1 Ídl' lu división s~ 
xuu 1 de 1 trubujo perdur.i S{' hu cst<1b 1 ec ido en 1 a­
comun i dt1d una nuevu división del trabajo en l,1 
que se encuentran por un lado lu~ que producen dl 
rcctdmente, y por otro los que oryanizt1bun la pr~ 
ducL:ión. Ha)' udemás algunos oficios que· se real i­
zan en for111<1 permanente (de tiempo completo) como 
1 o hacen 1 os comer e i antes, 1 os sastres, 1 os a 1 ba­
ñ i les, los electricistas, etc. La cercanía de 
centros económicos provcc~n que la población flu­
ya hucia el los»' así rcf.>l'uducir sus nuevos ofi--­
c1os. 

Esta ctapu represc11t<1 el momento en que se­
ut i 1 i z.:tn 1 os recursos natura I es como fuente de 
acumulación y se presentt.in pleitos.por cosechas -
de árboles frutales, cuando antes la fruta se po­
dría en el suelo, pero ahora representan ingresos 
que pueden ser ut i 1 izados en 1 a compr él de mercan­
ci as traidas por comerciantes del exterior como -
telas, zapatos, sombreros, vestidos, máquinas de­
coser, y otras. Es decir el capitalismo crea y 

consol id.:t su propio mercado i11tcrno, elemento que 
gcnerillmente h>rtalece 1<1 desvornpusición del cam 
pesinado, 

La .1paric1ún Je la ganadería trajo co11s190-
el acaparamiento de tierras)' de las fuentes de -
ingreso que antes pertenecían d l.1 comunidad. Al­
grupo qut• acumuló más riqLH'z<1s Sl' lt• prt>se11t.1ron-

dos opc101ws: o se 111odifica la tecnología emplea-



dt1 p<:ird l.1 producv1ur• <1~11·;,,,1.i o st· suh::-tituyp -

l.'sto1 Pul •lfld p1·od11l~l 1<1n 111.:'Í•. r-c1i1·o1hl l' .iu••quv no 
poi . 'll, º"''" tec111fit.id<1 cnn111 1,. l'"' l.i •1°111.idc·r·Í<1. 
Triu11I·(, :,, última pr11p(•-.•l ltll y sP ::.usl. tu\Ó ,1 1<1 

~·r-nduc·r 1 º" cJgr í Lo Id. 

L.:i ~¡,111.idt·rÍ .. no cr<1 .!1-stu11, .. 1d.i por· los pil­
.1,1pe11us puPquc eri ,.f s1~¡lo XIX\ 1 . .i \<..!:. ,·11 l'I si 
~¡lo X\/111 <.;us tier·r<1s habí.in f>ido usc)Jds como (•S­

tun<:•d dt> ~¡.:ir·1ddo mo:1yor-, i11elusl• <ll<indu eran llcvu 
das cJ otrus r·egiones, Id crí.:i dt· clr1i111<1l1·s l'ra co­
tidiana pur<1 cs·ti.Js gente::;. i\unq11<· Id intr.oducción 
del ho\1110 se hizo y<1 t.~ntrddo .--<h· s1•_1l11 l'Or' cun­
treros que buscaban 1 U~J<ll'cs 1 n.i~, t· si h 1' -. pdrd 1 a­
vent<1 de sus botines. 

tos !:}unaderus en esta zun¿i son 1 os i ntc~1ra~ 
tes de este nuevo grupo social: los "ri<"os", son­
los que tienen oportunidad de comJWM' ~1,111.:ido. En­
un principio contaban con un m~ximo de 10 c.:ihezas 
que pastoreaban en terrenos Peci6n cosechados utl 
1 izando los restos de la milpa como alimento, de! 
pués estos terrenos se convirtieron en putr'eros -
y se abandonó al cultivo apareciendo asr la pro-­
piedad privada. 

El uso del suelo por la ganaderf.:i aprovecha 
más la tierra. y aunque es necesario dejarla "des­
cansar" el desgaste es menor y se puede aprove--~ 
char una mayor explotación que en la agricultura. 
Por, este motivo la producción del agro descicnde­
s~s rendimientos. 

El desarrollo de la ganadería en la reg1on­
sureste proviene de la rentabilidad qtw ofrece. -
No necesita de inversiones continuas l\'1•i•l la 
agricultura y la ganancia es elevdda, completarne~ 
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te red1 tu.it.1 I' -;1 ...,, to111.1 • ,, • 111·11• 1 1.i <'"'•«1~<1 11· ·· 

vcrstí.)n. l.ll" pc·1· ,l 1 r11 ,,! .. ,1 ·s q11·· c·11··u11t1•<1111os e11 

tod<1 (•st~1 rí.!~¡11Ín sun Id::;"''~'' 1t•11h~: 1) d purlÍI'·· 
d1· 1 os .iños 40s- )Os Sl' d" 1111 ,ks,w1•1, l I o ~I í ~¡.i11t1.·s­
co Je la yanudc·rí,1 a nivc•I rc~1io11,il, y t•I grw"iu­
de los municip111!-' dl'I sur de Vcr<1cruz e 1nvluso -
de 1 estado de T.ili11sn1 se· hc1n cxtl·nd ido ('ti c•sta ac 
tividad, 2) lu vc11t.1Ju de lu ~JunaderÍ¿1 se encum1-

tra en que no se ne ces i tu11 ta1d:os cuí dcldos y por-
1 o tanto no ~.e gasta mucho e11 ubonos, fert í 1 izan­
tes, fungicidas, etc. Tampoco 1w,·es ita tanto tr<1-
bajo ya que unos cuuntos caporales pueden velar -
el ganado, y en la agricultura se necesita mucha 
mano de obra para 1 i mp i ar• e 1 terreno, cu 1 ti var y­
poster i orrnente 1 evantar 1 a cosecl1U, además de 1 i m 
pial' el producto si es neccsurio, cosu que en. la­
ganudcría no se realiza, 3) el tt'abajo por· lo tan 
to es más 1 iucro, 4) las tierras son adecuadas p~ 
raque paste el ganado porque huy muchos pastiza­
les y 1 lanos, 5) La cantid<ld de ticrl'a uti 1 izada­
para la ganaderfa suele ser extensa, y en las pro 
piedades que están alrededor de Barrí 1 las la hay; 
por lo que se da una ganadería extensi.va (lo que­
a los ojos de la comunidad es simbolo de poder),­
f inal~ente, 6) la comunidad recibe toda esta in-~ 
fluene:ia y la "aprovecha". 

La aparici6n de este proceso de introduc-~­

ci6n ganadera en la zona procede de los años SOs­
Y se expande cada vez mJs incorporando más y más­
tierras a medida que se va haciendo más rentable. 

Los m~todos que utilizan los ganaderos pa­
ra acaparar la tierra son muchas veces violentos­
como la introducción del ganado er. terrenos con -
milpa, a lo que los campesinos se oponen, sobre -
todo lus que cultivan y esto conduce al cercado -
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d<' t•·t't'l~íh•S d1-.t111<1dP'> ,, l<1 ll•Hhlllt'l'Í<1, lo que ins 
t 1tlH~11>11,il 1 zd 1 <l pr·op I • d.id 111d 1 vi d1w I corno consc­
::;11 ~wm·r·.il, lo quc inten~il'1c<1 los at.1·upellos con 
tra 1 o~ 1·<1111pvs 111u s. 

A pc1rt 11· de t•11toncl'S s1· produce para el me!:. 
Cüdu, lo qm~ impl ict1 1<1 c,.,e<wi<í11de capital comer­
ci.il introducido en la producción, transformando­
! a y reor~Jillt i zandu 1 a. Los ~J.inadcrns 1·111p i t~zan a de 
tentar <.' 1 pode!' pe 1 í ti cu c>n 1 a ::o na. 

El pf'occ~st1 ck descomposición dt·I campesina­
do se encuentra en e 1 acct·so reu 1 u 1 a ti erra, ca 
da vez mÜ:::; concentrada en p11ciJs manos con 1 o cual 
es ~ayor el n~mcro de campesinos de sus medios de 
producción, 

El ac¿1pa1·amiento de tierr<'ls obliga a los 
campesinos a buscar nuevas tierrus de cultivo ca­
da vez m&s alejadüs, ori~inando asr la creaci6n -
de nuevos asentamientos etl luy<1res alejados al de 
procedencia. De esta marwr-a se han creado 1 as po ... 
blaciones de Jicacal, El Mangal y Sayultepec, asf 
como las Barril las (aunque esta poblaci6n es par­
te de. un proceso de constituci6n más complejo). -
La primera de estas poblaciones se dedica a la 
pesca, 1 as dos sigui entes a 1 agro y 1 a ú 1 tima com 
bina ambas actividades. 

La tierra que fuera suficiente para toda la 
población se comienza a agotar por el acaparamie_!! 
to y con é 1 1 as fuentes de trabajo de 1 os menos -
afortunados que no han logrado cercar un terreno­
p.:ra v1v1r, 

De entre los c<1rnpes1nos que han pérdido sus 



ticrrati sur!J('" lo~ <1scil.i1·1•hl, .. ,¡ta• si· 1·111pl•·dl\ 1"1111 

d<Jmcntalmcntl, en lt1·· pP1•J'•1·dt1.!1-. d1 ll'" ~Jclllcllleros, 

Esto qenC'rtl uni.I t1 .. 11·sfn1'll1dCl('111 rund<1111t•11tc1I di' 1.:i­
estructura comun i t<11· i u d 1 ,h,,.;.ipu1•v1 cr 1 u di f Prl'n­

c i ac1 ()n de los estr.ih1s t1·<1,l1• 11111.il1·s) convertir· 
una nLW\·<J en busl· <1 Id d1lv1'l·1111.i,11Í11 d •• .ipit.,11, 

4ut~ en (',.;ft· mn111(·nh> ,. , <'11l 1•l·11f .i1· .i c<1111pv,,..1 nos ha­
jo 1 a caP.H:ter· 1z<lc1 ó11 lk pohr1 ·, ' r· 1 n> s. 

La t<.•r•ccl'il ct,1pd Sl' rPI i l'l't' ,, 1 d 1•structtJ1'<1 

sncíc.il actual que se car.:ictv1·iz<1 pu1• l'I p_rcH't•so -

de alupilramicnto de l,1 t1vrt'<1 1., co11s,1I idación­
de 1 a producción ~1<111.1ch.~1·<1 

La tiPrrn hd qul'd<ido C'll pod1•r dl' lus "ricos" 
que 1 cl ucumu 1 aron c.1 trdvt'·s ,fo 1 a !:J~rn<1der íd. Estc1-
Pe4ui ere poca fuerza dt• tr<1lic1.10 por 1 o q111· 1 os h~ 
bitantcs del área se han vist11 1ihli9<11.lus c.1 miyrar 
como purtc del proceso de desl·.umpDsic.:ión del cmn­

pesinado que les han dcspoJtldo dP sus medios dc­
producci6n (tierra) orí 1 ldndolus a buscar susten­
to en otras actividades, Oc esta m~nl'ra se cxpl i­
ca el mayor número d(' poblaciones en los últimos-
30 affos; la búsqueda de nuevas tierras para auto­
abastecerse, Así surgl'n varias poblaciones dedica 
das a distintas actividades. 

La migraci6n no se reduce a estas poblacio­
nes que presentan ventajas naturales µara susti-­
tuir a manera de cambio a los poblados origina--­
rios, el principal centro de atracci6n es Coatza­
coalcos, donde los migrantcs buscan contratarse -
como asalariados fundamentalmente en la industria 
de la construcci6n y las mujeres como trabajado-­
ras domésticas. 



(.,1 l1her • .111on dC' tt .. 1bu.Jo ''" s1~1111fica la a~ 
tiHn.11 ice fH'l• l ch.1r i z.ic i ón puedl' h.ihvr· otrlis carn i nos, 

más como t1·ndencia ~1c11er.1I Sl' puede· dl·cir qul' cs-
1 a .i 1 ter·n.i ti vri mássocorr 1 ,l<.J v vi <1h 1 e d,· 1 s 1 sterna­
ct1p 1 t.il 1 st<1. 

las d1-.tint.1s t1lterri.1t"'dS que t1quí c11con-­
tr·c1111n:-<; u) !'lcdmp1·sin1:aci<Ír1, hl c.i11ilJ1u dl' dctivi 
d<Hks sin asdlartar•s(•, c) prolc.•tciriz<1v1ón, y 

d) pr•o 1 ct,1r i zllc i ,)11 urbarh1. 

L<1 pr i merci a 1 tcrndt i v<1, prC'sl'ntll 1 .i pos i b i -
1 i dud dc0 ohtenl·r nuev.is t t c•rr·as l''' otrus ;::nnas -­
agr Í col u~, rl"encontrand,, con vi lo los m<:'dios de -
produce 1 ón y conscrva11do de est.i 111.111,·r·.i l ,1 cstr·uc 
tura econl'l1t11t·a (r1~Jl'·lri,1) qu• cli·sd,· s1vmp1'l' l1dr1 t~ 
nido dt> tr<1l'd.J<1r l.is tierras P•ll'd h.icl'rlüs produ­
c i r median te un 1·é~11111cn comuna 1 corno sv h<1 n· en 
las poblaciones de· 1·eciente cre.H:Í<Ín: Pdlnw Rc>cil­
y el Pescador, donde_~ los jóvenes s111 tier1•<1s han­
tomado por la fuerzd terrenos par<1 habitar y tra­
bajar. 

La segunda alternativa presenta la modal i-­
dad de conjugar distintos medios de pruduccion 
naturales que les permitan sobrevivir y rcprodu--i 
cirse sin asalariarse, es decir, aprovechar la e~ 
plotación de la laguna y el mar. Este hecho se ha 
increment<1do desde la scyunda etapa, principalmen 
te porque la fauna acu~tica es abundante, pero se 
teme que los efectos de la industria petrolera 
cercana 1 o contamine y se agoten 1 os recursos. 

Tambi~n pueden quedar comprendidas en es1e­
grupo las personas que se dediquen a activ1d<1Jps­
en 1 d comun í dad t•n 1 ~1s qtw ya nu sed f undaml•11t<1 l -
la tierra, pero que les permita tener la indepen-

dc>nc-1<1 laboral que han tl'nido trddit1on.1lment1·, ,1 
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dt·más de su ¡~str·l~cha vinttdac1<Í11 d la comunicfod -· 
como e" el CélSt• d!' 1·IPct1 rt·1st<1s, alhañiles, Cdr­
pt 11t1~ro!-> 1 sdsb·t•s, t·tc. l\1111qut• V<lt' ios de e 11 os 
l l c~1an a emp 1 cur en épot-.1 di' de111<111dn dc> tPahc1.10 -
en 1 a::; 1 abor•t·s g.:i11<hlc1•t1;;, 

La tercer" dltcrnativd <'S todavía más redu­
cida, puvs sólo la ~¡drwdcrí.i ,, el escaso cultivo­
de maíz qUl' 1 os ~¡a nade ros '-ksci1·1·l1 l I an absorve11 111u 

rw de obr¿1. 

La cudrta dlternativa es quizá la más por -
los habitante de la zona, pues la existencia de -
condiciones pdrd el lo origina su prevalencia: --­
apertura de caminos carreteros, el mayor acceso­
comunicativo con centros urbanos de trabajo: la -
saturución de las 1:iltcrrwtiv.:1s anteriores impide­
ª los individuos tenerlas como salida viable; la­
fuertc demanda de 111.:ino de obr<i vn 1 us urbes, y 
los mejores salarios que se obtienen en el las. 

La estr•atiFicación de la población se hace­
evidente y conlleva las modificaciones que la es­
tructura social ha sufrido y el estado actual en­
quc se encuentra. 

El orden descendente de esta pirámide so-~~ 
¿¡·at parte de los ganaderos; los campesinos me~-­
dios, divididos en medianas ganaderos; y-ganade~~ 
ros mer·ores y tablajeros, ,y; los campesinos po--­
bres, casi proletariado. 

El grupo ganadero es el dominante en los 
aspectos económico> p0I rtico. Se denomina ganade 
ro a todo individuo que tenga cabezds de ganado,~ 
así seauno6111,'1sll' mil por lo que sus niveles 
econ6micos son diversos. Ld asociaci6n ganadera -
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11 .. .il c111nt<1 con 1411111v111br"'"11c11\1>'- (paH,ln sus· 
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culc1 t•11 200 t·I número ello ~¡<111.idcro,. lk ellos sólo 
un ~rupo mu~ red u e ido es e 1 d,. ~1n11,1dcros fuertes­
( hurr1ucs í a rur.:i 1 ) qu<' con tru 1 un t' 1 pr'•>cesu produc 
ti vo, acapar<111 e 1 m.:iy or 11 tÍrnero de' t i (' P r el s y dete~ 
t.in el poder poi ítico, c·stl• ~¡rup1) mi ~·s superior­
él 50 personas. 

Los grandes ganaderos controlan.y mani-­
pulan el comercio loc~1I, ll través del monopil io-­
dc ventas de todo tipo de productos necesarios 
para la comunidad desde productos de consumo bási 
co tomo maiz y frijol hasta bebidus alcohólicas,­
implemcntos p.:1ra la ~Ji.lllddería y 111t1ter·iales para -
construcción. L<1s posibilidades de acumulación s~ 
brepasa 1 il e sf er u product i Vil ablwd<.111du 1 d comer-~ 

cial ización y la usura. 

Las extensiones de tierra que estos gan! 
deros tiene~rebasa en mucho la requerida para 
ser considerados pcqueRos propietarios, pues sus 
terrenos fluctuan entre 100 y 700 has. 

La participación directu de este grupo -
en el sistema productivo se reduce a la supervi-~ 
sión del trabajo que real izan los asalariados que 
contrata, que generalmente son de la misma comun1 
dad. 

El estrato de los ganaderos medianos 
cuenta con ciertos recursos en tierra )' ganado 
que les permite vivir sin contrarse como peones 

lf ll<.1> dos aso e i ac i <ln(~s ~1anudc·rr1s, urw t•n Paj apan y 

.1tr11 en San .ludn Vo I ddur pero <iqu í 1 d mene iond--
11111.., conw un.i so I a, )'d qut• en l 11s temas tratados­
nu presentan diferencias. 
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en 1 a épo1..u qut• m..i::. tr·db.iJ·• rl'lJll it·rc 1 u produc--­
.l. ic>n, (' 1nclus<• ¡Hieden l lt·~i"" "conh·<1t . .:1r algunos 

pc;•IH'S u prl'~LH'SP d~uda 11111tu<1. 

[1, rea 1 •dad, son pequeños ganaderos que 
buscan élcrecent.1r su CdP ita 1 a partir de 1 a come!: 
cial izaci6n de ganado (esfera en la que algunos -
1 ogran entrar) que requieren P<ir'u i nvcrt ir en 1 cl­

producc i ón. 

Este estrato controla algunos comercios p~ 
quefios. La yran mayoria de integrantes poseen ti~ 
rra, aunque en cantidades menores a las del grupo 
anterior, que varfan en extensiones de 20 a 50 
has. Las posihil idades de incremento de terrenos­
y capital es escasa pues la repartición entre los 
hijos fracciona las propiedades, lo que estanca -
a., este grupo, aunque quict•a seguir los pasos dcl­
grupo superior. 

los ganaderos medios son los que cuentan -
con una menor cantidad de tierras y ganado, su 
extensi6n fluct~a entre 10 y 20 has. Est6n afili~ 
dos a la asociaci6n ganadera local y mantiene el­
ganado hasta que 1 a ti er1·a se 1 os permita. En es­
te grupo se incluyen comerciantes en pequeño y -­
personas con distintos oficios como electricistas 
o sastres, y algunos trabajadores al servicio del­
Estado como son maestros, promotores, enfermeras, 
etc. Al guncis i ntcgrantcs de este grupo son comer­
ciantes en peque~o o tablajeros de su producto. 

A excepción de los trabajadores federales, 
los individuos de este estrato se ven forzados en 
muchas ocasiones a buscar otra suente de ingresos 
como la pesca y su comercialización, cmµlearse -
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como peones en épocas de tr<1h.i.io a vi a.1ar a Coat­
zacoal cos para obtener dinero. 

Las posibi 1 idadcs de acumulac.iJn son cas1-
nulas y una cr1s1s en lu unidad famil iclr orillan­
ª algún integrante <1 descender· la escala social. 

Los menos df ortu1i.1dos de esll· csti•ato se -
pueden considerar casi prolctdrios que· pese· a te­
ner tierras se ven obligados a dividir su tiempo­
entre su haciPndd y un salJrio. 

Si bien la b~squcda del salario es una 
alternativa de sobrevivencia 1 es también un medio 
de penetración capital istél, usÍ que de fWl~sentar­
la posibi 1 idad de mantener los 11wdi(Js de produc-­
ción, aún de manera insuficil~ntc para el 'nwnteni­
micnto dt• l.:i fami 1 ia, se concil·rh· t!ll la vía de -
despojo del objeto de trahajo y dl·I modo de vida­
campesino. 

Aún así, no se pucdl' lfr~cir que el campesi'­
no sea un proletario, sino qUl:' ~e encul•ntran fuer 
tes rasgos de prolctarizaci6n. Este estrato tien­
de a descender en la pirámide social. 

Otro grupo social es el constituido por 
indfviduos despojados de tierra o con poco acceso 
a esh· recurso. Qui enes ti l~npn prop i 1.:·dad nu 1 1 c-­
g~n a tener m6 de 10 has, y de ser así tienen 
,¡ul" rentarléts generalmt•nte d los ~Junalh-ros, pcr-­
d1enJ0 el poder de decis16n suhre su propiedad. -
Estt~ grupo se ve obl i gado a nintl'<ltdrse por un S,!! 

ldrio ya sea en la comunidad o en l.:.is ciud<ides. -
L 1 cg<i a haber algunos que son ~Jélllddl'rus 1 i hres 
co11 un máximo de 5 cabezas d<· ~1.inudu, t.en i en do l d 

posib11 idad de vcnderlCJs (·n caso dl' rll'lesid<1d. 



Más esta no es Id caractl·rísticd clcnwni:t1I 
de los individuos de este estrato, pues lc1 mayo-­
ría de ellos no tienen el 111.;Ís mÍPimo deceso a lu­
ticrra, son campesinos dl·spoj<1dos, cc1si prolcta-­
rios que se empican en la lt>cal id<1d o en 1._. ciu-­
dad o combi.nan mnbos opciones por· pc1·íodos, y vi­
ven unicamente de su salario. 

Huy que ,19re9ar a este estrato a que 11 as -
person<.1s que se ocupan como pescadores, p.inadcpos 
artesanos (principalmente Cdrpinteros, qu0 por --
1 a dcsforestuci~11 la actividad tionJc a disminuir 
al escasear la materia prima), alhaíli les, etc. 
Algunos individuos son contratudos por el ayunta­
miento pal'u labores de foj ina, qul' uhora üS susti 
tuida en su organización trudicional; o son cm--.;. 
picados como poi icias. 

Lus posibi 1 idades de combilld('it)n dt~ activi 
dades productivas son m~ltiples, así aparte del : 
trabajo asalariado en el cc1111p~1 o f<1 ciudad, se 
puede dedicar a 1 gún tiempo u 1 a pesca, 1 a carp in­
ter í a u otra actividad. 

Con el crecimiento natural de lu poblaci6n 
este estrato se va acrcccntéH1do, 1 os jóvenes a 1 -
carecer de ti erra, carecen de derechos a~¡rar i os y 
tienen que migrara fas ciudades (migración que 
tiende a ser permanente) en donde se Lunvicrten -
en nwrninados. 

l:.st.1 es 1 a form<1 vn qUL' Sl' Pl'l''<<'11 La 1 d d1 -

fercnc 1 ..ici 611 en 1 <1 zonc1, Li anti gua , ,,1 Ptit i f i c:a- -· 
ció11 en bdsc ul prestigio > Id edcid ha plwdido -­
peso, aunque no ha desaparecido. El proceso de 
descomposici6n del campesino está l'fl ~¡rado avanza 



,lo, "'º 1 n un ~irupo de individuos con tr'o 1 d 1 el cc:1s 1-
t t1 L: l 1 d.id dl·I h•1'1·itor·io. 

l I c·mpl l:ti d, 1,,¡,pr·1·<. , .. 111u11 i t <1r· i <1s v .. 1110 1 u-

1 <t~Ji na c<tsi l1.r11 dcs<1purel "ll1, s1.l<1111l·l•tv <il~¡unus -
reproducv11 est<.1 fu1·111.i de tr·tlh.tJll qr·.itu i to ' vol u1_1 

tarín, cOlllP los e11c<11·~1ados de lit i~1lvs1<1 con los­
colahor<1dore.;; más c<1tc)l1nis, > lu" 11111ll1H·s dl' L1-
blajPros ci!Clc1 ~¡rupo lun <Jctivid,1dl·s ello su ofic111, 
y también en ill~1u11.is r,111chcrías 1·11ti·l· s11;.. disti11-
tos miembros. 

L<i produccil)n <le al imcntos h.ís1·:os hc1 de-­
ca ido cons i dcrdb 1 emcntc por 1 o que Sl' haCl' nl~l'l'S~ 

ria la compra de estos productos, lc1 economía fa­
mi I icJr también se l1<l visto dismi11uid<1, Así l,1s 
estructuras de produc(' i ón, consumo y t1•,1bajo se -
han ido modificando al pcrwtrar forrnus c.-iµit<.ilis­
tas. 

La confrontación que ahora se enfrenta en-
1 a zona toma el car~cter que el cilpital ismo le i~ 

frige, los papeles protag6nicos los 1 levan a ccJbo 
grupos antágonicos (lo que antes no existía) que­
han roto una posici6n estratificada: los campesi­
nos (al grueso de la poblaci6n) y el capital. 
Este 61timo incluye a empresarios y poi íticos aj~ 
nos a la comunidad que presentan intereses de in­
dustrias y comercios privados como instituciones­
p~bl icas, adem~s puede incluir a un n~mero muy 
reducido de campesinos ricos de la zona, los más­
poderosos, los que manejan intereses econo1111cos -
y poi íticos muy fuertes y de alcance fuera de la­
zona~ 

La producci6n petrolera trae consigo una-­
pro funda transformación de 1 u econom í i.l t'l'~ i ona 1 -
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.:il ahsorl•(•f' vi r·t·sto ·h· <H 1 ivi,l<1d1··-. (Pli c•st·1· C<1so 

tod<ls 1 dS dt· 1 c1 zo11<1) \ dl· l'ucr·z.i ,k h'-il1<1,10 p.w.i 
cj l'rcer' con muylH' poten e i .i 1 r el.id su fu11c llHlt1m 1 enh1. 
Es to nu ron!J.H' dP fin i ti v<1nu•n l 1 l <1 cconom Í d i mpPr'd!_I_ 

te en la región afl'cldda por• el ull~Jt' petrolero p~ 
ro se convierte en fdctor· dl.'ter'mi11<111b~ del proce­
so de cambio que emp i cz.:i ,1 ~ll' st.irsc. 

El proceso de desco111rosici611 c,1mpesinu ha­
sido un constante en l.:i l1istoria reciente de la -
zona, sin embargo, se ha cunvcrt ido en proceso 
continuo y cada vez más acc 1 erado y profundo. La­
descompos i ci ón campesinu sur·gc con la difercnci~ 
c i ón socia 1 y 1 a ruptura comun i tar i u, teniendo de 
manera inmediata a su convcrsitín en prolctariza-­
ción. 

E 1 indio de nuestra zon.:i ha pasado por un­
proceso muy rápido de descomposición que parte de 
ser comunero unido a la tierra y pasa por un pro­
ceso de descampesinización. El tru11scu1'so de este 
proceso desliga progresivamente al campesino de -
su tierra con la finalidad de que la pierda en f~ 
vor al empresario agrícola o del ganadero, en el­
caso del puerto industrial es en favor de los "" 
grandes negocios industriales transnacionales. 

Para e 1 indio 1 a pérdida de su ti erra repre 
senta la desintegraci6n de su mundo, de su cultu: 
ra (identidad), de su trabajo y del medio. El gu! 
to por la vida y la forma de pensar del indio se­
vem trastocados y reflejan la p6rdida de la 1 iber 
tad y la independencia; la pérdida de la tierra: 
implica una posici6n cercana a la servidumbre que 
comprende un fuerte desgarramiento en su comporta 
miento y se siente rebajado y sometido a condici-;;­
nPs de· inferior i dcid que an t1:~~ no se presentaban. 



L<l L·ond1ci~i11 que <1h'ih""'" vi h<1h1L.u1tl d1· 

nuestro 2011<.1 conduc<~ 1 rr• '"' r·si hl 1·1111·11h· .i u11 p1•oc!'_' 
s1• contllHJo dl· exploL11·1,i11 en la qtll 1rr·cv<·rsíhl<· 

mcnh-· d llli pr·oc~so continuo dl' ei.;plofd1·Íllll en ltl­
q11e la prolct<lrizac1(l11 Sl' pr1•s1·nt<1 1ull1<.l un fcnt)m_9-

'HI d 1 11.Jm i u• casi "11<1tu1•,tl ", No l1t1) quv o 1 vi dar 
que C5 c·I funcin11..:1111ientu del c<1pit.il f!'-.'"" 1·1 qllv -

l 11·v.t a c,1bo est.1· ucto. 11 Lsh1du dCt11<11 de 1 us-­

cosa.s 111l(·1·ir lu cxplot.ic1C;11 en Id mism.i í'ornw l'I\ 

•J•H' se est(1 t·calizando, Lil v1·;: vsu lut'l'd lo m6s­
convcnit•nte para mantener 1~stt1hlv el sisi;.e111.:i 1,"l11--

111i11ante, pues se puede dp1·ov,•d1.i1 ,k Id comu11id,1d 

los requerimientos dv tr·<1hd.10 y p1'1hl11cció11. Por -
eso se dice que los t.rahü.iildo1·1·s del carnpo 

" ••• son pro 1 t' t,u• i os, pero se di st i ngucn de 
otro::; prol et•1r íos ( co111u 1 u;; obrl!l'~s) µor-­
quee-i;,tán SllJetos d dist111tos mecanismo de­
explotdci6n ••. u(~). 

La comunidad yn está con e i 1•n h· d .. ~ este 
efecto pero I~ relaci6n que le otorgd ser miembro 
de la colectividad y participar de el la, mantiene 
su apego al grupo, 

La unidad compleja de relaciones sufre un­
resquebrajami ento ¿hasta cuando se S(~guirá 1 ucha~ 
do contra la individual iz aci6n? Los jdvenes com~ 
neros y los avencindados sin tierras son los pri­
meros prospectos de esa lucha cu¿¡ndo ya existen -
participaciones individuales definidas en la zona. 

La acumulación individual en las tierras -

comunales y los 1 iderazgos ejidales y lof)ru del -
poder en una cuantas manos. Pero la comunidad en­
general mantiene el sPntido social, lu agrup<1ció11, 
Id participaci6n y el cumportumiento como inte9r~ 

8Esteva Gustavo , Op • e i t . , p 1 4 3 • 
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Cl\J' ''"le• t '\,1 ,·, 011111 1 H!r11-.;, c.1 iditl«ll'ios, cJVC11cida­
dos} J,>l•:-.Cclll""!'-.. ft<11 o.•t SU f1·.il1<1,IO ~ sus acf:ivida­
des c11t:i.l•.i11<1-.; 1·11 co111t111. l.i l1i ;t.111·ill y l<is cos1um 
hrcs S•'' hdl'lt.o qlub<1le;.;. 

E 1 di l\(•1·0 > 1· 1 111c1'1 <1d11 sor1 importantes pe­
ro no son do111i11c111t.l·s, a 1 a ~¡,·ntc 1 e interesa te-­
ner cosas: di imentus, ct1sc1, vestido, algún animal 
porque su11 impurtantes pcJru reproducirse, pero su 
flÍl11ció11 110 es 1<1 uc1111111l.ici6n. Lll persona que acu­
mula riqu(•z.cis) s1· indivíJu<Jlizu se convierte en 
mest i zo·:f. A 1 mestizo se• 1 e· reconocl' como figura -
dominante, distintas a lil pohl<1cÍÓ!1,es el caso de 
los presidentes rnunicipdlcs, dl' los principales -
ganaderas y de los cuciques y 1 iJeres de las loca 
1 i dadcs. 

El mcztizu dda de ser indio y se convier­
te en una figura " externa" imitadora de una cu! 
tura nacional qul' intenta sobresal ir sobre los d!: 
m6 s de 1 grupo. E 1 indio común se resiste cons i de-' 
randolo no indio; las esperanzas de superación ' 
personal del indio se enfrentan a l¿1 sobreviven ... .:. 
cia y puru C"l lo hay que conservar la unidad del -
grupo, De muncru i nd i vi du.:i 1 ~e acaba con una f or­
ma de vida para que sobrevivan sólo unos cuantos. 

Si el indio 

" ... se convierte en explotador y opresor, 
se transforma ern rnest izo tanto a 1 os ojos­
de los indios como dc los no indios, •• "(9). 

{~En este trabc1,,1• mestizo es sinónimo de ladino 
9sarrC", Mur••v-Clh111tcJI, ldeol_ogías it]digenistas y-

111ov1111Íl·lltos indios p. 17. 
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Dicha c,pl0td1.11)n~·n nu"'"''''d zona p.ircce ex 
prcs<wse mejor <.!n l<1 descampt~sini:ac1ón. El proc~ 
so qul' l1<1 .s11Frido Id zo11<1 hci dejado .:il campesino­
l'fl c·sd l't.:.1pa y si 110 fuet'd por e 1 proyecto d1.! 1 a­
Laquna del Ostión el rumbo a la proletarización -
sería más lento y con posibi 1 idades de recampesi­
n,i zac.1 ón, 1 o que pUt!dc traer tarnb i én 1 a no cons-~·­
trucc i 6n del puerto industrial. 

V.3) La Proletarización. 

El fenómeno más complejo y crudo que puede 
sufrir una población del campo es la proletariza­
ción masiva, ya que concentra la destrucción de -
1 as formas de trab¿¡jo y de 1 a r1.•p1·oducción social­
dc 1<1 comunidad. No calw dudd que la historia 
avanza con las necesidades de los bloques hcgémo­
ni cos y estos poco le interesan las comunidades -
indí~1cnas, que siempre estar~ín en el olvido salvo 
el momento que puedan r.edituar un tipo de benefi­
cio, l lamcse ganancia, apoyo o servicio, de lo 
contrario servirán exclusivamente para dotar de -
mano de oGra a las empresas agrfcolas. 

La aplicación depr-oyectos externos a las -
comunidades absorbe las maní festaciones m~s desa­
rrolladas de la iniciativa privada y el apoyo de­
la admini~•tración pública, sobretodo cuando se 
trata de ló industria. 

La ortodoxia económica nos ha acostumbrado 
a preferir siempre a la industria sobre la agri-­
cultura porque se obtienen mejores ganancias en -
menos tiempo y con inferiores dificultades, Se 
piensa que en la industr-ia es donde $C puede en-­
cuntrar el avance de Id ciencia y la tecnología -
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en tanto que la agricultura parece atrasada, tie­
ne pocos avances, •enos tecnología e inferior ca­
pital. Se dice que.ilaagricultura no le atañe el­
•modernisnio• y se le encaja en el subdesarrollo. 

Los países latiniamericanos son países a-­
grarios lo que significa que sus instituciones 
sociales, sus estructuras de poder, sus activida­
des económicas, sus sistemas de valores y su his~ 
toria están ligadas directamente a la explotación 
del suelo. Esto no es por si mismo una señal de -
subdesarrollo, la sociedad agraria puede desarro~ 
1 larse y generar niveles de vida elevado sino ac­
tuara sobre ella la explotación. 

" El subdesarrollo, tal como lo conoce­
mos actualmente es el resultado del impla_!! 
tamiento del capitalismo en las sociedades 
no industrial izadas ••• las manifestaciones 
más agudas del desarrollo: la destrucción­
de la agricultura tradicional de autoconsu 
mola pérdida de capitales, la inestabil ¡: 
dad monetaria, la inflación, el bajo nivel 
de ahorros ••• " (10). 

El atraso que tenemos nos obliga a buscar­
una sal ida tratando de llegar al modernismo econ~ 
mico, al industrialismo. Hubo una etapa reciente­
en que se dijo. que eramos países en "vías de desa 
rrolo" por el deseo estatal de llegar a ser indui 
triales. Nuestros 1 ibros de historia nacional, -­
incluso los más recientes nos proporcionan los 
elementos de nuestra formación agrícola, de las -
poblaciones agrarias, de la necesidad de crecer -

10 
Stavenhagen, Rod<? 1 fo, Las cJ_.e.ses so e i a 1 es en 
las sociedades agrarias, p. 10 
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con el <.1Hf'11 )' (•,presdll los problemas llücionales -
con su oriqv11 y rcsul11ció11 en el campo. DPsafod:~i 
naJamcntt• en l <:1s ú 1 ti mas lMc<Jdas s<' h<J tratddo 
de imponer otrti 1·itrno y otl'dS ramas económicus 

que pueden ser muy prÓspcrati y upr·ovechab 1 es pero 
por ellas se hüce menos a todo lo que sea rural~­
Los efectos que esto ha tr<Jido son muy claros; 
crisis1 inflación, recesión, depreciación, etc, -
El proyecto del puerto Ldguna del Ostión inicia -
con el triunfalismo pctrol(•ro que rápidamente cs­
sustituido por la profunda crisis económica re~·­
ciente, que es 1 u que ha impedido que el puerto -
se con el uya. 

El caso de la Laguna del Ostión trae cons1 
go 1 o destr·ucc i Ún de urHi forma de vi dci, 1 a econo­
m Í a familiar, J¿1 ccologÍd y la poblución," ... esto 
no es un ecocidio, ni un ctnocidio, es un asesina 
to ••• " (11) menciona un 1 ider indio; el apoca! ip:­
sis ha hecho su aparición en un e;:;tigma sangrante 
que está haci(~ndo la industriu, lo que nos recuer 
da las profecías del fin del mundo (12). 

Todos los comentarios adversos ponen en la 
mesa de discusiones este proyecto, se habla de u 

suicido, imperialismo, transnucionales, invers1on, 
capitalismo y mucho m~~' pero todo es muy obscuro 
para lapobluciónque poco comprende lo que signi­
fican esos t¿rminos, tal vez el ~nico lenguaje 
concreto porque es el ~nico que resume que har~n-

11
Entrevista a Genaro Oomfnguez, 1 ider Coordinado 
ra Nacional de Pueblos Indígenas (CNPI), real¡; 

12zada en.enero ~e. 1982. , 
Lo menciona Em1l10 Garc1a Riera en Id crítica -
de la pcl ículu L.:1qund de dos tiempos de Eduardo 

Maldonddo sobrP L<iHuna del Ostión, 
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y quv :.-wril de ellos, l'S lll ¡.wull·l.t1r1:.:i.lción. Ld p~ 
l uh1 <1 también 'a dcsco11ocC'n pcr·u ld ::;~~nt ido que -
ti ene 1 o C•d1uc:cn peri cvt<~lll('l\t(• y dl'SJ(· qul' esto -
empezó, cnmcn::aron a sufrirlt1 y b.:nn·rlcl. 

Lo prob 1 emilt i C<l de 1 pro 1 e t..11·, .iJo se i nscr­
ta en nuestro caso o través de 1 <kspojo de 1 a comu 
nidad. li.lpobla.ciónde !él z.011<1 scrÍu arrancdda de::.-­
süs medios de producción y no hahrí<1 ya posibili­
dad de rcstituci()n de su form<l de vida. Con la 
instaurución de la indust.riu no se poJ1·Ía tr'una--:' 
jar la tierra, los c<1mpcsinos se· verÍcm obligados 
a buscar su subsistenci,1 en el trabuju industrial 
y empezarían a alejarse de su sistt~ma de produc-­
ción, Lo cual ya sucede principalmente porque la­
zona de i nf 1 ucnc i a es pctro 1 era y u¡obona,_ y ha 
ocasionado movilidad en lo zona desde los aRos 
SO s. 

Pese a que 1 a zo11<1. no es cap ita 1 i sta, des­
de su etapa de transición se siente el influjo. 

" cuando bajo la influencia de la domi­
nación capital istu se pasa de un modo de -
producci6r precapital ist~ ntradicional" a­
otro modo de producci6n a~n no capitalista, 
la explotación se intensifica forzosamente, 
puesto que la mutuaci6n es producto de la­
iniciativa de las clases dominantes (a 
las que beneficia) y no Jv l.is v~plutadas--
( 13). 

Entrarnos en el problema de la acumulaci6n, 
pues sin ella no sería posible el lugar de la 
proletarizaci6n, "la acumulaci6n de capitdl es, -

13
Phi 11 iphe Rey, Pierre, La prolctdri:ación del -
c.:.11npl' si no, p, 68, 
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por tdntP, dUlllt~ntCl dl'I prol1•l.11•i<1do" dice M<ll'' l'll 

el Capit,.tl (14). Lo prÍllll't'o qw.: hoy que mc1wionur 

es que se ti ene quC' ilScgLJ1'¿i1· 1 a mano d(· ohrn, es­
dcci r, qu1:• tien(! q\H' hahcp desposeído~,)' lo scgu!_I_ 
do que ddw existir In riqueza suficil'nh• en capi_ 
tal o medios de producción p.:tra ctprovcch.irlos. En 
un ejemplo uti 1 izadü por M.irx se mcncionu que es­
prcfcriblc cuidar que los pobres que cuilfor la 
riqueza (15), lo que no tiene nada extraño porque 
son los pobres quienes generan la riqueza. 

El proletario es 01 desposeído, el pobre,­
el que no ti ene nada y por ende Sl' enfrenta a un­
tnabajo asalariado para sobrevivir individualmen­
te. Para el milenario trDhiljador del campo que 
siempre ha tenido su tierra paril cultivar resulta 
casi un suicidio tener que lt•abnjur nsí. 

El campesino se siente pcrJido al perder -
su tierra, se desliga de toda su vida. Ahora de-­
pende de un patr6n y efect~a un trabajo alejado -
totalmente de lo que representa la sensaci6n de -
soledad y angustia por el desamparo en que se ha­
quedado. La falta de tierra, el deseo de recupe-­
rarl a y el poco empleo rural se convierten en la­
angustia del trabajador del campo (16). 

Asf se encuentra Pajapan al presentarse la 
proletarizaci6n de manera tajante, espont~nea 
pues las formas de proletarizaci6n existentes no­
son tan dcsarrol ladas y se combinan con el modo -
de vida de la zona. 

14
Marx, Carlos, El Capital, tomo 1, vol, 3, p. 761 

15 
6

Marx, Carlos, Op. cit., p. 762. 
1 Lond0ño, Jair, El punto dl' 'i~!:_<1 de_!_ campesi11.2__-­

en Er-ne:,r ~edPt, La 1 ucl1d d~_E_!_~~~~~..impo,­
PÍ'• 34-36. 
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En la zonu PUJ<.1pm1-8;wrill<1s los llll'l.'.dflis-­
mos de proletarizaci6n se presentan 011 forma pau­
latina por la mismu expansión Jcl Cl1pit.1I en la -

r.cgi'ony en el país. El procl'so inagu~·a el fenóme­
no de desintegrat·ión de la comu11id.id. 

La dcstrucci6n de la economía y la cultura 
es el paso firme que el capitalismo da con un pr~ 
ceso de este tipo al cambiar las relaciones de c~ 
munidad por acciones individualistas y buscar la­
obtenci6n de una ganancia en la acci6n d~I traba~ 

jo en lugar de mantener firmes los lazos tradici~ 
nales del trabajo comunitario. La relaci6n comuni 
taria se sustituye por acciones de mercado que ya 
se han introducido y por la división del trabajo­
que cada vez se fracciona más (17). 

Con e 1 pue1•to industria 1 Lé1guna de 1 Ostión 
los habitantes se preguntan ¿ en que voy a traba­
jar? El tipo de trabajo que se \:}Cncru es obviame_!! 
te de servicio a la industria, aunque no meramen­
te industrial porque los campesinos de la zona no 
conocen ese ramo y no podrían empicarse en ~l. De 
hecho tampoco conocen alg~n tipo de servicio cspe 
cífico para la industria así que en su lugar aquf 
será corno mano de obra que eso si es bastante am­
plia y solicitada, 

Los primero informes que recibieron los 
campesinos fue que se les capacitaría para el 
trabajo en la industria, con lo que estarían pre­
parados para incorporarse a otro modo de vida y -

así el los podrían vivir con las ventajas y cornodi 
dadcs que lo moderno implica como es tener diner~ 
circulante, una vivienda en un centro urbano mo-­
derno y "e~trar" a la modernizaci6n: ser r~speta­
do individualmente, gast~r su dinero, tener tele­
visión, estar al alcance de mercados más ampf ios, 

etc. 

¡ 7 . . t l.Pn1n, o~. c1 ., p.55-So. 
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La promesa de cupacitación venía adjun­
ta a la'indl•11111i:.iciónpor los terrenos de cultivo, 
viviendas y bienes distintos en los solares; el -
mejoramiento en el servicio uPbano y asistencial­
ª la comunidad durante la construcción del puerto 
industrial, lo que impl icuba drenaje, pavimenta-­
ción, escuelas, y otros; reubicación de la comuni 
dad agrfcola y ganadera en tierras aledaílas hacia 
la zona habitacional en el área urbana del puerto 
industrial para que se incorporaran a este tipo -
de vida, y; el mejoramiento de vías de comunica-­
ción como carreteras, tcldfono y servicio postal. 

Poco y en condiciones muy distintas se lle 
garía a cumplir de todas las promesas. El princi­
pal problema fue la indemnización, la población -
no estaba de acuerdo con el avald'o realizado y 
protestó. 

De todos los servicios prometidos el que~ 
inicio r6pidamente fue la carretera, unos aílos -­
despu~s se mejoró la escuela primaria de Pajapan­
Y se construyó una secundaria. El Fondo Nacional­
para el Desarrollo Portuario (FONDEPORT) se encar_ 
gaba ~e dar apoyo asistencial a las obras portua­
rias y de mantener el contacto con la población -
acerca de los servicios prometidos, principalmen­
te la labor educativa y de capacitación. Sobre 
la educación acecharon a andar dos prepimarias y­
apoyaron a las primarias; por otro lado organiz~ 
ron la estructura de la capacitación: abrieron 
inscripciones, y formaron grupos por edades y por 
oficio, pero poco tiempo despu~s abandonaban esos 
trabajos por no ser de su competencia y no tener­
recursos para el lo. 
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La rcuhicaLiÓn de cultivu y ul solar urba-
no tcndr í a cab i dd hasta que se exprup i ar<Í11 1 ega.!_ 
llll'lltc 1 u s t- i erras, y para 
a~os, prácticamente hasta 
del avalJo lo retrasó. 

eStl pusnrDn VdPIOS ...;. 

19b3, f,, nó acept.1ción-

En e 1 decreto de 1:.•xprop i .. H.: i Ón se i nd i caha­
quc el precio por hcct6rca era de $h 500 en la 
zona comunal y de $11 000 en Rarri~las, es decir, 
que se cst~iha pagando a b5 ¡, el m'"' en P.:ijap.:in y­
a $1.10 en Barril las. Pese a que se les pagarían­
vivicndas y bienes distintos du la tierra, con t~ 
rifas similares, la expropiación se convertíc1 en­
un despojo con carácter legdl. HabÍi.1 personas, ya­
indi cadas en el decreto, que recibirían$ 1 500 
de indemnización. 

Lógicamente 1 a gente se i 11d i gnl~ ante e 1 --
pago tan bajo de sus tierras, algunos dij~ron que 
eso equival ra ni siquiera a una burl~ lo peor es­
que la información que el los tenían c .. 1mbi,1ba día­
con día, a medida que 1 legaban enviados del Est~­

do a arreglar este tipo de asuntos al municipio,­
el encargado oficial de llevar a cabo las indem-­
nizaciones sería la SAHOP por intermedio del Ba~ 

co de MéiicG, S.A. que concentraría el dinero de­
la Financiera Nacional de Industria Rural, S.A. a 
nombre de las comunidades afectadas, y el que se­
habra encargado de valuar tierras y bienes distin 
tos fué la SRA. La desinformación lll'HÓ,, grddo tal 
que la gente decía que la indemnizaci6n sería de­
$1,500 por ha., parece que así lo manejaron envia 
dos de la SRA. 

Tanto en Pajapan como en las Rarri 1 las se­
intcrpusu amparo jurídico contra la explotaci6n -
de las tierras. En Pajapan lo que se consiguió 
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fue que les dieran inmediatamente tierras para 
cultivar y que Sl' pa!::1art1 Ullél diFcrenci.:i de tie--­
rras afectadas durante el tiempo en que intcrce-­
dió el amparo. En 8arrill,1s lo~¡r<.won que la in<le!!!_ 
ni zaci ón ascendiera a $40 000 por héct.wca; aquí­
cl problema se recrudecía porque a avecindados y 
pescadores sólo les pagarían sus viviendas y sól~ 

res con p lrrnti os y cldcmás se les reub i Cclr í el, cosa 
que se obtuvo orguniza11<losc pues inicialmente no­
tcnían ninguna resolución. 

Un problema parecido había en Pajapan, cl­
n~mero de miembros con posesi6n de tierra desde -
1968. En ese entonces se otorgaron tierras a 905~ 
personas, pero el n~mero ha crecido a casi el do­
ble de personas con derechos de tierra que obvia­
mente no son tomados en cuenta para efectos de 
la indemnizacióu. 

La problemática de la tierra abarcó a to-­
dos los sectores del campo, los que más se opusi~ 
ron a la construcción del puerto industrial fue-­
ron ganaderos y los propietarios que viven en las 
inmediaciones de la zona, puesto que se perderían 
riquc~as acumuladas en los ~ltimos a~os, por lo~ 
que se interesaban en no perderlas o en obtener -
las mejores ventajas (monetarias) para rehacer • 
sus riquezas. 

Los campesinos pobres y sin tie~ras vefan­
con agrado que los ganaderos hubieran disminuido­
su poder económico y no protestaban en contra de­
f ,1 intr•odtKci<ín del puerto industrial, que además­
les prometía no dejarlos desam~arados. La posi~~­
ción cambio en poco tiempo porque también resía -
af e eta dos econórn i ca y social mcnte. EconÓm i carnente 
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no tenían mucho que perder, casi 110 tenían tic--­
rras pero socialmente si perderían, dejarían de -
ser una comunidad, lu que importabil era recuperar 
1 o pérd ido, tener nuevamente 1 a ti cri•a en sus me..+ 
nos y reconstituir su modo de vida fortaleciendo­
su economía. Se ocuparon entonces en impugnar la­
construcci l)n de 1 puerto y f'l~cu¡.H:!l'df' 1 as ti erras. 

La 1 ucha que t~nfrentó 1 .:i comunidad en con-­
tra de la ejecución del puerto industrial fue ge­
neral izada y en alianza pero los grupos se distin 
guían en organización y objetivos. 

Los comuneros de Pajapan se agruparon en la 
CNPI y su amparo fué promovido por ésta or~J.:ini za­
ción, cuyo fin principal era evitnr que se cons-­
truyera el puerto y en caso de no lograrlo obte-­
ner las mejores ventajas de reubicación de la co­
munidad para que se mantuviera intacta en sus va­
lores y costumbres. 

Los ejidatarios tratan de obtener las mejo­
res ventajas para subsistir, no pueden ir en con­
tra del puerto porque no conseguirían rechaza--­
charlo, hay grandes intereses en 61, pero tampoco 
pueden dejarle el camino 1 ibre mientras no haya -
condiciones para que la población sobreviva. AquÍ 
se manifiesta menos la unidad colectiva, pero si­
gue siendo elemento de cohesión y medio de defen­
sa. 

Los pescadores del municipio de Pajapan por 
ser comuneros fomaron 1 a actitud genera 1; 1 os pes­
c~dores de Barril las en cambio buscaron apoyo en­
funcionarios p6bl icos para ser reubicados, el los­
tienen menos cohesión comunitarias, 



179 

los ganaderos se aliaron con los propieta-­
rios de los alrededores para defenderse por inter 
medio de la Confederación Naciorrnl Ganadera (CNG) 
y la confederación Nacional de la Pequefta Propie~ 
dad (CNPP), De todas maneras los ganaderos queda~ 
ron incluidos en el amparo de los comuneros. 

La construcción del puerto industrial arran 
có con el aRo 1981, se empezaron a presenciar -
constructoras, consultor í:Us ti:;cn i l'·H~ i nsti tuc io-..,. 
nes de gobierno, maquinaria de construcción y pe!:_ 
sonal de distintas empresas. Lo que rn6s impacto~ 

causaba era la participación de Petróleos Mexica­
nos (PEMEX) porque se ve(a poi' todos lados, prin­
cipalmente supervisando, pero el grueso de la 
comunidad no sabía ni que era, pese a tenerla tan 
cerca por m~s de cuarenta a~os. 

Los trabajos en la construcción eran noto-­
rios, lo que se necesitaba en ese momento era ma­
no de obra, se requería u¡ impiartt el terreno, de­
sazolvarlo para que la maquinaria penetrara y pa­
ra efectuar mediciones, Con todo el estupor que -
esto causo y pese a que se trabajaba en terrenos­
federal es, no de las poblaciones, un peque~o gru­
po de la comunidad se incorporó a las labores de­
macheterps, cadeneros, cargadores, ayudantes y 

secnetarios, Cuando la construcción avanzó hubo -
empleos de veladores y vigilantes. Quienes parti~ 
ciparon más fueron los que menos tenían: los ave­
cindados de Barri 1 las. 

Por parte de los comuneros ricos la reac~~­
c1on no se hizo esperar, había que sacar provecho 
mientras se pudiera. Alqui lar'on sus l'amiones de-
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redilas para t1·,1n-;portar 111.it.criales, piedras, are 
IHl u otro:s requcrim1P11tos y se afi 1 iaron a la Con 
fl~d<•r.:i,·1011 de fr<1h<1.iador•1·« ck México (CTM), ins-­
cribicron tarnl11e11 a ::-.u,., tratiajudorcs: 

Lél vi~¡cnci,1 del urnp,wo y 01 enfrentamiento­
ª los pobladores impidit; que lu construcción ava~ 
zará, y finalmente cuando podía continuar, princi 
píos de 1983, la crisis económica no le pcrmitió:­
haclwlo, La luclw 1ndí~¡t·11a contra la pr•olt,tariza­
ción, la pédida de los v<ilores comunitari·os y la­
incorporación a una sociedad y cconomÍu nacional 
( que siempre ha intentado el Est<ido mexicano) -
logro una victoria resonante: echar abajo un pro­
yecto de desarrollo con car~cter prioritario. 

Los indios de nuestra zona no se dejaron 
destruir y por el contrario aprovecharon la or•ga­
nización de lucha para intentar 1 a rccampesiniza­
ción. 

El estado para evitar mayores conflictos 
que impidieran la expropiación de las tierras y -

suspender las protestas en su contra, intento carn 
biar la tenencia de la tierra, de comunal a eji-­
dal, con el la cada integrante tendría una parcela 
de igual tamaño (125 has.) • La medida otorgaría­
tierra a los 905 comuneros con acreditación legal, 
con lo que desaparece los campesinos sin tierras, 
y aquellos acaparadores ganaderos perderían el 
control territorial, aunque si requirieran tie--­
rras las podrían rentar o comprar pero no aprove~ 
charse de el las por m~todos coercitivos. 

Cuando 1 a organ i zac i ón ej i du 1 se ·convertí a 
en disputa se dieron cuenta que se trataba de una 
treta de la SRA. para desorganizar la oposición-
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contra el puerto (mcrntenil~lldulos ocupm.¡os disfru­
tundo de un terreno y disc.:utic~ndo cuestio11L"s in-­
ternas) porque los tierr<ls Sl'gurd siendo comuna-­
les, ya que no pucdc11 rcpar·t-i1·se en ejido los te­
rrenos de comuneros. 

Las tierras otorgadas son de tipo nacional, 
se encucnb•on i.l I pi e de l .i sert'dn í a, en 1 a parte 
noreste de Pajapan (cabecera), y los mismos ejid~ 
tarios decidieron escoger la parcela que les co•­
rrespondería, ya que la SRA no sequizo hacer ca~ 
go de la distribuci6n territorial pero propuso 
que se resolviera por grupos de 25 personas ocu-a 
pando lotes conjuntos para cada uno. Esta fue la­
organi zaci6n que adoptaron y que se 1 lcv6 a cabo. 
Los problemas por los que hubo de atravesar cran­
porquc en esos terrenos hahía todavía antiguas p~ 
sesiones comuna 1 es y sus poseedores quet• Í dll lc11er 
su parcela en el mismo lugar y cültivar el mis~o­

producto, por lo que se les di6 la oportunidad de 
agruparse en lotes que comprendía su predio. Esto 
permiti6 que la division inicial de grupos de cafil 
pesinos ricos se superara y la mayoría de lotes -
queda~a integrada con personas de los dos estra-­
tos, ~redominando por su mayor composici6n y 
fuerza el estrato de indios pobres, que ahora ti~ 
nen más posibi 1 idades de controlar la organiza--~ 
ci6n social y poi rtica de la comunidad. 

La forma de agrupar el trabajo y de organi. 
zar le di6 rapidamente presencia a los indios po­
bres, al grado de dar lugar territorial a quienes 
no obtuvieron tierras. El censo comunal no se ac~ 
tual iz6, las tierras fueron para el mismo número­
de personas registradas, ~unque muchas plazas de­
gentc ya fallecida fue ocupada por nuevos sol ici 
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tl!nll's, por lo que se pudo un t regar una ~htr'Cl~ 1 <' <1 

gran parte dt• estos. 

La diferencia cntrl~ los grupos de comunL•ros 
pobres y comuneros ricos no ho desaparecido, son­
propiamente antag6nicos. Los primeros obtuvicron­
rn5s ventajas, pero el enfrentamiento contin~a. 
Lo que tienen que controlar, la mayoría de los -­
campesinos, es que con este cambio perdieron ca~~ 
racterfsticas comunitarias porque la tierra es i~ 

dividua!, lo que est5n haciendo es agruparse poli 
ticarnentc para apoyar la tenencia de la tierra, -
no perderla y sobretodo recuperar el sentido de -
comunidad resquebrajado por la penetracicin perma­
nente del capitalismo. 

Los pobladores de toda la zona esperaban ~­
que se cumpliera el pinzo del decreto para hacer­
inefectiva fa expropiaci6n. El decreto indica que 
a los cinco a~os de su expcdici6n, si las tierras 
no han te~ido el uso para el que fueron destina-­
das, volverían a manos de sus poseedores origina­
les. El plazo se cumpl i6 pero las tierras son ah2 
ra nac i ona 1 es, no comuna 1 es, 1 o que no represent6 
fuerte oposici6n porque tienen tierras comunales­
tuvieron (aunque baja) indemnizaci6n y de esta ma 
nera no fueron afectados. Quienes si resultaron -
aquejados son los solicitantes de tierra que no -
han sido tomados en cuenta en los censos y que se 
guirán luchando por obtenerla. 

Hay algunos servicios que sirvieron para 
proletarizar como la prol iferaci6n de cantinas y­
restaurantes desde el mom~nto que se instaura la­
carretera y empieza a 1 legar gente de otras ciud~ 
des. Esta etapa decay6 rápidamente, en el momento 
que desaparece el puente colyante de la Laguna 
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del Ostión los visituntcs dismi11uy(~ron, y actual­
mente con la recuperaci6n de las tierras resulta­
más provechoso para los campesinos dcdic<lrsc a la 
agricultura. 

De esta manera 1 os nahuas de 1 sur de Vera-­
cruz se han logrado imponer a las presiones del -
capitalismo y han rechazado la proletarizaci6n,-­
pretcndiendo mantener la unidad colectiva. 
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VI) LOS MECANISMOS DE AUTODEFENSA. 
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Vl.I) La autodefensa indígena. 

La prolctarización s61o pud~ eliminarse por 
los medios de autodefensa que la comunidad empicó~ 
Por tanto lo que ocupa un lugar predominante en -
la campesinización como en la actividad poi ftica­
Y la supervivencia cultural de los grupos indios­
son los medios de autodefensa. 

Los indios se resisten y muchas veces lama 
nera de resistir se h.icl'f!lll'i~'ndosl' corno sucedió­
en la ~poca colonial, para evitar ser sometidos -
en forma esclavizantc, otras veces la defensa se­
ha hecho creciendo, aumentando el ~~mero de campe 
sinos para poder sobrevivir· (1), y las más de la; 
veces enfrentandose al dominador, corno se lee co­
tidianamente en nuestra historia nacional. 

La resistencia activa es quiz6 la m's anal i 
zada y comentaJa, es la que se refiere a la parti 
cipación en luchas contra la dominación puesto 
que muestra la determinación de los grupos indios 
por sobre! levar su cultura cnmedio de un sistema­
de influencia que agi 1 Íza la mecánica del desarro-
1 lo utilizando-cuando asr lo requiere- a los in-­
dios y marginándolos del crecimiento general, que 
emplea una actitud h~sti 1 hacia el los. 

La resistencia pasiva tarnbi'n han logrado -
que los grupos indios permanezcan a casi cinco 
siglos de dominio, pero ha sido propicia para el­
aislamiento y el atraso de los grupos que persis­
ten por sf mismo con la vigencia y la entereza de 
ser como sus h6bitos tradicionales les han ense-­
ñando. 
1
Warrnan, Arturo, Producción y Población campesina 
en Ensayos sobre el campesinado, p. IS. 
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Las dos formas de res i st(~11c i <1 han 1 o grado -
su objetivo y quizá puedan seguir lograndolo pero 
la ubicación que ticrwn un llll·dio dl' compl'tcncia y 

col isi6n característica del sistema ~apital ista -
repercuten en formc1 diferente. l.a lucha activa 
ti ene 1 a idea de rcscat<Jr su mundo dl' manera def i 
nitiv1J sin penctral·iunes de otr<1 índole, P<lru 
ello es necesario luch.:ir organiz<1dc1mPntc y conte~ 

der en campos jurídicos, lahordll's, nilhwalcs y­

artísticos y si es ncccs,:wi.:i Id luclw armadu, ha­
brá que presentar( a. L<1 lucha pasi vci converge en-
1 a conservación a tr~ves del traha.io, del medio -
del medio en que se vive y del modo de vida. Se-­
desea continuar vi vi en Jo en e 1 mismo l uyar, con -
sus costumbres y tradiciones, con su unidad de 
producción y desdcRanJu las formas de penetración 
en todos 1 os ni ve 1 es; 1 d 1 ud1c1 qul' l'l'u 1 izan no 
1 leva al enfrentamiento social peronfortalecc la­
continuidad, no importa que no se tomen las armas 
pero importa que se note el rechazo a lo no indio. 

El indio se ha obstinado en permanecer, qui 
z~ no tenga todo a su favor para el lo porque esto 
no interesa ni a las empresas multinacionales ni­
al Estado nacional, y se mantiene ajeno e ignoran 
te del destino que el sistema le asigna, quieren 
seguir siendo indios y est6n dispuestos a conser­
var su lengua y su cultura, a luchar por alcanzar 
el control de sus tierras y recursos¡ y desean 
una presentación propia en los cuerpos legisla­
tivo en el amparo estatal (2). Es legítima fa lu­
cha por su identidad y el los sienten orgullo por­
segu ir si P1ido i nd í gen as. 

2
Bonfi 1 Bata( la, Gui 1 lermo, Los pueblos indígenas: 
viejos problemas, nuevas demandas, en M~xico,Hoy 
p. 97. 
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Podemos decir que 1 a sobrev i vencí a del· in-­
dio se manifiesta en su pobreza y su marginación­
como en su lucha, es decir, de manera pasiva y de 
•anera activa. En nuestra zona de estudio se ex-­
presan a~bas, com~ veremos un poco más adelante. 

La pobreza es símbolo manif iestó, de lo ma~ 
ginado, de lo #estático" y de lo improductivo en­
la moderna sociedad capitalista que a fuerza de -
la dominación económica ha explotado las tierras­
y la f~erza de trabajo india y no se ha preocupa­
do por redituar beneficios a los productores. El­
anhelo burgués de crecer y modernizarse hace ver­
como el lado obscuro a la forma económica de los­
indios para disculpar sus errores o su estilo de­
maniobrar con las poi íticas económicas del sector 
rural a los que exprimen su fuerza de trabajo con 
·bajos sal.arios (la mayoría de las veces no es ni-
la mitad del salario mínimo) y ninguna compensa-­
c1on ni serva ca o para el sostenimiento fami 1 iar.­
Debido a ello se habra de marginación y de estati 
cismo. 

La marginación es social no hay asistencia s~ 
cial a los andaos; económicamente el problema es-
1 a exp 1 otaci ón. Lo estát i.co es 1 a exp 1 o tac i Ón. Lo 

est:itl-co es 1 a apariencia que 1 e imponen 1 a marg i­
nación y el supuesto atraso de una forma económi­
ca arcaica e improductiva, nada más errado porque 
la unidad socio-económica indígena es dinámica, -
ellos producen para la subsistencia y para repro­
ducirse como pueblo, ponen en acción a una colec­
tividad en el hecho de producir, que parte del r~ 

presentante familiar y se extiende sobre la fami-
1 i a nuclear y 11 ega a 1 a comunidad. Su proceso -
productivo es amplio y sus resultados, hoy apenas 
suficientes, 

0

puede.n ser elevados si la explota---



c1on que padecen es Frenada. 

Hoy en día, además del .denotado carácter de­
pasiviJad y pobre=a, se reconoce un aspecto parti­
cular de los indios; su participaci6n en 1 uchas 
1 ibcrtarias de carácter agrario. A los indios se -
les ha visto como generadores de revueltas y gue -
rr i 11 as, e 1 hecho se basa en que desde su somet i -
miento por los espaRoles ha habidQ continuos en 
frentamientos tanto por 1 iberarse como por agra 
vios y restituciones de tierras. La mayorfa de los 
cursos son citados por Meyer y Reina (3) que re.~~ 
construyen los problemas campesinos en distintas -
etapas hist6ricas que dejan ver algo muy intere -
santc; la trayccto1·ia de los problemas agrarios -­
es cicl ica y en ell.::i li.ls actitudes, las circunstar1 
cias, los acontecimientos y las consecuencias se:­
repiten. El pasado no se ha solucionado y repercu-· 
ten en el M~xico actual, 

¿Qué signi Fi c,1 tiene la 1 iberación para el i.!:: 
dio? ¿Qué busca el indio con defende!'se? sería me­
jor que se urwxaPan al des.:irrol I o económico nacio­
nal y se busque el proyreso del pais?.. Las res~ 
puestas tienen un sentido histórico. Lo indio es -
lo natural el los son los naturales de éstas tie 
rras a las que alude el padre Hidalgo en la guerra 
de la Independencia p"wa que les sean restitui -
das y sean 1 i brc. trabaj6ndo 1 as (4) 1 os in -

., 
"Vid, Jcan ~k'yv1~, Pr·oblcmus c-1mpcsinos y revueltas 

.._1 ~11' ... wius (IS'.21-IYIO), México, 1973. Leticia Reina 
L,1s rclwl iones c,1111¡.wsin<1s en ~léxico, 1819-1906 ---
Mé.,ico, 19SO. 

-le i t,1do plH' 1..~u,;;t ... wo Estcv,1 en 1 a bata! 1 a en e 1 Mé­
·' i co nw.:il, l'I rwocf,11110 de Miyuel Hidalgo el 5 de 
Dicie111Lwe de ISIO, t..'S c1..111siderado el primer docu­
mento ~yraPista del M6~ico Independiente. p.I 28. 
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dios son los poseedores originales de las ticrras­
y desempe~aron siempre sus labores agrrcolas en 
provecho de su comunidad, determinando su creci 
miento progresivo social y familiarmente; su ni 
vel de vida le ha permitido sostener una estructu­
ra organi:ada de los eventos diarios como de los -
actos poi íticos y culturules que infieren el carác 
ter comunitario y de sus funciones sociales. 

Los indios son grupos soci~lmente constituí -
dos por una unidad socio-econ6mica basada en el 
parentesco y reforzada por la:os culturales muy es 
trechos que les permite tener una ideologra sus_: 
tentada en costumbres y tradiciones. Propiamente -
son etnias o grupos raciales de distinta constitu~ 
ci6n que 1 lega a conformar patrones culturales di­
ferentes y conforman su propia raíz o nacionalidad 
Los gru~os indios están muy integrados a la tierra 
de Ja que retoman sus actividades, sus hábitos y -
sus valores. La tierra en su vida, la conocen, la­
trabaján, la quieren, .. se consideran tierra misma,­
hay una i dent i f i cae i Ón con e 1 1 a, / eso es. 1 o que pr!:: 
senta el mundo indígena: el pueblo es al mismo 
tiempo el mundo los recursos de la naturaleza son­
la raza misma. La cultura de los pueblos indios 
ha apropiado los valores de la naturaleza. 

Los grupos étnicos son 1 !amados indios o in­
dígenas desde la 1 legada de los europeos a América 
por creer que 1 legaban a las Indias. Cuando los 
europeos se apoderaron del Nuevo Mundo, los habi -
tantes de éste se convirtierion en los indios, es­
dec ir, se convirtieron en 1 os sojuzgados, 1 os do -
m j nadas, 1 os i nf er i ores y u demás de ser despre'!"' -
ciados fueron esclavizados,,explotados al extremo­
su fuerza de trabajo, 
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Desde entonces se manifiesta la resistencia 
indígena como un proceso defensJvo de la penetra­
ción e invasióó .de los sistemas o grupos dominan­
tes, y a la vez se presenta también como movimie~ 
to de liberación contra el sojuzgamiento. 

Lo indio" ••• es una categoría colonial: es­
la designación para el colonizado, en la -­
que se abstrae su diversidad para contras-­
tarlo, en bloque, con el colonizador, el no 
indio ••• " (5) 

Debido a ello los movimientos liberacionis­
tas actuales de América Latina como el movimiento 

-de liberación anticolonial en América Latina, que 
es 1 levado a cabo por grupos indios emplean éste­
término como la implantación del poder colonial -
sobre el los y los rebaten con la misma actitud 
con que han sido oprimidos 

"··· si indio ha sido el nombre con el que­
fuimos sometidos, indio será el nombre con -
el que nos sublevaremos ••• (6) 

Hoy día el colonialismo interno es la forma 
de dominación y amplía el círculo social se opre­
sión al extenderlo al campesinado en general no -
importando si es o no indio, lo indispensable es­
aprovechar su trabajo y apoderarse de los bienes­
producidos en éste acto. El campesinado tiene que 
luchan por superar las barreras de la pobreza que 

~Bonfi 1 Batalla, Guillermo, Op. cit., p. 97 
Manifiesto del movimiento de 1 iberación anti colo 
nialista de América Latina1 citado por Marie Cha~ 
tal Barré, op. cit. 
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el sistemd le impone y su tarea es m6s bien de ti 
po organiz,1tivo político l'rl la búsqueda de un cs­
pucio para su supervivern:Íd y el de su uni1.fod de­
producción. 

El carácter esencial que presenta la resis­
tenci u rudi ca en 1 a conti cnJa que el"<.·ctÚ<1 cllnh·d­
los oprcsort>s internos(en la comunidad) y contr<J­
lus fuerzas externas. El enemigo se presenta en-­
dos facetus: el ladino, compélrsa de los poderes -
oficiales y ccon6micos; y las sociedades an6nimas, 
las empresas multinécionalcs y los organismos es­
tatales. 

Al desplegarse la resistencia y la lucha de 
los indios en el plano local, es común ver que ca 
da pueblo act~a según sus nccesiJades y posibi li~ 
dades, pese a que casi todos los pueblos en sus -
luchas tienen la misma finalidad: la 1 ibcraci6n -
de 1 a exp 1 ota c i Ón como mano de obra, 1 a recupcra­
ci 6n de su tierra y de los recursos naturales y -
la oposición a un sistema poi ftico en el que no -
participan, 

'Los grandes movimientos sociales han sido~ 
aglutinadorcs de los grupos indios en su búsqueda 
de progreso autónomo y 1 iberación, las guerras de 
independencia y revolución son los principales 
ejemplos. Pero existen tambi~n movimientos de 
gran envergadura que aglutinan a una extensa va-­
riedad d~ grupos indios ante un problema coyuntu­
ral como sucedi6 con la problemática surgida por­
la implantación de la Ley de fomento A9ropecuario 
y del Sistema Alimentario Mexicano (SAM) a prin-­
cipios de los aftos 80s, que pretendía determinar­
que tierras eran ociosas y dárselas en renta a --
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los latifundistas, adem~s de promover el cultivo­
de alimentos en función de las necesidades empre­
sariales. Dicha problemática di~ origen a la coor 
dinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA) que es la~ 
mayor organización campesina sur·gida en los últi­
mos años en el país, cuenta con más de 20 Organi­
zaciones regionales agrupadas en el la. Cada orga­
nizaci6n cuenta con una poi ítica y una estructura 
propia, y es en la CNPA donde se reunen para acti 
var 1 os 1 i neami entos general es que 1 a lucha campe 
sina hu de seguir. En los años 80s, la CNPA es I:;; 
agrupación más amplia de trabajador·es del campo­
organizados independientemente, y un buen número­
dc orgonis111osregionales son básicamente indios. 

Las demandas element.des de lu CNPA son el­
eje del movimiento campesino actuol, el las son: -
1) continuación del reparto agrario, agi 1 ización­
de trámites y ejecución de las resoluciones en fa 
vor de sol icitantcs de tierra; 2) respeto a la p~ 
seston de las tierras de ejidatarios y comuneros 
y derecho a organizar la producción de manera in­
dependiente, contando con cr,ditos suficientes y­
oportunos, sin sometimiento al capital privado ni 
instituciones estatales; 3) respeto a las organi­
zaciones independientes de los campesinos y asala 
riadas del campo, y 4) alto a la represión en el~ 
campo y amnistía a todos los campesinos presos o­
perseguidos por defender sus derechos (7) 

E 1 ,woceso dt> .:1utoo(·f C'n:-;,1 l'::H .1 11 l·llo de-
acc 1 on, habla~ por el la tanto acontecimientos his 
tór i cos de 1 pasado (sub 1 evac iones, 1 uchas de 1 i b; 

7La Coordinadora Nacional Plan de Ayala en Rev. Ex 
tra # 2,. y Voces del campo, Publ icaci6n de la 
CNPA. 
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ración y enfrentamientos organizados) como las -
movilizaciones organizadas en agrupaciones como 

la CNPA. 

A partir de los años iOs la movilización .;.. 
campesina toma su etapa más férrea y dinámica~ -
causa de la crisis agrícola, caracterizada por 
una baja producción de alimentos, impulso a cultl 
vos comerciales, falta de créditos a los product~ 
res en general, salarios muy bajos, etc. la dcma~ 
da principal es la posesión de la tierra. El cam­
pesino requiere tener la tierra en sus manos para 
ser 1 ibre, en la tierra se encuentra el trabajo y 
el gusto por la vida, no tener tierra es no produ 
cir y no ser campes·ino. El trabajador del campo:­
tiene sus manos y su tierra para vivir por sí ~ 
mismo, sin tierra dl!ja de hubcr natur,1leza y en -
cambio hay incertidumbre, fi:ilta de arraigo y sole 
dad, ei sentimiento de ptiria aflora. la tierra e-; 
también cultura, contiene la universal idaJ campe­
sina. 

la lucha por la tierra trae consigo re1v1n­
dicaciones como la ayuda crediticia a los produc­
tores directos y el respeto a la organización por 
la presentación de demandas agrarias. El movimien 
to por la tierra es simultáneo en todo el país, :­
el n~mero de organizaciones campesinas indepen--­
dientes crece (se dan a conocer agrupaciones por­
todos los rincones del país) y se recupera la lu­
cha histórica del campesinado (se discute el pa-­
pel que ha jugado el indio y su papel revoluciona 
r10 como campesino). 

El indio es el personaje de nuestra histo--+ 
ria, el que ha luchado siempre por la tierra y li 
bertad, es el que hizo la revolución y el que es: 
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tá agrupadl• en 1 .:1 CNPA l ud1a11J,) "por 1 a ti erra 
y tambi~n por el poder" (b) purquc quiere que se­
le respct~ que se le de un luyar como puebl~ no -
quiere imponer su cultura sino demostrar que 'sta 
es rica y tiene cabida socialmente, no debe el Es 
tado de extinguirla o inte~¡rarla .:i la cultura -
occidental, en la que el l!lL·jor indio "c!S el indio 
muerto" (9). 

VI .2) La lucha activa. 

En Paj apan y las Bm·1· i 1 1 as se dan estos as­
pectos de lucha. El enfrentamiento cldsico entre­
campesinos pobres contra campesinos ricos se pre­
senta aquí te11 i l' ndo de ant<luon i stas a 1 os comune­
ros pobres y los ganaderos, y en períodos recien­
tes creció el contigentc de campesino:; pobres al­
agregarse ejidatar.i.os >'pescadores. Es un princi­
P i o 1 a 1 u cha fue i ntcrna entre los grupos, y en -
los aRos recientes el enfrentamiento es tambi¿n -
contra fuerza exteriores, representadas por el 
Estado y la iniciativa privada participantes en+ 
la rel~ción del puerto industrial Laguna del Os-~ 

tión. 

La batalla que ahora se presenta en nuestra 
zona es a muerte, las alternativas son sobrevivir 
o desaparecer. Sin embargo, ya que se ha luchado­
bastante para dejarse desaparecer, los campesinos 
luchan aho~a por continuar y afortunadamente lo­
están logrando. 

~Consigna de lucha de la CNPA. 
Entrevista a Ge na ro Dom í nguez, 1 i der indígena. 
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La l uch¿i por• 1 u t 1 cr·ra se presenta desde -­
e 1 momento mi smu l~ll qut· ést.1 t~mpi l'Za a ser parce 1 a 
da y los introductur•es d(' ~1<1nodo Sl' van ilfWupinr1d~ 
de tierras. lél p<.1rcelaciú11 pr·ovuc<l Id i11Jividu<ili­
zación de l.:i tie1·r·<1 y la pé-rdida de lu concepción­
comunitaria suplantudu por lil competencia entre ca 
da poseedor de parcela, y qui6n no tiene una, tra: 
tará de hacersP de alguna sin considertir su papcl­
comuna 1, 

La parcelación de ticrr¿¡s se da en el momen 
to en que hay ganado. Antes cualquier comunero cul 
tivaba en el lugar que decidiera y en la cantidad=:­
de hectáreas que considerar·a necesario, la tierra­
era de todos, todos ten Í an e 1 mismo derecho sobre-
1 a tierra. Pero las actividades econ6micas de los­
alrededorcs comenzaban a alcanzar importancia y n~ 
cesitaban extenderse para maximizar una ganancia.­
La región era rica en actividades industriales, el 
petróleo siempre fue preponderante y el inicio dc­
operacioncs de la Azufrera Panamericana en los 
afios SOs causó gran atención, por otro lado, 
siempre hubo gran influjo comercial en los puertos 
de Minatitl~n y Coatzacoalcos, que a la vez eran -
sitios de paso hacia la pcnf~sula de Yucatán; fi -
nalmente, hacia fines de los aRos 40s la ganaderfa 
extensiva se expande por todo el sur de Veracruz -
y el estado de Tabasco, La regi6n era inmensamente 
rica y el capitalismo n~cesitaba explotarla más p~ 
ra obtener riquezas superiores. 

La ganadería no representaba un problema p~ 
ra extenderse a~n en los lugares ríl~S rec6nditos 
pues no requiere mucho cuidado ni gran esfuerzo de 
trabajo, y con una inversi6n cipoyada en un exceden 
te en la cosecha podfa iniciarse. La ganadería 
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1 1 amó 1 a <itenc i Ón en muchas comur1 i Jades y pronto se 
extendió. El problcmu en nuestra zona t•s que algu-
nos notaron que propurcio11c1bu mayorl's beneficios -
y con más lclcilidud que lu ilgrícult.ur·d y pard mc3n­
tcner sus animales fueron adquirien~o tierras. 

Lu adquisición de ticrrus tuvo dos modal 1-­
dades: la primcr•u por medio de soborno <J las auto­
r i dadcs 1oca1 es y mun i e i pu 1 es p<1r'u que 1 es autor i­
zaran poner 1 i nderos en 1 os que pustdr~111 1 os anima 
les y, además les faci 1 itara u los intr·oductores:: 
de ganado la renta de tierras o la venta de dere -
chas agrarios (no legalmente) de comuneros con gra 
ves problemas d(.~ subsistencia. El problema se con:::­
virtió rápidamente en un conflicto de despojo que­
se recrudecería con e 1 ti cmpo. La se~umfo moda 1 i -
dad se dió a trav6s de la invasión de terrenos 
uti 1 izando a las bestias, que destruían los culti­
vos y el afectado tenía que retirarse o vender su­
derecho. 

El proceso de distanciamiento comunal 1n1 -
ciado de ~sta manera se va ahondando al paso del -
tiempo, las relaciones comunitarias se van enfrian 
do y van apareciendo las actitudes personal istas -
en franca competencia por la obtención de bienes -
particulares que en un mundo ya diferenciado, To -
dos los comuneros tienen que buscar bienes materi~ 
les para tener mayores instancias de supervivencia 
social y económica. 

La confrontación entre 'JunoJ\!,'OS y comune -
ros pobres ti ene su ma1c:0 1ega1 a µm·t ir de 1 a re~ 
1 ización del censo de comuneros. Se real izan dos -
censos de población para comuneros en esa época. -
El primero es en 1966 y el segundo en 1968. La im­
portancia de los censos radica en que marcan la di 
ferencia entre lo comunal y lo individual. A par : 
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tir del primer ct~n::;o la t.1e1·ra deja de ser rc·<il -­
mente comunal porque ~e parcela. Desde ese momento 
cada comunero tiene un lugar cspecrfico para traha 
jar la tierra, yil no pucd~ cultiv<ir en el lug~r -~ 
que desee sino en el que le corresponda con la di­
visión de la tierra. 

La parcelación fue producto de la dcsinte -
gración comunitaria que los ganaderos perpetraron. 
Los comuneros, para evitar perder sus derechos te­
rritoriales e influídos por las ideas de supera- -
ci6n individual, creen que teniendo una parcela -­
pueden proteger su economía. Los comuneros no po -
dran dejar que 1 os ganaderos se é1propi aran terre-­
nos, tenían que evitarlo y por el lo pensaban que -
todos debían tener una parcela. En resumen, se 
presentaron dos aspectos, uno de e 11 os es 1 a in 
fluencin ganadcr.:i sobre un grupo de comuneros quc­
se convierte en grupo de apoyo, y el otro aspccto­
es la inseguridad campesina de perder hasta el ~1-
timo reducto territorial. 

El parcclamiento no es formal pero si es -­
real, o sea, que no desapareci6 la tenencia comu -
nal para dar lugar a la tenencia cjidal, sino que 
se continuo la primera aunque cada campesino traba 
jaría y tendrra derechos sobre una parcela a ni : 
vel interno y como consecuencia podrían usufruc 
tuar los bienes obtenidos. ~ 

El episodio de la parcelaci6n marca defini­
tivamente la confrontación entre ganaderos y comu-
neros pobres a 1 1 1 egar a 1 grado de modificar 1 a 
estructura territorial y la organización comunita­
ria del trabajo, Los actores de estos papeles defi 
nen más su lugar dentro del sistema de clase y se: 
convierten en los poseedores y los desposeídos. Es 
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t<1 divisic.ín resquebraja el sentimiento solidario-­
d<· 1<1 comunidc:1d; los indios luchan entre sí y los­
quP rompen con e 1 orden ~Jl'llcr..i 1 Sl! conv i crten en -
agcntPs f!Xternos subordin<11.fos al Cüpitalismo y só­
lo les interesa su beneficio personul. A estos pe.!:_ 
sonajes los conocemos como ladinos. 

Los ganaderos se convierten en mestizos no­
indios al explotar y oprimir a su propia ctnid, 
Y a 1 mismo tiempo 1 a propiedad comuna 1 se conv i er­
te en un conglomerado de campesinos parcelarios y­
la cultura indígena va perdit>ndo fuer:::.:i.· El sentí 
do comunal se pierde con la parcclaci6n que no es: 
exclusiva de la tierra sino d~I pensamiento y las­
tradiciones también. Por eso los trubajos de fagi­
na disminuyen en importancia porque no representan 
ganancia individual y no es yd primordia'I la segu­
ridad colectiva. 

Pese a algunos intentos por individual izar­
los terrenos, no podía hacerse por disposició11 le-. 
gal. 

" en las tierras que se encuentran bajo-
1 a forma de propiedad comunal están prohibJ. 
dos los contratos de arrendamiento, aparce­
ría o todo acto jurídico tendiente a la ex­
plotación indirecta de tierras comunales •• : 
( 1 o). 

IOLey de Ref~rma Agraria, art. 56 del capitulo 1 -
citado Alberto Martínez e Hipól ito Rodríguez, La 
lucha de los campesinos de Pajapan y el proyecto 
del puerto industrial de la Laguna del Ostión. 
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E 1 censo quP s1· rc~1 i str<l en f l)(¡~ r·<·1·1•n1H'l'--­
como pobl<1ci1ín cconórnict1mc"nte <1ct1v<1 905 co111u111·r,1:-. 
a quienes se les da reconocimiento oficial por p<1.r::_ 
te de la SRA, aunque las credl'nciales de id1•11tif1-
caciónde esta resolución se los otorgan hasta 1979 
El censo de 1966 es recuperado por el cvnso de 
1968 pura agi 1 izur los fr..ímitcs de tier•r•a y pobla­
ción y en 61 se basaron los estudios para recono -
cer a 1 to ta 1 de comuneros, De esta maneru e 1 orden 
legal lo lleva el primer censo y el número de la -
población lo reconoce el segundo censo. 

Con el paso del tiempo los Jóvenes que se -
integrarían a la población activa y requería tie-­
rras, tendría que utilizar la de famil iarcs o ami­
gos, o les ayudarían a trubajar para disfrutar ta~ 
b i én de 1 <is cosechus, To Jos estos jóvenes ne ces i t~ 
ban e l. reconoc i mi en to de pose si Ón Je ti er'r·..is por' -
que se encontraban indefensos por el poder de los­
ganaderos y porque ante un problema de reestructu­
ración de tierras no serían tomudos en cuenta, co­
mo sucedió al momento de lu construcción del puer­
to de la Laguna del Ostión, en 1980, que no se re­
conoció m~s que a los mismos 905 personas, y lapo 
blaci6n real había sobrepasado la cantidad de -
3000 "derechosos"~en 1983 (11) por lo que s61o una 
tercera parte de la poblaci6n tenia derechos agra­
rios y obtendrían 1 a i ndernn i zac i 6n. Hasta ahora, --
1987, no se ha real izado otro censo de población -
económicamente activa con validez oficial. 

11 A principios de 1983, la Universidad Verazruzana 
real izó estudios censales para apoyar al grupo -
indígena. Se calculó en 3600 cahezcis de farni 1 ia­
Y que en 1986 serf.rn más de 4000. 

1\- Los mismos comuneros denominan "derechos" a quJ_e 
nes no tienen credenciales de posesión de tie 
rras pero que las trabajan, 
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Las Barril las.también atravesaba un proceso 
s·i mi 1 ar por ese entonces, Si empre su pape 1 comun i 
tario fue descendente. Si bien nunca tuvieron jur7 
dicamente tierras con tenencia comunal, en reali ~ 
dad la población creció y se dió a conocer como si 
hubiera si do comuna 1 • La 1 1 egada continua de campe­
si~os en busca de tierras que cultivar les autori­
zó; por esa necesidad, tomar un terreno y trabajar 
lo, lo que en un tiempo se dió claramente. Record; 
mosque los primeros pobladores de Barril las proc; 
dían de la zona comunal de Pajapan y salieron de~ 
allá por falta de tierras. 

Es probable que la tendencia en Barri 1 las -
no fuera la de formar otra zona comunal igual a la 
que conocían, pues ya habían padecí do los proble -
mas de la crisis comunitaria. Por otro lado el nue 
vo movimiento poi ítico general izado en la repúbl i­
ca ubicaba al ejido como el gran proceso de recam­
pesinización. Esta parecía ser una buena opción p~ 
ra Barri 1 las. El ej~do tenía gran impulso desde el 
cardenismo, y el reparto agrario favorecía la crea 
ción de nuevos centros de población a través de li 
formación de ejidos. 

La creación del ejido para los barri 1 lenses 
era un logro afortunado, podían trabajar su propia 
tierra y no habría fundamento legal que se las qui 
tara. Después si surgiría un problema, el número-­
de parcelas era inferior a las necesidades de los­
campesinos, y quienes se habían quedado sin tierras 
se convertían en avecindado que tenía que trabajar 
un terreno a préstamo en tanto esperaba una resolu 
ción favorable de dotación o ampliación de tierra;, 
lo que ya no sucedió por la participación de una -
persona que con el apoyo municipal se había conver 
tido en comi"sario ejidal y que además tenía nexos:-
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estrechos con sectores ~anaderos de Coatzacoalcos­
\ que le interesaba tener un círculo cerrado de 
l'J i dütar i os pcira ej ern·r sus "neuoc 1 os" ~¡anaderos­
con la mayor extensión disponible y es hasta ahora 
el cacique poi íticu de la población. 

La penetraci6n económica en Las Barri 1 las -
tuvo escasa oposición pues l¿1 conformación de la -
comunidad indígena tradicional no era cerrada, te­
nía poca autonomía y manejaba unu idea distinta de 
unidad campesina tocante a formas de tipo muderno­
como las de las ciudades cercanas. La población ob 
servada los remanentes del pasado y una estructur; 
particular pero resentían ya las relaciones de pro 
ducción imperantes en la región itsme~a. Pese a -
que lo interno podía recuperarse, la intracstructu 
rase estaba resquebrajando (12). 

El espacio abierto entre la población y la­
comunidad no se cerró sino que se conservó abierto. 
Los campesinos no podían sostenerse prestando tie­
rras por lo que tienen que emplearse por un sala -
rio. Y en este territorio el salario industrial y­
el salario urbano se obtienen con más faci 1 idad -­
que en una empresa rural. La migración ha sido 
constante y tiende a aumentar. Inclusive el sector 
de pescadores puede engrosarlo porque su actividad 
requiere mejores y más caros equipos para estar en 
altamar y obtener peces no contaminados. 

12
EI término intraestructura lo utilizan Ricardo -
Pozas e Isabel H. de Pozas como el conjunto de -
relaciones primarias modificadas por las relaci~ 
nes capitalistas, pero que prevalecen en los gr~ 
pos étnicos como es el caso del parentesco. Los­
indios en las clases sociales p. 32-34. 
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Aún sin necesidad de emigrar la población-­
acepta la participación de actividades externas co 
mo el comercio en pequeño y el servicio de restau~ 
rantes, por lo que mantienen una posición influen-

__ ci ada que aumentó a raíz de 1 a fama que 1 a i.aguna­
de I Ostión obtuvo y de la carretera que permitió -
fácilmente el acceso. 

la pérdida paulatina de la tierra a través­
del parcelamiento en toda la zona, y la influencia' 
del trabajo individual de toda la región itsmeña -
provocó las primeras migraciones masivas al 1n1 -­
ciar los setentas. Coatzacoalcos, Minatitl¡nj Jal­
tipan y Acayucan son los centros que absorven mi -
grantes. la migración ya se realizaba pero se daba 
de manera aislada y temporal. En el año de 1970 -
la migración ya es abierta y constante, los campe­
sinos sin tierra encuentran perspectivas emigrando 
porque su comunidad ha perdido la consistencia de­
reproducción social. 

El despojo ha determinado la migración en -
nuestra zona. El sector ganadero se ve afectado -
por la p¿rdida de mano de obra en el momento que -
tiene más faci 1 idades para crecer. los ganaderos-­
se oponen a la migración y tratan de impedirla or­
ganizando la sal ida de los emigrantes. 

Un pacto entre autoridades y ganaderos en -
Pajapan 1 lega a que regulen la sal ida de campesi -
nos hacia el exterior por lapsos breves. El con -­
trol de la migración aunaba la decisión de quién -
salía y quién permanecía, así tenían segura la ma­
no de obra. 

El ejercicio de la migración y el control 
que de el la se hizo no prosperaron demasiado por -
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que la mayoría de la gente rv~rcsaba despu6s de -­
una tempor·ada fut'l'd, y por· si fu,~ra poco, al pdso­

del tiempo los emigrantes disminuían, preferían 
continuar en 1 a zothl, Di cho momento es muy i mpor -
tante porque los campesinos buscan volver a su 
ti erra y su trabajo trad i e i ona 1 • En Barr i 11 as 1 os­
campes i nos van y vienen de la ciudad, no permane -
cen en el l.:i. Este es el pt'ÍmeP gran momento de la­
autodefcnsa, cuando los campesinos deciden no mi -
grar y luchar por sus condiciones de trabajo en la 
zor\tl,. 

En el·año de 1972, se 1 leva a cabo la orga­
nización comunera para trabajar las tierras equi -
tativamente. La forma espont6nea de la organiza 
ción y la inexperiencia la 1 levan a su pronta des~ 
parición, Los ganaderos estaban bien estructurados 
y se apoyaban en el ayunt.:imicnto, La poi ftica lo -
cal manipulada por el grupo ganadero revierte las­
ideas a la organización de comuneros e influye en­
que cada uno debe tener su terreno para respetarse 
y evitar conflictos, Además se amenazó a los campe 
sinos a aceptar esos argumentos y de esa manera-~ 
evitar enfrentamientos armados, 

Algunos aRos despu6s, en 1976, se ejecuta -
una depurac i Ón censa 1 con 1 a fina 1 i dad de cerrar -
un proceso iniciado diez años antes con los cen 
sos: el parcelamiento, 

La depuración censal es el proceso que dona 
derechos al establecimiento de certificados agra -
rios y a la obtención de una parcela. A partir de­
cste momento no podía haber más comuneros que los­
reconoci dos en 1968, en un desacierto que lo está­
tico impere sobre la necesidad de trabajo, como-· 
si no existiera crecimiento demográfico, aunque --
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1 os que si existí a era un poder dcvast..:ido1· de 1 os­
ganaderos que ya superaba el orden interno y que -
llegaba a influir sobre aspectos lcuislutivos na -
cionales a trav6s de su representación en la Con -
federaci6n Nacional Ganadera (CNG). 

Los gundderos al orgm1iz,irsl' lo hicieron -­
en el parapeto de la hugemonÍd, ~s decir, en el or 
ganismo oficial al respecto; la CNG. Oc est0 mane­
ra se van convirtiendo en fucr:a pul ftica. 

La depuraci6n censal representa un repudia­
do procedimiento de acceso a la tierra desde una -
oficina de la SRA. Antes de 19b8 se podía obtencr­
un terreno por medio de alguno de los cinco jefes­
de lotes. Las tierras de cultivo estaban organiz~ 
das en cinco grandes lotes con un n~mero propor -
cional de comuneros lo q~e permitía organizar el -
trabajo de todos 1 os que se i ncorµo1·<1ban .:i 1 a pro­
ducción. 

Surge una doble preocupac1on, por un lado 
tener la tierra era un al icientc pero ¿realmente -
la tenían? y por otro lado ¿el gusto de tener la -
tierra sería duradero? La tierra no todos la te 
nían y vivían hostigados por los ganaderos; y el­
gusto de tener tierras podía durar poco pues si 
las perdían ya no tendrían apoyo jurídico para re­
cuperarlas, Esto ~ltimo era una ventaja que el par 
celamiento concedfa a los ganaderos, la posesi6n: 
de tierras con caracter individual implicaba menos 
riesgos que la confrontación ante toda una colccti 
V idad, 

La necesidad de defender lo suyo ferrcamen­
te, obliga a los campesinos pobres a buscar apoyo-
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en los partidos poi íticos d(' oposic1011 al PRI, en -
el que estaban los ganaderos. En los aRos 1977 
y 1978 el Partido Popular Socialista (PPS) agru­
pa a los comuneros y organiza su aspiración de de­
signar a las autoridades del comisariado de bienes 
comunales. La lucha política tiene lugar como con­
frontación partidista que se dü en marcos oficia -
les y que pretende la ncgociaci6~. 

La ~poca partidista va a dar un vuelco a -
la organizaci6n de los comuneros porque causa un-~ 
retroceso a la moví 1 ización. La tendencia partidis 
ta obliga al enfrentamiento con los ganaderos por:­
que son del PRI y el objetivo buscado es fraccio -
nar la tierra para evitar· la concentración. Ld bús 
queda 1 iber·t.:iria había avanzado más de lo que el :::­
PPS exigía, y este volvía a planteamientos anterio 
res como la individual izaci6n de tierras. Lo que~ 
fue rescatable de esta etapa fue la integración de 
medios políticos al interior del municipio, como -
fue el tratar de obtener el cornisariado ejidal co­
mo otra forma de 1 u cha. 

El PPS transcurrió bajo una etapa obscura­
porque no se ocupó de los problemas campesinos y -
si los enfrentó a los ga~aderos y las autoridades­
sin medir consecuencias. Esta fue la época de.ma -
'yor violencia entre los enfrentamientos de los gr~ 
pos, 

Poco despu6s se conoce el acto que causa 
parte aguas en el antagonismo de clases. Desde fi­
nes de 1979 se escuch6 mencionar que la Laguna del 
Ost i 6n y 1 a zona que 1 e rodea serían ut i 1 izadas pa 
ra Ja construcción de un puerto industr·ial que se:-
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anexaría al puerto de Coatzacoalcos y que sería 
mayor a éste por tcnPr func i orws de transformación 
petrolera. 

El conflicto interno ya se había recrudóci­
do, pero la nueva problemáticd le duba un giro dis 
tin.to. Lo interno carecía de irnport.:rncia ante lo-­
externo. El puerto industrial tenía car¿ctcr na -
cional por lo que los pPoblernas de la comunidad 
aparecerían como inferiores y serían, supuestamen­
te, resueltos ~on facilidad. La información exter­
na emitida por voceros de la industria y la moder­
nización y por los agentes de las instituciones -­
implicadas en la realización del puerto trataban -
de convencer de que éste sería el mayor aconteci -
miento de la región y que 1 legaría a tener impor -
tancia internacional, los habitantes de lu zona se 
rían "beneficiados" con el "progreso" planeado -­
para todo el país. Los campesinos recibieron in -
formaci6n de que serían indemnizados, reubicados -
y capacitados para entrar al mercado ·laboral. Se -
suponía que llegaría el confort, la maquinaria, el 
cemento, el dinero y sobraría el trabajo, todo pa­
recfa indicar que el nivel de vida sepfa mejor. 

Los campesinos, en un inicio, no vieron con 
disgusto la industrialización porque además de to­
das las promesas, la situación interna podía cam -
biar a su favor; los ganaderos perderían poder al­
estar en igualdad de condiciones que el los ante es 
te problema, y aquel los podrían obtener nuevas ti; 
rras y tendrían posibilidades de trabajo por un s; 
lario que complemente sus ingresos. 

Los ganaderos reaccionaron en contra del 
proyecto industrial porque tenían bienes que no es 
taban contemplados en la indemnización; el ganado:-
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y las posesiones de tierra sin papeles de propie-­
dad. Sin embargo no i ntentabéin atacdr· al puerto i ~ 
dustrial parn que no se real iznra sino obtener las 
mejores ventajas posibles como era obtener una in­
demnización elevada, conservar su ganado y lograr­
un mercado amplio para continuar su producción. 

El cambio de actividades y la modcrnizaci6n 
no era captada como un cambio de status o de rela­
ciones sociaies sino como atributos o privilegios­
de la clasP, dominante, lo que se refleja en la exi 
gencia de servicios a la comunidad como las peti-~ 
ciones de construcci6n de un mercado municipal, de 
drenaje, de cal les asfaltadas, tel6fono, correo, -
palacio municipal, banco, etc. 

La posici6n ganadera no era obstruir sino -
negociar. Lo primero que deciden fue no aceptar 
la participaci6n de intermediarios en las negocia­
ciones¡ 1 o segundo fue presepvar• 1 os i ntcreses de­
l as corporaciones enfrentadas y tercero fue obte -
ner a su favor la resolución de demandas de empleo. 
El resultado de las negociaciones era muy import~n 

te para este grupo pues se jugaban más de 20 mi 1 -
cabezas de ganado. 

En agosto 13 y 14 de 1980, 1 os comuneros 
de Pajapan se enfrentan al alcalde porque trata de 
canal izar las posiciones ganaderas y de ignorar 
las demandas de aquellos que exigían que las tie -
rras acaparadas fueron partidas en lotes para que 
todos participaran de la indemnización y que ~sta­
fuera colectiva. 

En ese entonces tanto los comuneros como -­
los ejidatarios digerían un poco lo que sería la­
presencia de la industrialización en la zona y te-
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mcn por la destrucción ecul6gica, por la p6rdida -
del trabajo, por el abandono de las costumbres y -­

por la sobrevivencia en la pobreza y la marginal i -
dad tal como se da en los barrios bajos de Coatza -
coalcos donde proliferun la sucit!d.id, lll prostitu-­
ci6n y las cantinas. 

La oposición que presentaron los afectados -
se empezó a reforzar cuando exigieron las aclaraci~ 
nes a las autoridades regionales sobre los scrvi 
cios que obtendrían y ~stas mantuvieron silencio. -
Al poco tiempo los afectados se dieron cuenta que -
la indemnización no era garantía para la comunidad­
porque perderían su modo de vida ademJs de sus tie­
rras, y el dinero que les pagarían no IPs restitui­
ría sus recursos, ni su modo de vi da. 

Los grupos alcanzaban un mayor grado de en -
frentamiento, pero este no se daba porque ambos te­
nran que luchar contra un enemigo más poderoso. La­
desaparición de la comunidad y la segregación de -­
sus miembros exigía tambi~n la defensa por parte de 
la población. Cada uno def'icnde su medio, los comu­
neros, los ejidatarios, los pescadores y los campe­
sinos sin tierra y los avencidados; los ganaderos -
tambi6n hacen lo suyo. En un momento dado tratan -­
de llegar a una alianza pero sus fines son tan dis­
tintos que no logran establecerla. Los distintos -­
grupos se conjuntan en tres sectores: 1) Los comune 
ros, que agrupa a los agricultores organizados por: 
la defensa de la tierra. Poseen pocas entensiones-­
o las han ido perdiendo ante los ganaderos. Cada -
vez se anexan nuevos solicitantes de tierra a este­
grupo que comprende a la mayoría de la población. -
2) Los ejídatarios, que buscaban obtener las mayo -
res ventajas que el programa de industrialización -
proporcionara. Lo que tenía especial atención en la 

---·· 
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reubicaci6n de sus parcelas para continuar con su-­
unidad productiva. Si bien rechazan al puerto indu2_ 
trial no se oponen totalmente a 61 pues su integra­
c i Ón constante a Coatzacoa 1 cos 1 C'S hace abrigar es­
peranzas de conjugar los dos medios de vida, es de­
cir, continuar viviendo como hasta ahora y a la vez 
aprovechar los empleos con retribución monetaria 
con el fin de complementar la subsistencia. A este­
grupo se anexan los avecindados de Barri 1 las. Los -
pescadores se sit~an en cualquiera de los dos gru -
pos porque son o se sienten comuneros o ejidatarios 
(por su ub i cae i ón geogriÍ f i ca) udemils de pescadores, 
3) Los ganaderos no deseaban perder su riqueza ni -
su poder en la zona asr que ven al programa de 
puertos industriales como posibilidad de negocio -­
que les permitiera aumentar su riqueza y conformar­
nuevas empresas en los sectores comercial e indus -
tri al. No buscaban la hegemonía ya que no podrían -
competir con los grandes consorcios transnacionales, 
pero si tener participación en grupos minoritarios. 
Los ganaderos no repudiaron nunca al puerto indus-­
trial, pero si a las desventajas que el decreto ex­
propiatorio los proporcionaba. 

Lo que ganó el puerto industrial en la zona 
fue el repudio de todos los sectores sociales. To -
dos en un momento dado actuaron contra el puerto, -
pero el rndice que ha continuado la movi 1 i%ación -­
hasta ahora es el de los comuneros. 

E 1 decreto de exprop i ac i Ón se pub 1 i có e 1 1 0-
de jul im de 1980. En el decreto se establecía una -
expropiación de 5, 154 has. de propiedad comunal y -
904 has. de propiedad ej ida 1, 1 as primeras en Paja­
pan y las segundas en las Barri 1 las. El aval Jo rea­
l izado en la zona ya estaba incluido y era presen!_a 
da 1 a 1 i sta de afectados cun 1 a i nde111n i zac i Ón co --
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rrcspondiente a los bienes distintos de la tierra.­
Result¡1ba irrisorio ver indemnizaciones de $1,500-­
en total; la mayoría eran de cantidddes muy bajas -
y s61o unas cuantas 1 legaban a ser ¿levadas, cerca­
nas al mi 116n de pesos. 

La publ icaci6n del decreto de expropiación -
es el momento que simbo! iza la Jcfensa activa de la 
comunidad, que repetía la l1istoria de despojo que -
la invasi6n cspaRola traj6 a nuestros pueblos y, 
también la que el capitul monopolistu ha usurpado -
a los campesinos para convertirlos en Jornaleros -­
u1 ibresu dispuestos a obtener un salario. La pene-­
traci6n y la dominación que un pueblo sufre es la -
que Pajapan y las Barril las padecen en ese momento, 
Las formas de esclavitud del trabajo petoman su sen 
tido histórico: la apropiaci6n de fuer:~ de trabaj~ 
ante 1 a cua 1 1 os afectados se resisten y 1 uchan, -­
prefieren luchar que dejarse morir (13). Tradicio -
nalmente el resultado es una crul~nta represión so -
bre los sublevados que fortalecen su odio a la 
opresi6n y el dominio y aumentan su desconfianza -­
con los si.stemas nacional es capitalistas, al mismo­
ti empo que fortalecen la organización de lucha y -
su esperanza en la 1 ibertad de los pueblos indios. 

Todavfa hubo otro problema que agudizó las­
diferencias internas. El n~mero de afectados forma 
les, es decir, aceptados por el decreto de expropi~ 
ción, fue de 295 comunero~ no el total de 905, pero 

13Expresi6n de los indios de la CNPI, en sus huel -
gas de hambre. Los campesinos de la zona hacen .:u 
yas la posición ideol6gica de la CNPI. 
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1 us ganadero::; Sl~ ilpodercH'llll de t<1ntas ti erPas quv-­
era imposible distinguir a 295 sino que los afectJ­
dos di rectos eran cas 1 1 os 905 e incluso muchos de­
l os que no tenían tierras pcl'o las habían trabaja­
do, Esto permitía a los ganadePos mantener su con-­
trol poi ítico, obtener la incfomnización y seguir 
controlando el resto de las tierras sin temor de al 
g~n obst~culo Jurídico. 

Los distintos sectores buscan ascsora~iento­
como recurso de defensa. Todos luchan y protestan,­
la defensd ddquicre sus pasos más firmes, Los gana 
deros se apoyan en 1 a CNG y se a 1 Í an a supuestos p; 
queños propietarios, intercambiando opiniones y ob:­
teniendo asesoría legal de la CNPP, que intercede -
por ellos en asambleas r·cgionalcs unte autoridades­
de 1 proyecto i ndustr· i .1 I e i ncl uslJ c111tl: -
la presidencia de la rcpúbl ica. Los ejidc1tarios se­
ven influenciados por los ganaderos y contratan a -
un abogado particular en Coatzacoalcos, a quien po~ 
teriormente contraton los pequeños propietarios 
afectados, por lo que se olvida del apoyo a los eJI 
datarios. Los comuneros efectúan sus movilizacione; 
de lucha contra el puerto industrial, tratando de -
concientizar del problema a toda su población, y se 
1 igan a la CNPI (que tiene entonces presencia en 
Soteapan con los grupos populucas) que los asesora­
jurfdica y poi íticamente, 

Todos los grupos entran en la defensa inter­
puesta por dos amparos, uno de comuneros y otro de­
ej i datarios, En ellos se inclufan los ganaderos -­
seg~n su reconocimiento legal, comunero o ejidata -
r10. 

El amparo de co~unerus fue interpuesto por-­
la CNPI, Fue el amparo 320/81 declarado en el JUz--
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yado noveno de la ciudad de M6xico. Se exigía por -
(~s+c medio una nueva est: mac i ón Je ti erras y 1 a --­
rcal i zuc i ón de un nuevo censo qllt' actual izara a la­
pohlación económicamente activa despu6s de 15 aílos­
en que había crecido considurahlementc, y no era to 
macla en cuenta Pl'.SV d qut• yil tr·<1h<1j.i11 1 d t ierPa )'­
usufructuub~111 los pr·oduchi:.. <1~11·Ít:ol .is, 

El amparo de los ejidatarios estuvo a cargo­
del abogado Cipriano lep Piquet a quien no le inte­
resaba 1 a defensu de 1 as ti err<1s, ni de ,1 os af ccta­
dos1 sólo buscaba hacer negocio con sus el i(·t1tcs,Es­
te amparo no resultó favorable, aunque si obtuvo -­
un aumento equivalente al tiempo que tr><.rnscurrió 
sin que los indemnizaran y a los inter>uscs que ganó 
en el banco por ese tiempo (a~o y medio). El pre 
cio de la hectárea dscendi6 de $11,000 ~ $34,000, -
lo que no dejaba de ser un despojo. El mismo aboga­
do defendió a los propietarios de la región para -­
quienes obtuvo entonces, indemnizdcioncs cercanas -
a los 30 mil Iones de pesos. 

En Pajapan el amparo tampoco se resolvió. -­
El Estado mexicano no di6 marcha atrás pero el ampa 
ro duraría hasta que se diera una sal ida jurfdica; 
que fue hasta principios de 1983 en que se dotaría­
~ todos (905) de parcela, supuestamente ejidal, y -
de indemnización global, que fue aceptado cuando se 
habra obstaculizado la construcci¿n ocasionando un­
retraso económico de más de tres años. 

La importancia de los amparos radica en que­
se convirtieron en obstáculos jurídicos para la 
construcción del puerto industrial y porque forta-­
lecieron la unidad de grupo de la autodefensa indí­
gena. 
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Durante la vigencia Je los amparos el puer-­
to industrial. no ~~puede realizar, aunque los tra­
bajos nunca se suspendieron, se continuaron sobre -
terrtnos n~cionales exclusivamente, no podía reali 
zarse ninguna obra en terreno comunal, ni ejidal, =:­
ni de propiedad (fuera de la zona, debido a otros -
amparos). El puerto fue avanzando muy lentament~,­
la población le impedía ejecutar sus actividades 
fuera de la zona que les correspondía, manteniendo­
vigi lancia porque en distintas ocasiones lo inten -
taran. Las tierras nacionales comprenden sólo 50 
metros de costa a partir del 1 ímite al que 1 lega -­
el mar. 

Los trabajos del puerto 1 legaron a ser i leg~ 
1 es pues rebasaron e 1 1 í mi te tcrr i tor i a 1 ar!Jumentan 
do que el amparo había sido resucito y que el puer: 
to debía construirse. La reacción sontra la cons -­
trucción del puerto no esperó, en Barri 1 las los eji 
datarios cerraron la carretera para impedir que ci!: 
culara el transporte de las constructoras y los -
trabajadores del puerto. Tambi¿n se apoderaron de -
la maquinaria estacionada en los alrededores de la­
congregación y la tuvieron en su poder durante 5 me 
ses, ·en los que mantuvieron guardias día y noche, : 
y real izaban asambleas continuas para decidir lo 
que hacían. 

En Ji caca I, 1 os comuneros pescadores se ar-­
maron con machetes, instrumentos de pesca y algunas 
carabinas viejas para expulsar a los trabajadores -
por tratar de pasar el ~rea permitida y por agredir 
verbalmente a la comunidad. 

En el momento en que Pemex y Fondeport como­
pr i nci pal es encargados de la construcción portuaria 
se comprometieron a trabajar legalmente y dar tr&mi 
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te efectivo cJ las dem<mdus cu111pesiri.1s munifestadas 
en las asambleas y en el ampcJro, los cumpesinos re­
vocaron su posturd y 1 cvdntaron sus acc i oncs. 

Los ganaderos mientras tanto continuaron su­
negociación insertándose en la <icción que más les -
convenía: aprovecharon el cJmparo. Casi todos los ga 

n~deros eran comuneros, con lo que obtenían la de: 
fensa jurídica y al mismo tiempo se uscsoraban con­
las corporaciones llclcionulcs y dt' gunaderos y de 
propietarios. 

Los comuneros exigían entonces que no se pa­
gara a los acuparadores de la tierra más que lo re­
conocido legalmente, y que las tierras no afecta 
das se fraccionaran mínimumente paru 905. represen -
tantes. 

El movi111ic11t.o poi ítict• se va extendiendo y lus 
entrevistus con autoridades poi fticcJS es más ampl i~ 
Los afectados visitan a personajes poi íticos en 
Coatzacoalcos, Minatitlán, Acayucan e incluso Jala­
pa, donde son recibidos por el gobernador, Agustín­
Acosta Lagunes que los escucha y les promete inter­
ceder para que obtengan las mayores ventajas posi -
bles porque el puerto ris de imprescindible creación, 
Posteriormente se dieron cuenta que el gobernador -
no intercedió en su ayuda. 

Hacia fines de 1981, en la oficina de la SRA 
en Jalapa, se indic6 a los pajapeños que las tie -
rras no afectadas de la propiedad comunal se frac -
cionarían en 33 lotes de 310 has. cada uno para g!:_u 
pos de 25 comuneros por lote, cquivalentP. a 12.5 ha~. 
por• i::o111unerQ. Fart1 1 ul:> - - - - ·- - · - •• - - - - • 
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comuneros pobres esta disposicidn era hucna porque­
tcndrían tierras, pero podría originar conflictos -
posteriores por no actual izar el censo y porque los 
ganaderos estarían descontentos de ver p~rdido el -
control de los terrenos no afectados que podían se­
guir manipulando. 

Si bien el problema no se resolvía, era ob-­
vio que las demandas campesinas presionaban a las -
autoridades, pues la resoluci6n de reparto de tie -
rras en lotes iguales resultaba en cierta forma una 
victoria campesina, en la que los ganaderos ven res 
tringidas sus posibi 1 idades de adquisici6n de riqu~ 
zas. 

Mientras tanto, la construcci6n del puerto -
industrial seguía real iz~ndosc, y era com~n ver a -
la Constructora General del Norte (CGN) transporta_!! 
do piedra, maquinaria y ejecutando limpieza de la -
zona de trabajo, 

El gobierno hizo un 1 lamado a los agriculto­
res y a los ganaderos para que abandonaran sus acti 
vidades productivas, es decir, que ya no se podía:­
cultivar y debían vender o 1 levarse al ganado a 
otros terrenos porque las tierras serían utilizadas 
en poco tiempo y se rqquer[a que no hubiera impedi­
mento para trabajarlas, De esta manera los agricul­
tores verían reducida su sobrevivencia durante alg~ 
nos meses porque como los amparos no estaban resuel 
tos podían trabajar mientras tanto. En Pajapan se :­
dejaron pasar cerca de 6 meses, en tanto que en Ba­
rr i 1 las fueron más de dos años. En cuanto a la ven~ 
ta de ganado, los pequeños ganaderos tuvieron pér -
didas por vender en forma apresurada en tanto que -
los más ricos 1 levaron su ganado a la zona no afec­
tada. 
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Las actividad~s industriales eran las que ad 
quirían mc1yor importancia y cr.:111 cxplotm-los por to::_-­
do tipo de or~1anizacioncs e.xterncls.,[n 19bl, llc!:Jll­
un cnv iado de 1 a Confcderac ión ck Trab<1jadorcs de -
M~xico. (CTM) a vender afi 1 iacioncs pc1rc1 trabajddo­
res desde $500 y 800. Los g.1nddcr•os aprovech.:iron -
su condición do "ricos" 1 iyandosc a la CTM; compra­
ron camiones de volteo y los al qui lllron ll l.:is cons­
tjuctora~ e inmediatamente formaron un asociacicin -
de trabtlj adores transport i stils af i 1 i ada a 1 a CH\. 

Los campesinos se defendían con la CNPI, se­
des! igaron del PPS y 6ste trns varios intentos por­
recupcrarlos optó en dPfi11itivu por abandooarlos. 

El hostigamiento contra los campdsinus se -­
volvió común. Al iniciar el año 1982 encarcelaron­
ª dos comuneros que defendían sus tierras, acus~ndo 
los de asesinato. En un ejido cercano, Palm~ Sola: 
golpean y amarran a un campesino y en Pajapan en -
carcelan a dos dirigentes de la CNPI do la comuni -
dad; Santos Dionisias y Pascual Hcrn6ndez por 

0

opo -
nerse a la construcción del puerto industrial. 

Los ganaderos se confabularon con las autori 
dades para reprimir y hostigar a los campesinos y -

crearon extensa propaganda en volantes, notas peri~ 
dísticas y chismes en contra de la CNPI y favore -­
ciendo la construcción del puerto industrial, dando 
por resultado el apoyo de gran parte de la pobla -­
cton, principalmente de la considerada pudiente. Al 
mismo tiempo los ganaderos se empiezan a extender -
a las mejores tierras no expropiadas, acaparandolas, 
aprovechando que en muchas fracciones ya se habían­
suspendido actividades por el 1 lamado de interrup -
ción de labores. 



217 

Las ideas extcrnadas por los ganaderos acer­
ca de que 1 as protestas de 1 os oposi torcs "dct i t!ncn 
el progt•cso d(~ la comunidad y cvitat'Ían que hubic1•c1 
trabajo y dinero para la poblaci6n" tuvo pur resul­
tado un motín contra los principales miembros de la 
CNPl en Pajapan, los amotinados se armaron de ma -
chetes, azadas , picos, e incluso pistolas y fueron 
a buscar a los perseguidos a sus casas, Destruyeron 
paredes de la casa de Santos Martrncz y se introdu­
jeron en el la, sacando a su esposa e hijos por la -
fuerza; sacaron de su domici 1 io a Si lverio Antonio­
y a Moiscs Hernándcz y los llevaron secuestrados,­
ª Palma Sala; decidieron acabar con GendrO Antonio­
donde forcejearon fa puerta de la casa y amedrenta­
ron a su esposa e hijos al no encontrarlo, lo mismo 
trataron de hacer a Casi miro Martíncz, Teodoro Si 1-
vestre y Camilo Cil'iaco, que se habían dudo a la 
fuga, pero del ~ltimo golpearon a su esposa y fami-
1 iflres (14). 

Para ese entonces, Ge11aro Oomínguc:z., asesor­
juríd ico de la CNPI, tiene prohibido (bajo amenaza­
de muerte) 1 legar a Pajapan por lo que se dedica a­
l levar el problema de la comunidad por distintos f!!_ 

ros e instituciones poi íticas del paí~ y organizán­
dolo de cerca en los congresos regionales de la -­
CNPI con los popolucas del sur de Veracru:z.. 

Al mismo tiempo la defensa comunitaria con-­
tinuaba, La empresa Constructora General del Norte­
había suspendido la extracción y exploración de ro­
ca por no 1 legar a un acuerdo con las autoridades--

14FI texto de Alberto Martínez e Hipól ito Rodríguez 
ya citado, proporciona un amplio comentario de es 
tos problemas. 
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de PaJapan para cumplir su función. Los comuneros -
i mp id¡ <·ron e 1 paso a 1 os veh Í cu I os de 1 a empresa y­
f i na 1 mcnte tomaron la carrcterd. La empresa ofrecía 
$6.00 por metro cúbico de cxtraccíó1'1 de !'oca y las­
comunídades (Huazuntlán, mpio. de Sotcapan, y Paja -
pan) pedían $15.00 además de i ndemn i zac í ón de ti(! -
rras afectadas, construcci6n de una escuela y de 
una carretera de Huazuntlán a San Juan Volador. Co­
mo la empresa protcst6 y trató Je ignorante y abusi 
va a 1 as pobl ac i oncs, estas secuestraron ~ dos i ng; 
nieros. El conflicto se resolvió con el ~cuerdo de: 
dar empleo a los popolucas y nahuas (la CGN abosr -
vía trabajadores de los sindicatos de Jaltípan y 

los jóvenes de la zona se iban en busca de trabajo­
ª Minatitlán y Coatzacoalcos); 1 iquidar a los 8 
días, los 3mi1 Iones 500 mil pesos que la CGN adeu­
daba a la Unión de Transportistas de Pajapan, por -
permiso de trabajo; y 1 a 1 i qui Jac i Ón í nmed jata y !:.X 
pedita de la tierra y la compostura de las cal les.­
El acuerdo no lo cumpl i6 la CGN, por lo que no vol­
vi6 a trabajar en la construcci6n del puerto indus­
trial. Para los campesinos este movimiento fue muy­
importante porque despertó la euforia por la lucha, 
el reclamo se convirtió en que no importaba que l lc­
gara el ejército: "sólo muertos nos quítardn la 
tierra". 

Para ese entonces, mediados de 1982, toda la 
población se había dado cuenta que los beneficios -
no eran precisamente para el los, pues además de que 
no les habían cumplido ninguna demanda, solo les 
dieron oportunidad de trabajo, unos meses y en acti 
vidades de macheteros, cargadores y cuidadores. -

cierre 
ria, e 

Los ganaderos también participaron en el 
de 1 as C<H'f't;tcrds y e 1 secuestro de maqú i na -
incluso se hicieron 1 lamar "pueblo" y "comu-
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ncros". El descontento era generdl izado, no obtc -­
nran ninguna ventaja de lo prometido y los hacían 
dar vueltas y vueltas de trámite sin asegurarles -
nada. 

Las presiones empezaron a lograr su objetivo 
se construiria otra escuela primaria y una secunda­
ria t~cnica en Pajapan y se ampliaría la carretera­
Huazunt16n-Jicacal. La carretera present6 un probl~ 
ma: Jamás se pidi6 un punto de vista sobre la ruta­
qu~ debía seguir, ni se respetaron los bienes de la 
tierra que tenían los campesinos junto al camino y­
todo lo destruyeron, por lo que se present6 otra 
protesta. 

Para el 5 de mayo Je 1982 se denuncia un 
enfrentamiento producido por los dirigentes locales 
del PPS (Pablo Pascual y E1•<1sto P1·isci.li<1no) que de­
tuvieron a los representantes de la CNPI por actuar 
"contra" la comunidad. Los incidentes internos vuel 
ven a presentarse. 

El 13 de mayo la CNPI, en la ciudad de M~xi­
co, denuncia que el gobierno dict6 orden de aprehe~ 
si6n a 100 comuneros. En Junio los peri6dicos de la 
capital difunden las declaraciones de la CNPI sobre 
del despojo de tierras y la oposici6n indígena. 

La CNPI y el INI regional apoyan la defensa­
indígena y le dan cauces ideol&gicos, sin embargo,­
los indios desconfiaron de una ayuda como la del 
INI y lo rechazaron. Es comprensible la desconfian­
za indígena si se piensa en los siglos de represi6n 
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que han sufrido de los sectores no indios. (15). 

En noviembre de 1982 la SRA y el Banco de--­
M~xico, S.A., convocaron a los comuQeros en la pri~ 
maria de Pajapan, y a los ejidatarios en la prima -
ria de Barri 1 las y los obl igarun a poner sus hue --
1 las digitales en los papeles de indemnización. Ob­
viamente la circunstancia de la indemnización había 
cambiado; se real izaría el reparto de tierras de -­
cultivo para todos los comuneros en lotes que agru­
paban a 25 comuneros con 12.5 has. cada uno y ade -
más recibirían una indemnización de $90,' 850.00 ca­
da uno de los 905 comuneros correspondiente a la zo 
na afectada del municipio. La indemnizaci6n había~ 
cambiado para los comuneros, se había logrado una -
pequeña victoria. Para los ejidatarios las cosas -­
marchaban Í·gual, obtendrían $36,000.00 por ha. y 
los avencidados sólo los bienes distintos de su so­
lar, incluida la vivienda, Las cuestiones de reu -
bicación, lote urbanizado, capacit.:ición y otras se­
dejaban para despu¿s, por lo que se seguiría luchan 
do. 

La 1 u cha de 1 a comunidad continuaría, 1 as -­
protestas por la fa!ta de capacitación fue intensa­
e igual por los lotes urbanizados para vivienda. La 
capacitación se empezó a dar a fines de 1981 en el­
centro de enseñanza de capacitación para el trabajo 
(CECAT) en Coatzacoalcos, donde se exigía que los -
alumnos supieran leer y escribir y real izar opera -

15La desconfianza indígena es uno de los aspectos -
de rechazo .que sienten los indios-por los grupos­
dominantes, Véase Gerrit Huitzer en El potencial­
revolucionario del campesinado, p. I~ S. XXI edi­
tores. 
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ciones matemáticas, además de que debían ser meno-­
res de 40 años de edad. Pocos reunían esas condi -
ciones para desarrollar cursos t6cnicos en los que­
no se requiere tcnt~r· un grado educativo. Se aunaba -
el problema de que había que pagar el transporte -­
diariamente a Coatzacoalcos, cosa de la que no dis­
ponían. El resultado fue que s61o tres personas 1 le 
varon la capacitación, que el semestre siguientes; 
interrumpió por falta de alumnos y que no sería 
ut i 1 iza da puesto que e 1 puerto hasta ahora no se ha 
construido, 

la obtención de lotes de vivienda fue una 
exigencia ardua de los ejidatarios de Barril las 
que 1 legaron a tomar por la fuerza (ayudados por al 
gunos comuneros) 162 lotes del fraccionamiento Ran 
cho A 1 egrc en Coatzacoa 1 cos, 1 ugilr donde se dotar Í:; 
de los predios. En poco tiempo fueron desalojados -
por la fuerza. 

Durante este tiempo el trabajo de la CNPI en 
todo e 1 sur de Vcracruz es constante, rea 1 izan una­
ser i e de congresos indígenas regionales, a los que­
asisten comuneros de Pajapan a exponer su caso. A­
través de este trabajo la CNPI obtiene informaci6n­
para difundirla por todo el país y real izar las de­
nuncias públicas, y organizar las protestas de los­
pajapeños, al mismo tiempo que estos aprendían a ex 
poner sus problemas y a defender sus demandas. 

Las influencias que reciben los comuneros de 
su participación en congresos de la CNPI y de la in 
formación que recibían en el las de partidos y orga:­
nizaciones políticas de izquierda se refleja en la­
afil iaci6n de más de diez personas al Partido Soci~ 
1 ista Unificado de México (PSUM) y se registran co­
mo la planilla popular para las elecciones del com1 
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sariado de bienes comunales, en la que obtienen 
la victoria. Dicha representación en los últimos 
años ha estado en manos de los comuneros pobres. 

En junio y julio de 1983 se real iza el repar 
to de la tierra como se había indicado, pero exis~: 
tía una diferencia, se indicó que la tenencia de la 
tierra cambiaría de com~nal a ejidal por lo que se­
volverían ejidatarios y las fracciones de los lo­
tes se convertirían en parcelas. Los comuneros po -
bres tuvieron reacciones favorables porque tendrían 
tierras y también las tendrían un buen número de 
nuevos dererhosos(casi 300) ocupando el lugar de los 
que habían tal lec ido o abandonado el municipio. Por 
otro les había pagado una indemnización más alta -­
en promedio global .que la acordada inicialmente y -
en cantidades iguales para todos. La esperanza del­
grupo indígena era que el puerto no se real izara p~ 
ra conservar sus recursos y conser.var la tierra y -
el dinero obtenidos después de largos años de lucha. 
La lucha organizada entraría en otra etapa consis -
tente en lograr una organización definitiva contra­
los ganaderos y en respaldar el derecho a la tierra 
de los demandantes jóvenes. 

La lucha contra los ganaderos buscaría, en -
su nueva etapa, la distribución de los lotes pues -
algunosqueríantener las parcelas que tenían antes­
y estaban dispuestos a pelear por ellas. La SRA les 
presentó esa opción pero los abandonó en la distri­
bución. Para la mayoría de los comuneros esto no 
presentaba un problema, pero ante las discusiones -
surgidas las complicaciones tomaban de nuevo un lu­
gar. 

E&ta idea duró poco tiempo puesto que los -
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trámites para el cambio Je tenencia no 1 legaban y -
los lotes se conjuntaron respetando las fracciones­
de quienes ya las poscran. Las parcelas eran de 
12.5 has, por comunero. Casi dos a~os despu6s se e~ 
teraron que las tierras nn se convertirían en ejida 
dales porque las propiedades comunales se respetan: 
sobre cualquier otro tipo de tenencia. De esta mane 
ra los comuneros tienen ahora tierras sin haberse: 
dejado vencer con la intimidaci6n de los ganaderos­
y la SRA. 

Mientras tanto los ejidatarios de las Barri­
l las descontentos de la p6sima indemnización, de la 
burla por parte del abogado defensor de su caso, y­
de las falsas promesas de servicios asistenciales -
hicieron caso omiso de los impedimentos de cultivo­
y de venta de ganado y volvieron a cultivar y a in­
corporar a sus tierras el poco ganado que 1 es que­
daba. En rea 1 i dad, 1 a comunidad de Las B<.irr i 11 as 
fue la más afectada pues tuvo más pérdidas por la -
interrupción del trabajo agrícola pues no tenían c~ 
mo sobrevivir y tuvieron que desarrollar trabajos -
de servicios én la población o emigrar temporalmen­
te. Dentro de los trabajos de servicio pral iferan -
los restaurantes y las· cantinas, a los primeros 
asistían turistas atraídos por la belleza de la la­
guna y sus alrededores, y a los segundos asistfa 
más gente de la zona. Lo grave del caso es que la -
gente se dedicaba a otras actividades y rompía con­
su unidad tradicional sin obtener beneficios venta­
josos, se veían obligados a semiproletarizarse en -
una actividad no productiva. 

La congregación barril lense tuvo reacciones­
de miedo a cambiar, todo les exigía cambiar, hasta-
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habran sido amedrentados para que dSÍ fucrd y s1 -­
no entraban a 1 O mode1 llO desde ahord costar Í u méÍs -
dificultades acostumbrarse. Los hechos lo justifica 
ban, dos niños fallecieron al ser atrorwllados por:=­
una camioneta cuando se ampl i¿ la carretera y un mi 
1 itar enviado a inspeccionar la zona, asesinó a un~ 
miembro de la congregación en un enfrentamiento en­
un restaurante, lo que sirvió paru amedrentar a la­
población. 

En diciembre de 1983, a través del apoyo de 
la UV se establece una alianza con el juez cuarto -
de distrito en Coéitzacoolcos y se real iza un ava -
IGo nuevo sobre las tierras qfcctadas cuyo resulta­
do equivale a $250.00 y el rn~ por lo que la hectá-­
rea se valuaba en 2.5 mil Iones de pesos. Dicho 
juez se encarga de iniciar el proceso jurídico, más 
la participación de la comunidad ha caido en un re­
flujo debido a que el puerto ya no se está constru­
yendo y se cree que no se va a construir, 

El año de 1985 era el plazo determinado por­
el decreto de expropiación acerca del uso de las -­
tierras afectadas se cumplió sin que estas fueran -
utilizadas industrial y portuariamente, por lo tan­
to debían volver a manos de sus propietarios origi­
nal es. Hasta 1 a fecha no ha si do asr, sa 1 i ó un dec!.:.e 
to fechado el 22 de julio de 1986 en que se indica­
que el terreno afectado serra convertido en tierras 
nacionales con la finalidad de permanecer como re -
serva territorial, principalmente para ampliar la -
zona urbana de Coatzacoalcos o en caso de ser nece­
sario se podrra aprovechar el territorio para la -­
realización de otr~ proyecto industrial en un futu­
ro cercano. Lo lejano que se encuentra esta zona de 
la ciudad de Coatzacoalcos (casi 20 km.) hace pen -
sar que la primera posibilidad no es tan probable -
como la segunda. 
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Este problema ha 1 legado hasta 1987 y ha s~r 
vi do para dilatar la participación poi ítica de la -
poblaci6n, que continua poco informada y sin saber­
que hacer, por suerte están trabajando y la posibi-
1 idad de ver construir el puerto industrial es rem~ 
ta, pero no se descarta que algún momento se quiera 
construir otro proyecto similar. 

La desinformaci6n acompaRa a los ejidata 
rios que todavra no saben que pasa con las tierras, 
creen que son suyas pero no conocen el qecreto de -
1986. La situación de Barri 1 las no es fáci 1 porque­
en el momento en que se decidiera utilizar el terre 
no el los tendrran que dejar de trabajar ya que la -
indemnización ya se real izó. 

Afortunadamente el espiritú de lucha perma-­
nece en la pohlación y tienen decidido que si 1 lega 
a suceder otro caso de implementación industrial o­
de otro tipo se vuelva a luchar y se interceda con­
la viabi 1 idad legal que la UV y el juzgado cuarto -
de distrito encontraron como anomal ras de la indem­
nización y nuevam8nte como lucha social para defen­
der lo que por siglos ha sido de el los. 

En toda la zona la lucha 1 ibertaria es un -­
hecho, la comunidad indrgena se defenderá siempre -
que haya un peligro de desintegración y de explota­
ción de sus raíces históricos, culturales y económi 
cos. El pueblo se defiende como comunidad y en ell~ 
juega un papel histórico la permanencia de los gru­
pos indios. 

Un problema queda por resolver: la desinte -
gración contfnua de la comunidad. La lucha interna­
no ha desapare~ido puesto que la diferenciación en­
clases persiste y ha dado lugar a manifestaciones -
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violentas en la toma de tierras. Se siguen neccsi -
tando tierras, al mismo tiempo que siguen sobrando­
brazos para producir lo que el mercado requiere 
(16) y mientras ¿sta relación no sea equitativa la­
protesta social y la demanda de trabajo y medios de 
subsistencia seguir~ forjando las luchas sociales,­
que no son otra cosa que el antagonismo entre la ne 
cesidad y la abundancia. 

En 1 a zona ej ida 1 1 os conf 1 i etas internos -
son poco agudos, tienen la misma consistencia que -
hace 10 a~os, continua la misma estratificación so­
cial: los cjidatarios, los avecindados y los pesca­
dores; y las diferencias sociales entre ellos per -
sisten pese a que la lucha contra el puerto indus -
tri a 1 1 os haya hecho actuar junto~ y consideren 1 a­
fuer za que cada sector contiene. 

En el municipio de Pajapan los acontccimie~ 
tos internos han vue 1 to ha convulsionar a 1 os gru -
pos soci ates y repercuten en sus diferencias, Dos -
nuevos centros de población han sido creados por jó 
venes demandantes de tierra: El Pescador, establecT 
da a fines de 1984 y Palma Real, fundada en enero-:­
de 1987. 

las dos poblaciones se han visto envueltas­
de violencia, los caciques ganaderos reaccionaron -
tratando de desmembrarlas, pero hasta ahora las dos 
persisten y alientan el espíritu de recampesiniza -
ción y de recuperación del trabajo;colectivo-comu -

l6 ·11 . dº 1 d ºlºb. d 1 Arturo Bon1 a 1 n tea que e esequ1 1 r 10 e a-
producción agrícola radica en la baja ocupación -
de fuerza de trabajo. Ver Neolatifundismo y explo 
tacjóo. 1984, pp, 130-133. 
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nal, dcsDchando el fraccion<lmiento individual. 

El Pescador se cncuPntra en terrenos de p~ 
queRa propiedad aledaRos n l~ zona tomunal. Los 
terrenos ocupados; cerca de 2000 has.; pertenecían 
en su mayoría a un s6lo propietario. Por los pro -
blcmas de trámite legal y el inseguro porvenir de­
las tierras se introdujeron en zont.1s no comunales, 
de propiedad privada que eran poco uti 1 izadas y 

donde algunos de el los hahíun trabajado por un jor 
nal en actividades ganaderas. La toma da tierras~ 
fue organizada, aproximadamente 100fami1 ias se es­
tablecieron en el la, hicieron sus cast.1s y ocuparon 
el terreno para cultivar. La organizaci6n para la­
producci6n es comunal, cada uno toma el pedazo que 
qui ere cosechar y ahí l übor>a, ni ngÚn terreno está­
fracc i onado, no hay parcclamiento, incluso si de -
sean cultivar en otro terreno }'pueden hacerlo lidy 
disponibilidad de que lo hagan. Lo importante pa­
ra ellos es el trabajo, requieren que se desee tr~ 
bajar, la tierra es para quien la trabaja no para­
el que hace negocio con el la, por lo tanto aceptan 
a los que quieren 1 legar a trabajar e integrar su­
población. Hay un representante de la población 
(una especie de comisariado ejidal) que se encarga 
de organizar las asambleas, dar voz a sus resolu -
c1ones y 1 levar los trámites legales ante la SRA. 

los propietarios de estos terrenos han tra 
tado de recuperarlos a través de medios legales y: 
del poder judicial, han tenido además el apoyo del 
resto de propietarios de la región (incluidos 
otros municipios) como de los ganaderos de Pajapan, 
La poi icfa federal envió sus "columnas volantes" -
con m&s de 500 soldados para amedrentar a la pobla 
c1on pero sin orden d~ expulsarlos; y en Pajapan: 
los ganaderos se han encargado de introducir ideas 
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contra El Pescador diciendo que sus pohladorcs 
atentan contra 1 as pcrsonus que b'clhujc111, que 1 os 
propietarios han trabajado toJa su vida para lo -
grar su forturw y estos jóvenes 1 es 11 egun a ro -
bar lo que han hecho en años de esfuerzo y que 
cualquiera que tenga una propicdud del tipo que -
fuere se halla en peligro con esos "ladrones". 
las uutoridades pajapeñas tienen el mismo punto -
de vista de los ganaderos (tambi6n son ganaderos) 
y por atentar contra la propiedad privada, detie­
nen a aquellos miembros de la nueva poblaci6n que 
lleguen a Pajapan, 

Palma Real se encuentra en la zona comunal-
imítrofe con la zona de propiedad en la que se -

encuentra El Pescador, Vecina de Palma Real es la 
ranchería El Mangal, poblaci6n que quedó semiaban 
donada cuando inició la construcción del puerto=:­
industrial pero con el tiempo la gente regresó 
pese a que la mayoría aqui no posee tierras, 

los pobladores de Palma Real tambi6n sonj¿ 
venes demandantes de ti erra procedentes de 1 os d ¡; 
tintos lugares de la zona comunal. El terreno oc-;:; 
pado pertenece a 1 a zona afectada por 1 o que no s;n 
tierras comunales sino nacionales, pesea t:<>to no ha 
habido fuertes problemas con el Estadoperosi en­
cambioconlos ganaderos que han desarrollado lamis 
ma campaña de desprestigio que contra E 1 Pescado;;. 
A esta campaña se agregan 1 as ideas de que se comete 
un delito contra la nación y contra los comuneros; 
lo primero porque las tierras son bienes naciona -
1 es que no deben ser requeridas esas ti erras por -
los comuneros para sembrar o dejar pastar un ganado, 
ya estarían ocupadas y P.( lo~ oP.r<lP.rÍan su oportuni 
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dad. En realidad los ganaderos hacen uso de csas­
tierras nacionales y 1 legan a arrendar a algunos -
comuneros además de haber aprovechado las 12.5 has 
y la indemnizaci6n, es decir, que los ganaderos-­
no han perdido riquezas, ni poder y buscan seguir­
aprovechando los recursos que m's bienes les pro-­
vean. 

Las características de Palma Real son s1m1 
lares. a las de El Pescador: trabajan comunalmente;­
tienen un representante popular y su objetivo es -
v1v1r de su trabajo agrícola. 

Las dos poblaciones son asesoradas por la 
CNPI que intercede legalmente porque las tierras -
se convierten en propiedad de quienes las trabajan, 
En las luchas nacionales por la defensa de los de­
rechos del indio la CNPI ha incorporado las deman­
das de estos pueblos que participaron en una larga 
huelga de hambre (22 días) en la catedral metropo-
1 itana de la ciudad de México en marzo de 1987. En 
El Pescador tambi6n se realiz6 una huelga de ham -
breen mayo de 1987 exigiendo derechos de propie -
dad y el retiro de las columnas volantes. 

El hostigamiento y la persecusi6n a esos-­
j6venes, asesorados por los defensores de la comu­
nidad ante el puerto industrial y por los miembros 
de la CNPI local, ha disminuido el n~mero de farni-
1 ias (35 en El Pescador y 70 en Palma Real) pero-­
ha dado continuidad a las luchas de autodefensa y­
ha fortalecido el carácter participativo y revolu­
cionario del campesinado ante las fuerzas opreso -
ras tanto internas como externas a la comunidad 
demostrando el amplio potencial defensivo de los -



pueblos sometidos que tienen la esperanza de 
ser 1 ibres teniendo la tierra. 

~o 



VI 1) LOS CONFLICTOS DEL DESARROLLO. 
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El Estado mexicano tiene fuerte ingeren -­
c1a en lo que respecta a este caso, en principio -
porque a él se debe legalmente el proyecto; es par 
te de la planeación para el desarrollo del país y-: 
a raíz de el lo tienen una importancia económica y­
un presupuesto de realización propio. De hecho -­
el Estado mexicano es qui6n se encarga de la fasc­
de construcción, pro~iamchte t6do lo relativo a -­
infraestructura tiene un financiamiento estatal. 

El Estado es el promotor de la moderniza-­
c1on eo6nómica y social del país. Los costos so 
ciales de la modernización son tan elevados como -
los problemas económicos que arrastra nuestro país, 
pese a que esos costos no provocan las deudas a in 
versiones fuertes si incide en los grupos socialei. 
El sector que m~s sufre es el agrícola (que tiende 
a quedar m6s re=agado) y las gentes que más pade -
cen son los campesinos (1 ), con el lo se genera un­
descontento social que desproporciona más la orga­
nización de los bienes sociJ.d·cs. 

Hay que destacar que el descontento glo -­
bal hacia la participación del Estado en proyectos 
nacionales, como el de la Laguna del Ostión, no se 
reducen a problemas de inversión, presupuesto, y -
concretamente, pagos de indemnización sino a la es 
casa ética en la realización de los planes de des; 
rrol lo, que est~n muy aleJados de las consideraci; 
nes sociales y si en cambio, se 1 leva a cabo como 

1Horowitz, lrving Louis, Dilemas y decisiones en -
el desarrollo social, en la sgciedad ipdustrial -
cnntempgránea p. 17. 
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SI fuero de interés exclusivamente privado. 

Parece ser que la ~nica importancia para -
ei país es el dcsarrol lo global y ~j crecimiento -
de manera f6cif, hecho en escritorios, sin tomar -
en cuenta la participaci6n de los diversos grupos­
sociales en quienes recae el plan a ejecutar. Rc-­
sulta inúti 1 saber si esos grupos son beneficiados 
o afectados, 1 o que si es c 1 aro es que son f os "es 
tudios de caso", la experimentación que dcberÍu :­
supr1m1rse en los problemas nacionoles, · 

Lo indiscutible es que los intereses se -­
encuentran tras la infraestructura estatal,, lo -­
que repercute en el aprovechamiento del proyecto,­
pues la obra dejd de tener independencia y en ese­
caso, es tan pobre el provecho nacionol como tan -
intensa la afectación al grupo social aquejado. 

La promoc1on econom1ca en una zona de des~ 
rrol lo implica la aportaci6n intensa de capital y­
el apoyo legislativo que regule su desenvolvimien­
to desde la construcci6n hasta su operaci6n. La-­
intensidad del desarrollo capitalista exige la par 
ticipaci6n organizada y continua de la producci6n~ 
el mercado, la tecnología y las leyes de protec -­
ción. 

la sociedad avanzada se convierte en socie 
dad industrial izada en I~ medidda en que va logra!i 
do satisfacer sus necesidades más apremiantes y va 
eliminando el atraso social y la pobreza, aunque -
esto no quiere decir que redunde siempre en la ~ -
abundancia, como se cree las más de las veces. La­
imagen industrial difunde el crecimiento y el pro­
greso de un país, sobretodo cuantitativamente, pe~ 
ro no elimina los problemas cualitativos (como la-
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pobreza y el desempleo incluso en países avanza 
dos); se pie~sa que el avance industrial es la co~ 
dición y meta del dcsarrol lo en el cuDI el futuro­
~e aprecia como la encarnación tecnológica y moder 
na en la que basta apretar un botoncito parQ que:­
las cosas ~e hagan solas. Muy dificilmente se hace 
referencia a los aspectos negativos de la sociedad 
industrial, a sus desperdicios, la explotación, el 
desempleo, el carácter represivo de sus institucÍ.9_ 
nes, el autoritarismo, l.:i enajcrwción del trabajo­
e incluso del tiempo 1 ibre, la importancia de la -
economía de guerra, l.:i individualización continua, 
etc. (2) que demuestran el carácter irracional y-­
de negación humana que las modernas sociedades in­
dustri.:ilcs-tecnológicas tambi6n expres.:in. 

No se puede negar ni evitar el avance in -
dustrial pero ¿cu¡( debe ser el camino que habrá-­
de seguir la industr·ial ización? y ¿cuál va a ser-­
su dinámica? Es evidente que para lograr un desa -
rrol lo homogéneo capaz de satisfacer- las necesida­
des sociales crecientes, tendremos que desechar la 
acumulación de un sector restringido de la sacie -
dad y el clásico crecimiento desigual y desequi 1 i­
brado de la lucha monopolista. La industrializa -
ción puede y debe impulsarse en función de las as­
piraciones populares que no están en contradicci6n 
con el desarrollo económico pero si con el crecí -
miento y la modernización con fines empresariales­
pri vadas. 

2Flores Olea, Víctor, América Latina frente a la-­
sociedad industrial. Reflexiones sobre el subdesa 
rro 1 1 o en La sociedad i ndllstr i a 1 contemporánea, -
p. 190. 
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En ese s<.~ntído lil industrial izución no es­
un sinónimo de 1 iberucíón y cmuncipución humana, -
es m6s bien un vehículo de opresión y deformación 
de los países pobres, Los p<lÍSC'S subdcsarrol I ados 
son los que padecen las consecuencias de la pobre­
za, de no ser poderosas y no poder utíl izar medios 
de subsistencia propios, El mundo subdcsarrol lado­
tienc que incluirse en una gran turca humanitaria­
de 1 a mayor Í a de pa Í ses para conc í 1 i ar e 1 desarro-
11 o y la industrial izución con la 1 ibcrtad )1 la de 
mocrac1<1. 

Los países pobres siempt'e han bregado en-­
tre la pobreza y la opulencia, entre el rezago y -
lo moderno. Y son diferencias que establecen los -
países poderosos. El subdesarrollo de nuestro pue­
blo es una consecuencia del desurrol lo capitalista 
al que no 1 legamos a tiempo y cargamos con un re -
traso de decenas de años en la que lu introducción 
del capital se dió de una manera muy pccul iar y 

originó profundos cambios en la estructuro social. 

El capitalismo irrumpe en los países no d~ 
sarrol lados obteniendo riquezas que sólo deterio -
ran y descomponen m~s el proceso de crecimiento -­
capitalista en los sistemas ~oca avanzados. La prl 
mera forma de 

" ••• penetración del capitalismo en los 
países atrasados, y su incorporación al 
mercado mundial, dió como resultado "po 
los" de desarrollo 1 igados al intercambio­
de materias primas con el exterior, al mi~ 
mo tiempo que se mantenían en el atraso y-
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en el arcaísmo yrandes extensiones rura 
les,, ."(3) 

Esto propició el interés de invertir en -­
los "polos" y generar una concentración de capital 
y de t&cnica, El resto del territor~o de los paí -
ses atrasados se quedaría rezagado, Las exigencias 
del mercado mundial marcan la prosperidad de los -
"po 1 os", que en nuestros pa Íses 1 at i noamer i canos 
fueron centros mineros, plantaciones agrícolas co­
mercfalcs, zonas manufacturares, puertos comercia­
les y en los últimos años, industria petrolera. 

Los "polos" de desarrollo se convierten 
en puntos de contacto por los que se extraen nues 
tras riquezas. la dcpendencid latinoamericana se~ 
11 ega a cana 1 izar a través de 1 os "po 1 os" y desde­
ahf se aprovechan nuestras materias primas y la ma 
no de obra barata. 

",,, En los "polos" de desarrollo se ha 
generado un crecimiento relativo indus­
trial y tecnológico, y un aparato comer 
cial, bancario y financiero (que, según 
los países, oscila entre la dependencia e~ 
trema y un principio de acumulación nacio­
nal), que les diferencía profundamente de­
las regiones atrasadas,,,"(4) 

3 1 b Í d, I p • 1 94 • 
41bid., p. 196. 
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La existencia de polos de desarrollo da -­
origen a uno de los mitos de los países latinoame­
ricanos: que a la misma vez contamos con regiones­
º ciudades altamente industrial izad~s y modernas,­
que con regiones con agricultura primitiva, símbo­
lo de lo arcaico. Sin embargo, ambos aspectos se -
oponen, y lo arcaico no ser~ nuevo por el hecho de 
que la competencia monopolista implemente ccntros­
urbano-industrialcs. El grueso de la población de­
los países latinoamericanos vive en el atruso esta 
blecido por ésta desigualdad, pues más avanzado se; 
el "polo" de desarrollo más atraso se observa en-
1 as regiones no modernas, bloqueadas en su desen -
volvimiento por esos "polos". 

El polo de desarrollo no es sÚIQ el núcleo 
de actividades concentradas por las fuerzas del ca 
pital en un lugar específico sino el enclave dond; 
se haría posible el superdesarrol lo del capital is­
mo. Dicho núcleo es consecuencia de la penetración 
imperialista que manifiesta hasta el ~aroxismo la­
¡ rrac i ona 1 i dad de 1 sistema cap ita 1 i sta expresada -
en la desigualdad opulencia-pobreza en los países­
subdesarrol lados. 

La Laguna del Ostión con su puerto tan 
grande e importante como los dedicados a la expor­
tación petrolera en Arabia Saudita e Irán o como -
los puertos europeos con productos de transforma -
ción industrial juega el papel descrito arriba: i~ 
tenta ser el "polo de desarrollo" por excelencia.­
Todo paree í a indicar que así sería, 1 a programa -­
c i ón ministerial la insertaba en un plan especial­
que formaría parte del Plan Global de Desarrollo -
como derivado de proyectos especificamente region~ 
les y sectoriales que redundaran en el desarrollo­
nac ional. 
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El esquema organizado del puerto Laguna -­
del Ostión en los planes nacionales parte de la 
Ley Orgánica de la Administración Pública, procc -
dente de 1976, iniciando el sexenio de José Lópcz­
Portil lo. Trataba de incidir en la eficacia de la­
administración pública precisando las rcsponsabili 
dadcs de los organismos central izados y los para~ 
estatales, para agi 1 izar los procedimientos y los­
trám ites burocráticos, lo cual si podía canal izar­
los problemas que plantean las actividades socio-­
económicas del país. Sin embargo, la forma en que­
lo proponía era a través de poi íticas sectoriales­
que definieran el rumbo de las actividades organi­
zadas que apoyarían el desarrollo global del país. 
(5) 

El Plan Global de Desarrollo (PGD) se ha-­
ría cargo de un proyecto como el de la Laguna del­
Ostión, dándole prioridad en su realización. Lo 
que hay que recordar es que el PGD era un conjunto 
de planes que instrumentaban el mecanismo "eficaz" 
de participación de los múltiples grupos constituí 
dos en darle una marcha integral al país •. Oesafo; 
tunadamente el PGD ejerció actividades meramente-::: 
admi~istrativas, en las que era árbitro de las di~ 
tintas proposiciones públicas y privadas para mol -
de ar un cree i mi cnto sostenido en 1 a industrial iza -
ción y la exportación. 

En 1982, 1 a Ley de PI aneac i Ón se: haría car 
go de ella pues como programa ya iniciado en cons­
trucción tenía que 1 levarlo a cabo y ponerlo en -­
operación. La ley de planeación contempla la nece-

SVease, Le~ Orgánica de la Admi~is~ración ~úbl ica­
á:df~t6: residencia de la Republ 1ca, ClíC1embre 
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si dad de planear como medio de dcsarrol lo inte --­
gral al país para preservar· y fortul ccer 1 a sobera 
nía nacional y la dcmocr<icia con el. fin de lograr-:=­
el mejoramiento en el nivel de vida nacional(6). -
Es triste que los fundamentos de la planeac1011 -
nacional no tengan una base económica, social y 
cultural sino que sean elementalmente políticas. 

los objetivos de la planeación son políti­
cos tratan de encauzar las funciones de la adminis 
tración pública federal en los principios de fort~ 
1 ec im i crlito de 1 a sobcran í <i, 1 a i ndepcndcnc i a y 1 a­
autodetermi nación nacionales; la preservación y el 
perfeccionamiento del r~gimen dcmocrStico; la 
igualdad de derechos; el respeto irrestricto de 
las garantías individuales; el fortalecimiento del 
pacto federal y del municipio 1 ibrc (descentraliza 
ción) y, la protección y promoción del empleo. SaT 
vo el último aspecto, y de manera global el prime: 
ro, hay poca participación económica .en la ley.(7) 

Con los elementos antes mencionados se 
conforma la planeación cuyo cometido debe, enton -
ces sí, regular y promover las actividades económi 
cas, sociales, políticas y culturales con el propó 
sito de "transformar la realidad del país" (8). -~ 
Para estas actividades es indispensable ia parti-­
cipación democrática de los grupos sociales (artí­
culo cuarto) que tiene lugar a través de la con -­
sulta en los foros de consulta popular (art. vein­
te), lo que parece bastante restringido en vez de­
tener un carácter muy democrático. En síntesis, la 

6
vease, ley de Planeación, Diario Oficial, 5 de 
enero 1983. 

7Ley de Planeación, op. cit., p. 8-9. 
8 lbid., p. 9. 
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planeación nacional será regulada por un Sistema -
Nacional de Planeación Democrática, conducida por­
el Plan Nacional de Dcsarrol lo (PND) elaborado por 
la SPP, presupuestado por la SHCP y ejecutado por­
el Presidente de la República alternando con los -
distintos ministerios para dar congruencia a los -
distintos programas, 

El PND se caracteriza por reforzar el ca-­
rácter central de la administración pública por m~ 
dio de la orientación polftica e incluso ~oral de­
la misma, Su prpyecto es un intento por lograr el­
desarrol lo por la vra de la modernización con la -
mayor certidumbre sobre la crisis actual, más el -
plan mismo no garantiza el 6xito. La capacidad de­
crecimiento y la calidad del desarrollo están en -
función de la reordenación económica y el cambio -
estructural y quedan subordinadas las poi fticas -­
sectoriales y regionales. 

Los efectos del Plan Global de Desarrollo­
y del Plan Nacional de Desarrollo son de tipo admi 
nistrativo, el primero, >'poi ítico, el segundo. L; 
función económica pese a que participa, queda su -
bordinada a aquel los principios, que siguen demos­
trando la inoperancia de programas en los que hare 
mos el "mejorn papel del mundo. 

Ni uno ni otro plan nacional demostraron -
proyección democrática, participación ciudadana, -
factibilidad de la obra ni incluso suficiente.de -
manda económica en lo que respecta al puerto indus 
trial Laguna del Ostión. En cambio si mostraron i; 
transigencia burocrática, i;itolerancia administrii"­
tiva, corrupción poi ítica, inhabilidad constructi­
va, desfase en la inversión en pocas palabras fra­
caso, terrible fracaso indicativo, donde no funcio 
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nó ni el interés privado con fines de lucro que -­
intentaba 1 legar a prevalecer en la operación del­
.3rca í ndustr i a 1. 

La planificación en México tiene todos los 
rasgos capitalistas, se propon0 racional izar el ~ 

sistema (incluida la participación de empresas 
particulares) para calcular por adelantado la 
producción y el consumo, los fondos de amortiza- -
ción y de renovación de capital fijo y orientan 
1 as decisiones económicas de 1 as empre seis púb 1 i ca;:; 
y privadas, en suma, 

n ••• mantiene la propiedad privada de los­
mcdios de producción y de distribución; el 
sistema en su conjunto sigue funcionando -
de acuerdo con el p~ihcipio de rentabil i -
dad y de lücro~ •. " '(9) 

A ello se debe que la planeación sea acep­
tada por los empresarios privados, al menos los 
m¡s din¡micos y modernos, siempre y cuando deje en 
pie y refuerce el principio de ganancia y desde 
luego consolide y estabilice la posición económica 
capitalista. 

La poi ítica mexicana se ha occidental izado, 
ahora raya en lo moderno y acelera la introducción 
del capital como forma permanente del ~xito econó­
mico, lo que se vuelve sustancial del desarrollo -
poi ítico mexicano, que actual iza la estructura t•a 
dicional del poder personal y aprovecha la movi 1 i~ 
dad socioeconómica para est(lbil izar el crecimien--

9 Flores Olea, op. cit. p. 213. 
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tu (10). La finalidad es conservar el poder y se-­
guir marchando de nwnc!'a sostenida, los planes né1-
cionales y los polos de desarrollo lo pcl'miten, -­
han sido creadas papa eso. ¿Hasta d6nde vamos a 
llegar? ¿Cómo planear en casos en que la economía­
está escondida en sectores modernos y arcaicos in­
conci 1 iahl.es y sin impulsar la participación so­
cial? ¿Hasta cuando dejaremos de ser marginados? 

El descontento de algunos sectores p~bl i -
cos y de la iniciativa privada ya se expresaba a -
fines de 1983 de la forma siguiente: todo lo que -
se hizo fue un programa que no se ejecut6 y en rea 
1 idad este puerto "no se va a construir, esos son:­
sue~os guajiros, siempre tenemos esos sue~os (11 ), 
hubo un tiempo en que eramos ricos y entonces se -
podía disponer y hace!' todo lo que se quería pero­
ahora como pobres, no tenemos 11aJa, cst.:unos en cr J.. 
sis y no se puede construir, nadie quiere hacerlo. 
No hay demanda, el plan no estaba hecho en t6rmi -
nos de demanda sino en t6rminos promocionales, pa­
ra construir algo se tiene saber si existe demanda 
suficiente, y si la hay se estudia su realización, 
sino se abandona, pero en el puerto del Ostión no­
se t~mó en cuenta la demanda, sino que se hizo el­
proyecto y se dijo que tal~s áreas se destinarían­
ª detterminadas industrias, es decir, que todo se­
iba a ofrecer, todo se ofreció" se vino la crisis­
Y nadie demanda absolutamente nada; ya existía de­
manda en 1982, pero gran parte de ella se retir6 -

IO R . 1'. d 1 d 11 Vcase Hanscn, ogel', La po 1 t1 ca e esarro o-
rnex i cano, 1983. 

1 !Entrevista con el director de Duport Ostión, 
fraccionadora del proyecto industrial 
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un afio después sobretodo la de procedencia nacio-­
nal. 

Estos sectores agregaban, q~e para insta -
lar una industria toda empresa debe tomar en cuen­
ta 2 aspectos: 1) tener una demanda conocida, lo -
que en este caso no existía, excepto del metano! -
prod~cido por Peme~ y, 2) manejar una inversión -
promociona!, que aquí se hizo con exageración. Por 
lo tanto concluían que el puerto no se iba a real i 
zar, "Si en cambio se instalaban obras en Lázaro: 
Cárdenas y tiene demanda Salina Cruz y Altamira. -
Y en el Ostión solo existe la "megalomanía, quere­
mos hacer de todo lo mejor del mundo", 

En ese entonces se discutía en todo el sur 
de Veracruz, si se construiría o no eL ~uerto, aho 
ra parece ser un hecho que no se continuaru al me­
nos en varios afias, lo que destaca m~s es el papel 
deprimente de la planificación del puerto Laguna -
del Ostión y del perfil desalentador ·de los planes 
nacionales. 

Las necesidades humanas se dcsarrol lan, 
planean y modelan sistem~ticamente y así controla­
das 1 levan a la satisfacción cotidiana. Asimismo,­
la planificación puede ser un instrumento valioso­
para acelerar nuestro desarrollo con equilibrio e­
igualdad, e incluso para abordar y 1 iquidar proble 
mas de tipo estructural que padecemos tradicional: 
mente, pero a condición de que la elaboración y 
ejecución de los planes estén representados por +­

los intereses sociales que pretende resolver. En -
ese sentido tendríamos una planeación de tipo.ca -
lectivo con una relación de fuerzas surgidas de 
nuestras necesidades. De continuar con una planif.i_ 
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ción como la actual en lugar de vencer obstáculos 
del subdesarrollo tendremos mñs descqui 1 ibrio, 
disparidades y sometimiento a los fines privados. 

La planificaci6n debe ser democr~tica, pa­
ra esto es imprescindible que en la concepci6n y -

ejecución del plan estén presentes las organizacio 
nes populares interesadas en lograr un desarrollo~ 
homog~neo y en fijar prioridades específicas que -
le confieran un contenido social a ese desarrollo. 
La participación de los indios nahuas de nuestra -
zona era necesaria para proveer de aceptación so-­
cial al programa del puerto indust~ial Laguna del­
Ostión. No se puede omitir la actividad de los ac­
tores socia 1 es es decir, 1 a protesta, pese a que -
varió en cuanto a si convenía o no se aceptaba la­
construcción Jel puerto, mfis siempre fue mLJy clara 
en cuanto que ellos querían participar de la pla -
neación del puerto porque así podían resolver 
el los un problema del cual formaban parte y no ne­
cesariamente oponerse a un problema que operaría -
para beneficio nacional. Nunca hubo una discusión­
sobre lo que se haría, por eso los indios no po -­
dían crecer igual que la nación, y así el benefi -
c i o es para un só 1 o sector, no pura todos, 1 o que­
representa un objetivo de empresa, un negocio, no­
una meta pública. 

Los indios ex191eron su participación en-­
el proyecto, si hubieran participado no se habrían 
opuesto al Programa de Puertos Industriales, pero­
no se les dió esa oportunidad ¿Por qué? ¿Ya ha 
bían intereses que debían favorecerse? ¿Los indios 
son sujetos irracionales y analfabetas que no pue­
den preveer el beneficio y desarrollo de su pueblo 
y del país en que viven? Tal vez las dos cosas se-
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consideraron con un fuerte maternal ismo dominante­
Y un principio de ganancia en que los indios no­
tenían cabida por marginados y pobr~s. Entonces 
los que tienen cabida son los grupos compenetrados 
con el poder y con la rentahi 1 idad de la produc 
ci6n y comercial izaci6n de valores capitalizables. 

El puerto industrial era provecho dirigido 
a la alta empresa que detenta la propiedad priva -
da, se ofrecra el mciximu producto de importaci6n-­
para que negociaran con ~I, se cspcraba'una deman­
da muy elevada (300 emprcsas)(f 2), el petróleo lo­
exigfa, adem~s la especulaci6n y movimiento de pr~ 
cios y ventas permitía mayores beneficios que los­
derivados industriales del producto. La demanda -­
debía ser solicitada por corporaciones transnacio­
nales principulment~ 1 antes debía construirse el p 
puerto (los países subdesarrollados, antes debíu -
construirse el puerto (los pafscs subdesarrollados 
siempre realizan la infraestructura para atraer a­
los compradores). Lo que destacaría posteriormente 
es que no se realizaron estudios de mercudo que 
promediaran la demanda del puerto, era mayor el 
anhelo de la administración pública de hacer ere -
cer al país, junto con las presiones de la inicia­
tiva privada, que la demanda real. No resulta iló­
gica la afirmación de algunos especialistas al as~ 
gurar que el Programa de Puertos Industriales res­
pondía a interesés exclusivos del Pentágono (mini~ 

12oeclaración de funcionarios de Fondeport y de la 
presidencia municipal de Pajapan en abril de 
1981. 
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terio de Dcfl~n::;<i nortcumel'il·ilno) con la función 
de abastecer al mercado norteamericilno, de seguri­
dad nacional ante centroam6rica (m~xime si Estados 
Unidos invirtió en la infraestructura) (13). Los -
planes integradores del Programa de Puertos lndus-

. tri al es asr lo establecían 

" ••• su comunicación con ambas costas esta­
dounidenses sería muy ventajosa por trata~ 
se del punto de la costa oriental, al nor­
te de Panamá más cercano a la costa occi-­
dental de los EE.UU ••• "(14) 

Este programa podía utilizarse como medio­
dc afirmar los pr6stamos mi 1 lonarios del extranje­
ro otorgados a M6xico, que de esil manera satisfa-­
facía t!I pr·ovecho de lils transnacionales. Se pien• 
sa que e 1 i nte1·é s de ut i 1 izar zonas de ene lave eco.,... 
nómico (15) era para reforzar el apoyo del exte~-­
rior en lu realización del Programa. 

La localización estrat6gica de los puertos 
industriales parecía afirmar el argumento del pre~ 

dominio norteamericano, todos estaban perfectamen­
te conectados entre sí y con el centro del país 
y con loe mercados exteriores. El principal punto­
de enlace entre los puertos sería por el ltsmo de­
Tehuantepec conectado por el Ostión y Salina Cruz­
a través de vías ferroviarias que serían moderniza 
das con inclusión de dos carriles y rápida circula 

13
Entrevista a Laura Palomares, Los puertos indus­
triales de México, pr9yecto ••• , Gaceta UNAM. 

14Leal, Luisa María, Op. cit., p. 14. 

ISToledo, Alejandro. 
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ción para establecer contactd de transporte del -­
Gol fo de México al Oceáno Pacífico. Los puertos in 
dustriales tendrían vfas f6rreas con servicio de: 
contenedores por lo que el traslado de productos~ 
industriales sería muy ágil. A esta red se le deno 
minó Proyecto Alfa-Omega, yue tenía por objetivo: 
sustituir al Canal de Panam& para modernizar el 
mercado comercial internacional. Se decía que el -
Proyecto Alfa-Omega era alternativo al de puertos­
industriales, pero al venirse abajo 6ste, aquel -­
también se olvidó. 

La improvisac1on fue lo más característico 
de este proyecto. El puerto Laguna de Ostión era -
el más grande o importante del Programa, la exten­
sión territorial de los puertos era de 26mi1 728-
has.; 10mi1 217 en Altam~ra; 11 mil 270 en Laguna 
del Ostión; posteriormente el área sería de 17 792 
has¡ 4mi1 975 en Lázaro Cárdenas y 266 en Salina­
Cruz (16) 

Debido a la mayor extensión territorial y­
generar el producto primordial {y casi de moda en­
ese entonces): el petróleo, Laguna del Ostión era­
la vanguardia en puertos. 

El puerto Laguna del Ostión se construiría 
sobre la Laguna que de esa manera iba a desapare -
cer, por ~so se tornaba ese nombre corno sustitutG,~ 
pero al real izar los estudios técnicos en el la se­
encontró demasiada roca, por lo que hubo que cam -

16Leal, Luisa María, op. cit., p. 15. 
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biar la ubicaci6n 3 kms., al oriente {hacia Coat-­
zacoalcos) y planear ahí nuevamente, La estructu­
ra del puerto no cambi6 mucho, pero se hicieron 
modificaciones continuas; se supo de cuatro versi~ 
nes distintas del puerto, de lo que la Coordinado­
ra de Puertos Industriales respondió que el proyec 
to si empre fue uno (que no se mod i f i có) y se ub i c; 
ba a un lado de Las Barril las, donde posteri~rmcn: 
te se llegó a construir la poca infraestructura 
portuaria, adem~s, argumentaban que en la Laguna -
del Ostión hubiera sido costoso construir porque -
había que desazolvar constantemente y la gran can­
tidad de roca impediría construir grandes fosas 
portuarias (17). 

En noviembre de 1982 se hacra una incorpo­
rac1on de tierras a la :ona indüstrial. 3565 has.­
se anexaban a las ya existentes, serran destinadas 
a un parque turistico por lo que se integraba al -
~rea ecológica. El puerto crecerra de una exten 
sión de 11 mil 270 has. hasta 17 mil 792 has. en -
cifras de organismos oficiales, donde luego las 
tierras incorporadas eran de propiedad nacional 
para no agregar problemas de tenencia de la tie 
rra,· 

Pese a la cr1s1s económica con que se ~ 
abrió el sexenio 1982-1988, el gobierno mexicano-­
continuó dando prioridad a los puertos industria -
les, al grado de dar a conocer su importancia por-

17Entrevista a Guillermo Monroy Bibbins, represen­
tante de la Coordinadora de Puertos Industriales 
en Coatzacoalcos, que apoyaron la construcción -
del puerto a toda costa. Agosto 1983. 
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anuncios publ~citarios en la televisión y en los-­
peri6dicos nacionales durante 1983 y principios de 
1984. Con el tiempo pasarían al olvido los puertos 
y a mediados de 1986 la Coordinació~ de Puertos In 
dustriales desaparecería, 

Dificilmente podemos pensar que el Progra­
ma se planeó estrictamente, parece que sólo se ima 
ginó y por lo tanto su ejecución fu6 p6sima. No -
cumplió los requisrtos de programación industrial­
más que en papeles, por lo que tal vez ·sea más f~ 
ci 1 caracterizarlo como un intento estutal de acti 
var una poi ftica económica de gran inversión que: 
se extendiera a mercados especial izados, cabía la­
posibil idad de atr<ier fuertes inversiones e.xtranje 
ras y de adquirir presencia económica, aunque el : 
costo era elevado, sobre todo si el proyecto reci­
bía financiamiento norteamericano, lo que repercu­
tiría en deuda externa y dependencia económica. 

Por otro 1 ado, e 1 Estado trató Je hacer -­
menos a los grupos indios, intentando incorporar -
los intempestivamente a la estructura nacional. El 
Estado en ese entonces seguía la tendencia de ane­
xar a los indios a centros de trabajo productivo -
asalariado porque en ellos pueden ser parte de un­
sistema al que deben sostener, de continuar como -
hasta ahora, la producción india sería cerrada de­
subsistencia, lo que refleja más gastos para el E~ 
tado que quiere eliminar subsidios para indios y -
grupos marginados. 

El aspecto corporativo estatal intentaba. 

" ••• mantener controladas a las clases ru­
rales trabajadoras bajo contingencias en -
que la crisis determina el progresivo dete 
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rioro de sus condiciones materiales de 
Vi d,1, , , 11 

( 1 8 ) 

lo que exigía el fortalecimiento político del Es-­
tado, para lo que se 1 leva a cabo una poi ítica de­
desapar i e i Ón de 1 indio y su con ver s i'ón en pro 1 etaria­
do, restringiendo el proceso de reparto de tie 
rras y, por medio de una ley (LEFA), decidiendo 
que tierras eran ociosas para otorgarlas a quienes 
tenían recursos económicos para hacerlas producir. 

la barrera que pone la organización poi íti 
ca campesina incluye la postura firme del indio;., 
la movi 1 ización por obtener la tierru, ya que es -
un medio para alcanzar niveles superiores (19) da­
do sus valores 6tnico-culturales. 

la lucha del indio pajapeño-barri 1 lcnse 
también rechazó la incorporación, y logró demo5 
trar los valores colectivos en su estrategia orga­
nizativa, el resultado es observable: los indios -
continuan permaneciendo, conjugando sus hábitos 
tradjcionales con aspectos externos, pero expresan 
una voluntad de vivir y ser independientes, quie -
ren ser respetados no dominados, En ese sentido la 
CNPI ha jugado un papel estelar en la defensa de~ 
la zona que ya logró difundir el problema sufrido­
Y darle vigor convirtiendolo en bastión de lucha -

18
Gamboa Villafranca, Xavier, La máquina corporati 
'tª del Estado en el campo mexicano d11r,aote 1927, 
Rev. Estudios Políticos# 15. p. 9. 

19sarmiento Silva, Sergio, Notas acerca del indige 
nismo de "participación" y !~ lucha indigena, 
Rev, Extra# 2, p. 27. 
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por todo el territorio nacional. 

la participación jurídica de la CNPI fue-­
un destacado medio de defensa que logró frenar a -
todo el aparato estatal. Dicho recurso ya se esti­
impl ementando en la movi 1 ización campesina nacio -
nal, ya que coloca al campesino direc~~mente en la 
mesa de discusiones, lo que le faci 1 ita enfrentar­
sus problemas ante distintos medios pub! icitarios­
y le evita ser utilizado por abogados corruptos. -
La labor poi ítica e ideológica para conocer y de -
fender sus problemas por sf mismos, no sólo logra­
la concientización a plazos mediano o largo sino -
el reconocimiento del potencial revolucionario de­
los indios, que es el car¡cter histórico que debe­
motivarse para bregar hacia la 1 ibertad, La CNPI -
participó de esa labor, que quiere desarrollar en­
otras regiones indias, en tanto que los indios si­
guen haciendo su historia: defenderse y sobrevi -­
vir. 
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Las personas que v1v1mos en un medio urba­
no prejuiciadamente hablamos del modo de vida ru -
ral y queremos que este se actual ice para que sea­
como el nuestro, más avanzado y moderno. El pro -
blema que esto representa es que queremos actuar -
sobre los indios, queremos transformarlos sin to -
mar en cuenta lo que consideran ellos sobre su so­
ciedad y su cultura. Hay una intención de cambiar­
los y hacerlos "como nosotros", no es una actitud­
exctusivamente sentimental, tambi6n se ye refleja­
da en los programas estatales, que ven el atraso -
de nuestro pa(s en la figura "escondida y agachada" 
del indio, sin intentar darle oportunidad de que -
se manifieste en su medio como una alternativa a -
la vida económica y social del país. 

Para los urbanos las comunidades indias s1 
guen apareciendo igual: aisladas, pobres, sin ser­
vicios de asistencia social ni urbana y dominadas­
por alg~n cacique. Parece otro mundo¡ somos tan -­
distintos que los urbanos creernos conocerlos sólo­
en películas y todo lo concerniente a ello lo ve -
mos como si fuera de un país remoto y desconocido­
No somos distintos, ni vivimos en eras diferentes, 
simplemente, sufrimos diferente tipo de domina --­
ción. 

A los urbanos se nos ha maquinizado, somos 
"t~cnicos" o "tecnologizados", tene~os que pensar­
y hacer las cosas dependiendo del avance tecnológJ.. 
co, sin importar lo que sentimos, ni lo que razo!!.a 
mos; todo nuestro sistema social se incorpora a la 
modernización tecnológica-industrial, incluso nues 
tros gobernantes son tecnócratas. Parece que todos 
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estamos marcados por un s61o dominio, el del capi­
talismo acelerado ante el que debemos someternos.­
Pocas esperanzas tenemos de independencia y 1 i be.!:. 
tad sino luchamos contra esa dominación, af©rtuna­
damente los indios luchap, habemos muchos otros -­
que Je alguna manera luchamos, ya sea en sindica~ 
tos, organizaciones civiles y poi rticas, partidos­
poi rticos, cooperativas de consumo, bandas juveni­
les, etc. 

La mayoría luchamos por alguna medida co -
yuntural que puede ser primordial para nuestra re­
producción social, pero los indios luchan siempre, 
si no 1 o hacen no sobre\¡ ven, 1 o que i mp 1 i ca su re­
producción, para que su raza continuc existiendo,­
su lucha va desde ignorar lo que existe fuera de-­
su universo social hasta pelear por no ser avasa -
liado, ni desaparecido. El ejemplo de Pajapan y Ba 
rri llas no es un caso aislado, sino continuamente: 
repetido, lo singular del cuso es que hayan hecha­
do abajo la penetraci¿n industrial sin lograr ex-­
tirpar el control interno de la form.:ición capita -
1 ista. No cabe duda que el proceso de expansión y­
formación de capital como acumulación originaria -
es l'a v Í a más f i rmc para asegurar 1 a va 1 or i zaci ón­
de la ganancia, sin embargo no es un medio irrever 
sible y los nahuas del sur de Veracru: logran en : 
trar al proceso de recampesinizaci6n reforzarfan -
su cultura y sus tradiciones a6n combinadas con 
las relaciones de producci6n del sistema dominan -
te. 

Las comunidades indígenas de nuestro pars­
aunque estin aisladas geográficamente de los cen -
tros de concentración y reproducci6n de capital --
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no están exentas de la explotación generada por el 
desarrollo capitalista. La penetración de fuerzas­
económi cas externas a las comunidades se presenta­
provocando problemas internos al quedar de mani -­
fiesta la explotación indiscriminada, como sucedió 
en la zona a través de la introducción ganadera, -
que dividió a la comunidad en una entidad con dos­
clascs sociales antagónicas. 

Cabe hacernos una pregunta ¿logró la comu­
nidad alg~n beneficio del proyecto portuario Lagu­
na del Ostión? La respuesta no podría s¿r negativa 
pues si bien toda la problemática la generó dicho­
proyecto, este tambi~ri contribuyó al fortalecimien 
to de los lazos culturales de la comunidad y logrJ 
nutrir la convulsión poi ítica que la dinámica de -
clases enfrentaba desde la penetración ganadera. 

En realidad, no podemos tampoco 1 !amar "be 
neficio" a este proyecto, es obvio que el puerto: 
no se realizó porque no hubo inversi6n suficicntc­
de lo contrario, a~n con la movili.%ación indígena, 
el puerto se hubiera construido. Por otro lado el 
Programa de PUertos Industriales no resultó "tan"­
prioritario porque al cambiar las condiciones dejó 
de ser el "gran" proyecto nacional y fue "archiva­
do" en espera indefinida. 

Si bien, la ley de planeación ex191a contl 
nuar el Programa, su importancia había disminuido­
porque el precio del petróleo 1 legaba a sus lírni -
tes inferiores, lo que hacía necesario elevar la -
producc~Ón de otras ramas productivas, principal -
mente mediana industria. Como final izaba el sexe­
nio, se pr~paraba una nueva estrategia en poi íti­
ca eco~ómica que desarrollaría el nuevo plan sexe-
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nal, con lo que los puertos industriales quedaban 
sujetos a demostrar su importancia y viabi 1 idad. -
Tal vez posición era rn¡s realista que la del sexe­
nio anterior, pero imponía sus condiciones a la -­
planeación a la poi ítica gubernamental. 

Suponemos, que el puerto industrial u otra 
obra de industrialización puede 1 levarse a cabo en 
un futuro poco cercano, pero la organización indí­
gena piensa volver a actuar ante ella. Esa es la -
victoria de la movi 1 i:ación política comunera, que 
reencontró las formas de recuperación de los valo­
res tradicionales que no se oponen a lo nuevo y mo 
derno cuando esto no es i rrac i ona 1 • E 1 indio no s; 
opone al presente, el los pueden aceptar la urbani­
zac1on, los medios de comunicación, la tccnología­
y los adelantos científicos, así lo expreaaron en­
los encuentros regionales de la CNPI, pero no quic 
ren subordinarse a el los, sino que buscan que sus~ 
aportaciones sean para las comuniJddes, ya que así 
se podrá aprovechar la educación , el servicio mé­
dico, el drenaje, etc. 

Uno de los efectos de penetración que se-­
hubiera podido presentar con la realización del 
puerto industrial era la descomposición y quizá -­
hasta desaparición de la unidad familiar a través­
del parentesco, lo que repercutiría en detrimento­
de la comunidad. La función que cumple el parentes 
co es una de las bases más sólidas de la comunidad, 
a través de 1 a cua 1 1 as ti erras, 1 as costumbres y-
1 a organización para el trabajo se transmiten gen~ 
ralmente, de manera que los mismos indios lo consi 
deran un lazo indisoluble en el que siempre transrnl 
tirán su herencia cultural y económica a los hijo;1 
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y no se concibe que eso deje de real izarse. Hay -­
que tomar en cuenta que la base del parentesco es­
de origen social y todos contribuyen manifestando­
un mcido de vida homog6neo. Sin emba~go, con la di­
ferenciación social que ahora prevalece, los valo­
res comunes son los mJs desechados por los "mesti­
zos" y desaparecen 1 a L1~1u,1, e 1 trueque di recto,­
! a trad~ción de efectuar trabajos comunales (que -
hoy los j6venes tienen la necesidad de recuperar)­
y el patrón poi ítico tradicional. Con ta introduc­
ci Ón de í proyecto industrial, 1 a pérd i d4 de esos ..,. 
valores comunitarios ha sido mayor porque reforzó­
la diferenciación social entre la población y tra­
tó de sustituir las acciones sociales por las indi 
viduáles. 

La construcción de puerto industrial qui -
z~ hubiera eliminado el parentesco sustituy¿ndolo­
por un co111padcazgo nuevo, basado en 1 os intereses­
económi cos, en el que prevalecería un "beneficio"­
entre los compadres para unir sus fu~rzas, para 
aumentar poder y bienes económicos y, por otro la­
do, desplazar la función de producción-consumo del 
parentesco, que permite la "reproducción física -­
de los individuos, la reproducción de los producto 
res y la reproducción social en general" (1) de I¡ 
comunidad, pero que quedaría supeditada a una artJ.. 
culación producto-mercancía de la economía nacio -
na 1. 

1Mei 1 lasoux, Claude, Mujeres, Graneros y Capita 
w, p. 7. 
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No s61o es el despojo lo que sufre los in­
dios, sino la integración repentina a una economía 
distinta a la suya, que no les pcrmitir5 momento -
de descanso, ni de reproducción, para quedar a ex­
pensas de la industria. La proletarizaci6n es el -
camino que esta penetración impone a la comunidad, 
que sin embargo aquí no ha progresado porque las -
fuerzas políticas indias se han jmpuesto. 

El Único deseo de los integrantes de la co 
munidad es mantener una forma de vida que se basa­
en la economía de la naturaleza y en las relacio: . .,..· 
nes primarias de vida social, est&n integrados en­
una fo~ma de vida intrínseca, que rechaza lo extra 
ño y 1 o nuevo cuando imponen condiciones, de mane­
ra que prefieren vivir con lo que tienen~ 

El papel que jugó el Estado en este proyec 
to se puso de manifiesto al 111a1dpular el control:­
de la construcción del puerto como medio del desa­
rrol 1 isrno económico sin importarle que en el lo se­
afectara a los indios, y más bien trata de inte -­
grarlo al sistema económico nacional aunque aqudl­
se rehuse a hacerlo. 

El impacto sufrido en la zona ha trastoca­
do su modo de vida, la comunidad india ha cambiado 
y las formas de intercambio y apropiación tienen -
un sentido de competencia tan desarrollado como el 
sentido familiar. De hecho, el modo de vida indio 
combina normas comunitarias con formas capital is-­
tas, y las últimas tienden a predominar, pero la -
esencia misma del indio, le motiva a luchar y ar~ 
belarse para aprovechar las ventajas de esta combi 
nación. El indio no quiere seguir siendo el últi:­
mo escaño social, el mismo acepta el cambio pero -
quiere participar en ~I para co~tinuar sierido in -
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dio, las imposiciones cambian su esencia y eso es­
to ~nico que le queda ante La penetración del capL 
ta 1 1 smo. 

La poi ítica indigenista debe cambiar, debe 
tomar en cuenta que el indio piensa y actúa por -
sí mismo, y no tiene que tomar decisiones que 
el los mismos no tomen, por lo que el papel estatal 
se tiene que remitir a la asesoría y apoyo a las~ 
acciones independientes de las comunidades. Por 
otro lado, la planificación requiere independencia, 
no sujeción a cada representante del poder ejecuti 
vo, porque pierde su calidad general, que puede-~ 
ser a largo plazo, a cambio de los intereses polí­
ticos sex~nales, que muchas veces pueden ser prom~ 
vidos por presiones de particulares. 
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